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REUNIONES DE COMPANIAS

Signen r coneentrAndose las agrupa-
ciones teatrales que han de dar co-
mienzo a la temporada de otoño en
Madrid y en provincias.

Ayer l'o hicieron la - del teatro de
la Zarzuela, en su escenario, y la,
de comedias que •Vireside Maurente
y que trabajará, fuera do la corte, en

restaurante de Molinero.
A la reunión de los de la Zarzue-

la, concurrieron los Sres. Fernández
Shaw y Romero, autores del arreglo
de la comeditt de Lope de Vega
«Peribiihez y • ' el comendador de
Ocaña», que con el título de «La
villana», y musicada por Vives, será
la obra de inauguración, ez. la se-
gunda quincena . de este mes.

El maestro Vies vendrá a resi-
die los 'ensayos en la semana pró-

t'e E c )

Martínez y Augusto Vela, llevando co-
mo maestros de coros a Tenería y a
Romero Pavón. La Orquesta del Real,
con 60 profesores; los mismos coros
de la temporada anterior (también re-
forzados), y el cuerpo de baile del
Real, que dirige doña María Ros, real-
zarán los conjuntos.

«Llevamos 60.000 pesetas de gastos
solamente en sastrería, me dice Pacer
Torres, y calculamos de 20 a 25.000
duros el gasto total que representa
«La Villana», cuyo vestuario, «atrezzo»
y decorado de Alarma son Carísimos;
advirtiéndole que estas cifras son ver-
daderas...» Estas últimas palabras lle-
van un gran fondo de amargura, pues
suponen el reconocimiento del despres-
tigio en que cada día se sumergen los
asuntos teatrales. ¿Qué seriedad pue-
de conceder el público a las empresas
teatrales cuando tras un lamentable
fracaso, anuncian en sus carteles: «El
éxito mayor del año»4 «El éxito bom-
ba», o «La obra cumbre»? Con razón
un telegrama de provincias comenza-
ba así la noticia de un estreno: «En
Madrid, donde todo lo aguantan...»

Terminare diciendo que la tempora-
da de ópera dará comienzo el 29 cle
noviembre y terminará a fin de febre-
ro. Considero muy interesante decir
al lector, que en el curso de ella se
(clebrara un ciclo Rossini, a cargo de
Conchita Supervía, que constará da
tres óperas del célebre compositor: «El
'barbero de Sevilla», «La Cenerentola»

f
«La italiana en Argel».

,
Joaquín TURINA 

•

La campaña lírica empieza
el día 23

Grandes preparativos para el estreno
de "La villana", de Vives

Un ciclo Rossini por la Supervia

—o-
• En el teatro de la Zarzuela prepa-
ran con gran entusiasmo ei estreno
de «La Villana». Ya en otros tiempos
figuraba don Amadeo Vives a la ca-
beza de los compositores de zarzuela.
Sus grandes condiciones para el gé-
nero, su indiscutible habilidad teatral,
su instinto buceador de ternas popu-
lares y su marrullería con empresa-
Tíos, cómicos y críticos, le colocaron
muy justamente en un envidiable ni-
vol. En estos tiempos su figura se ha;
agrandado notablemente, y bien puede,
subirse en el pedestal que le han la-
brado sus propios compañeros. Los
directores de la Zarzuela saben todas
estas cosas, y creen que el éxito ha de
coronar sus esfuerzos. «La Villana»,
COMO «Dofia Franejsquita», procede de
Lope de Vega, esta vez de la come-
dia «Peribiniez y el Comendador de
()caria», cuyos adaptadores son Rome-
ro y Fernández Shaw, de quienes te-
nernos pruebas suficientes de talento
y honradez artística. Hacernos votos
para que don Apiade° cumpla el con-
traído compromiso y evite los enojo-
sos tramites que hicieron de «Doña
Francisquila» una cooperativa instru-
mental.

La temporada de la Zarzuela comen-
zará el día 23 de este mes y, aunque
todavía no está completa la compañía,
figuran ya en ella: Felisa Herrero,
Emilia Iglesias, Esperanza Hidalgo,
Rosa Cadena y Aurorita Peris; de ellos,
Ocaña, Ponce y Quitart (en calidad de
tenores), Gorge, Antonio Palacios,
Moncayo, Redondo del Castillo, cloro
Luna, Matías Fei-ret, Rufart y Gandía.
De directores de orquesta irán: Juan

LeGuillenno Fernandez_Shaw. Biblioteca.
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Los músicos er
la temporadE

próxima
Amadeo Vives

1 Mí querido Antonio: No prepare
absolutamente nada más que »La
villana» para el teatro de la Zar-

El maestro _Vives
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j zuela, de la cual me falta todavía
instrumentar más de un tacto .
1 

por lo cual no le escribo con
¡ más extensión, porque en este mo-
mento el tiempo se muestra con-
migo tan avaro y sórdido, que no
me deja ni las migtjas que el
propio Torquemada entregaría
para las gallinas de su casa, si
es que Torquemada criaba galli-
nas.

Sabe le quiere como siempre s'u
buen arnigo,—Ainadeo Vives.

San Pol, .28 Agosto 1927.
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ULTIMO RETRATO DEL INSItiN
MAESTRO

En San Pol de Mar, pueblecito cata-
lán que se alza frente al Mediterrá-
neo, y donde no hay casinos, ni ca-

	

fés, ni más tertulias que las honestas 	 -AL-44	 i 	 .L.=-4;e.,:e	 _...b
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de los que alli nacieron, gentes todas 	  '1-fIT—	 4-, -
que en la paz campesna se encuen•
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Iran mis cerca de Dios que de los

	

hombres,. Vives ha terminado la par-	 '..•----1
t hura de. una zaranela insignc.•ica- --le',-
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.-., tras aqui, en la corte, zuntba la col. 	 ....	 7

	

:. mena y moseardonean sus 2: ängartos,	 cuneases finales de. In ratLitura de "La villana".
i..- Vives labora ahincadamente y no "Pro dome sita", sino "ad majoien glorian" de la lírica. Su habilisima J„.1,,:e

medio inválida—mano que sin duda se engarabitó porque no Podria compadecer su mecánico ritmo con el del
::- potente cerebro que la dicta las frases—, ha punteado los último* compases y ha estampado la firma. Una par.
I: titura de Vives es siempre un acontecimiento. El preclaro compositor no se prodiga. Para que se alboroven sus
i.." devotos, publicamos—fehaciente prueba de la grata noticia—la página final de "La Villana", espléndido 'regalo
1.->	 del espatiolisinto catalán, maestro en tantas disciplinas y de tan raro ingenio...
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narlo, cómo va
se amasó en los
ginación tras
vigilias?...

Y he aquí Vives q	 por
el patio de litera!

En pie lo rofesores
ta, le tribut	 un car
miento. El m eiao los
dos, recuerda .n mb
a la memoria 1
naron, el teatro,
entes de la y
ea:

—Muy contento, Coronel, de vol-
ver a estrechar su mano, y encanta-
do de que sea usted el cornetín que
ha de jugar en esta partitura...

Y volviéndose al grupo de loa que
le contemplan.:

—Es el mejor cornetín del mun-
do, el único capaz de hacer que su

, instrumento suene como una flauta...
A Pepe Moncayo, que le ha abra-

zado fraternalmente:
—Ya me han dicho que estás he-

cho uii Gayarre.
Verás qué cosas hago en el ter-

ceto!... Cuando el barítono da esa
nota grande yo le pongo esta cara
y le ladro...l_guau, guau I—

Y aunque Vives sonríe:
—pero no pieneo hacerlo en el es-

treno.
Va a empezar el ensayo. Frontis a

los atriles la orquesta aguarde.
--e Viene usted satisfecho, maes-

tro?
—Muy satisfecho; he tratiajado

con ahinoo... Qué bien se está en
San Pol, mi aldea de pescadores,
en dialogo con la. Naturaleza y con
los libros

---¡ Y de la partitura?...
—Hombre, le diré a • usted: desde

el estreno de la aEranciagnita» ha
pasado, creo yo, bastante tiempo pa-
ra dejarme pensarla con sosiego...

Lo que el maestro no quiere re-
plicarnos nos lo dice la orquesta.,
que va desgranando, segura, sin va-

: eilaciones,, sin, casi dateneree para
enmendar un ' « lasisu's» de lo escrito,
frases de suprema belleza, temas de
raigambre popular ricamente vesti-
des, poemas de emoción lírica y de
una elegancia instrumental, que lle-
nan la Bala de dulces melodías.

Ayer, cuando la orquesta de la
Zarzuela ee disponía a ensayar el
primer acto de «La villana», Eva.-
nato, el avisador del teatro, irrum-
pió en el escenario, .1 asomándose a
las candilejas anuncio con visible
azor arn lento :

—Senores... :el maestro!
Vives, que se encuentra en Ma-

drid desde el domingo, había ma-
nifestado el propósito de no perso-
narse en la Zarzuela hasta pasados
cuatro o cinco días; cuando su obra
esté ya en el período de pruebas de
conjunto, libro y música por esce-
nas y por actos, en su orden y sin
las vacilaciones del aprendizaje.
¡Pero.., quién se resiste?... sQuién,
pudiendo comprobarlo c de visu», se
resigna a saber por referencias A-
mo suena lo que uno ha eeerit *5-
mo lo cantan los que han de etre-

ran o vid o que
tresi us d a im)

rgae 1 q tudeVe

e orqueze
oso reeibi-
noce a to-

es, les trae
ra cale le estre-
fecha, los inei-

remota conviven-

LI te.	" 2-e -	 e7

LOS TEATROS

PRIMER ENSAYO EN FIRME
•

Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.

Los cantantes arriba, en el cace-

nario,eeseuelian en silencio religioso.
Juan Antonio Martínez, el a.meri-

ta.do director que lleva la responsa-
bilidad del estreno, se vuelve de
cuando en cuando para interrogar
al maestro: -

—e Está bien así?
Vives asienta
—Ya iremos destacando lo,s mati-

ces. Fe primera lectura—
Sólo una vez ha pasado Vives al

ensayo. Es el momento en que Pe-
ribáñez 1)3itte para la guerra dejan-
do a Casilda, su enamorada: esposa,
n.1 cuidado del comendador de Oca-
fia. Pero no ha sido para corregir la
partitura ni su interpretación sino
pa.ra llamar a Pablo , Gorgé—e'l Pe-
ritaifiez en la obra—y explicarle cuál
es la psicología del personaje, 'la
emoción del trance en que se halla;
cómo ha de expresar con las inflexio-
nes de la voz lo que siente au pe-
cho y no puede brotar a flor de labio;
una bella exégesis de lo que quiso
Lope; una gentil salida del músico
al campo de	 literatura...

—Maestro, •kránd volvemos a las
crónicas e E' Å RAL?

Tod.avf Vive e algunas ad-
vertenci	 .s.as :

—Cui ust d ese «sol» beata que
salga	 . Cante, cante sin mie-
do.	 reserve...

satisfacción todos los
se,	 antes.

Y 1 de Vives, también.
Cuando se alce el telón—dentro de

pocas días—, Vives se tornará a su
retiro en Cataluña.	 •

Y «La villana» dará noticia por
el mundo de la inspirada musa
del maestro, cada, vez más lozana,
mas arrogante en cada partitura...

BARCELONA 19—Durante la tem-
porada de teatro catalán, que comen-
zará en breve, estrenará en el No-
vedades el maestro Amarle° Vives
una obra en cinco actos, titulada
«Yo no sabía que el mundo era así».
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LOS PERSONAJES PRINCIPALES DE "LA. VILLANA"
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EL PROXIMO ESTRENO DE "LA VILLANA"
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1%19 FEäNANDEZ

E5 ARTE URTO EN ESPAÑA

ELOGIO PRELIMINAR
Otra vez esté, el gran maestro

con neutros, y, como siempre, la
proximidad del estreno de una
obra suya circunscribe á su perso-
na, por prestigio de su arte, el in-
terés de la temporada teatral. A
su regreso de Amóriea levantó su
casa, fuése a la titlia catalana.
rara al mar, y vuelve on una obra
llena de vigor y de hermosura,
donde aumenta las perfecciones de
su música original, viva, alegre y
cada día más joven.

Si algún día la decadencia hiere
a Amadeo Vives, no será en los
ojos de su inteligencia, que será
clara hasta que J a muerte suma
para él en eclipse total todos los
astros. Esta claridad permite al
maestro lo que a muy pocos les
está permitido en estos tiempos
de confwsion•s de estética, de bal-
buceos, de ensayos afortunados o
desafortunados.

Cuante mayor es el vigor del al-
ma del artista, menos daño le ha-
cen la evoluciones del gusto, que
ahora se producen todos loe años,
y, desgraciadamente, hacia abajo.
Vives comenzó su obra con visio-
nes propias y ha podido producir
la serie de las "Canciones epigra-
máticas", la bellísima zarzuela
"Doña Francisquita" (quizá lo
mejor suyo, corno no lo supere
"La villana", próxima a estrenar-
se), y ese coro de voces unísonas y
órgano "La Balenguera", que se
canta en toda CataWía como la
más emocionante de sus canciones
pepularee.

En la estética de Vives hay doe
modalidades esenciales que nadie,
en nombre de ningún principio,
puede conmover. El valor de la
melodía, esencia de la música, úni-

Le 'ado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.

ca esencia 1/11preSCIIILLIIile Cn
música; la claridad del ritmo y la
hermosura del sonido como com-
plemento. Lo primero era en Gre-
cia; lo segundo, del Renacimiento
acá, como si la Naturaleza oyese
la melodía y la acompañase c o n
todos los recursos sonores que tie-
ne. Y esto a través de un tempe-
ramento esencia de valores racia-
les, capaz de sentir y de interpre-
tar, es la obra del maestro.

A nuestro juicio, no hay más en
Vives, y tal vez en parte alguna.

Para que el público tenga por
boca de los autores una declara-
ción de principios acerca de la
obra que en breve va a conocer y

'ozgar, ele 1.emos ace_ ado a
ellos.
HABLA EL MAEfiTRO VIVES

Vives nos recibe en la habita-
ción del hotel. edia la mañana, y
el maestro, sentado a la mesa de
trabajo, corrige todavía con mi-
nuciosidad de artífice la copiosa
partitura.

--z Qué quiere usted que le diga
de mi nueva obra? Poco puedo de-
cirle. En estas cosas, siempre es el
público cl que dice lo más intere-
sante.

—Si no de la .obra en concre-
to, su autoridad le da derecho a
opinar sobre todo lo que se rela-
ciona con el teatro. Usted sabe,
maestro, que ahora, más que nun-
ca, se habla dc que el teatro lírico
está en crisis.

..-.Qué clase de teatro lírico?
—La zarzuela grande, por ejem-

plo, maestro.
LA CRISIS DEL TEATRO

LIRICO
—A lo que se llama general-

mente zarzuela grande yo le llamo
la ópera con hablado, y eso, en to-
do el mundo está y ha estado siem-
pre en crisis. En parte, tienen la
culpa los gobiernos españoles, que
no se han dado cuenta aún de quo



la música es también una mani-
festación de la cultura de un pue-
blo. En España no se subvencio-
na en la medida qua debe hacerse
esta expresión de cultura. A esto,
en primer término, se debe la cri-
sis. Los gobiernos han tratado
siempre la música a. puntapiés.

En París son cuatro o cinco los
teatros subvencionados. La Opera
Cómica, con 800.000 francos; la
Gran Opo2a. con un millón; la Co-
media, con otra cantidad impor-
tante. Los alemanes también tie-.
nen varios teatros subvencionados.

LA ORIENTACION ESTETICA
DEL MAESTRO VIVES. EL ES-
PIRITU DEL RENACIMIENTO
EN EL ARTE OCCIDENTAL

ACTUAL
—He de empezar por decirle a

usted lo que ya he dicho en otras
ocasiones. Para mí la palabra es-
tética, en cuanto a forma, es va-
cía completamente. Sin embargo,
para mí hay tres estéticas: una
alemana, otra francesa, otra ita-
liana, y una nueva que se inicia
ahora: la rusa. De todas he de de-
cirle a usted que la mía no es, des-
de luego, la alemana.

_ 1

FEDERICO ROMERO Y GUILLERMO FERNÁNDEZ SHAW.
LOS PROTAGONISTAS DE .,"US OBRAS PRINCIPALES

lin música, como en pintura,
como en literatura, sólo hay una
estética: la italiana. Es lo único
que todas las mentalidades com-
prenden de una manera completa.
La misma mentalidad francesa,
tan destacada, es una consecuen-
cia de Italia. Como ideal artísti-
co mío me gustaría llegar a adan-
tar el espíritu inmortal del Rena-
cimiento italiano a los matices del
espíritu español. Esto es, en suma,
lo que en relación con la música
han pretendido hacer siempre los
71.rzueleros españoles antiguos, si
bien no se )o concretasen en su in-
terior. No obstante estas declara-
ciones, que tienen un valor de gene-
ralidad, quiero declararle a usted
que, en general, mi obra no tiene
pretensiones extraordinarias. Tra-
bajo para procurar sostener la
tradición lírica. Mis aspiraciones
no sé si las realizo. Desde luego,
sí he de decirle que pongo en el
trabajo alegría y buena fe.

—¿Le produce a usted fatiga el
trabajar?

—No, señor. Yo trabajo, como
trabajamos todos, por dos cosas:
para ganarme la vida y para en-
tretenerme. Sin m As propósito
trascendental, porque entiendo que
ya ningún hombre ni ninguna mu-
jer tienen nada ,que hacer nuevo.

—Entonces ', z,usled cree, maes-
tro, que todo está. hecho?

—No, señor; pero si no lo hace-
mos es igual . Yo trabajo porque

Ea estos paises no se considera
el teatro sólo como un negocio, y

so da el caso de que .e'rancia.
muestra con orgullo y como com-
pensación a . ese sacrificio óperas
como "Manón", "Carmen", "San-
són y Dalila", "Peléas", "Luisa",
"Mal-011ff" y otras.

Esto no ocurre en España. Aquí
nos esforzamos unos pocos por sos-
tener la tradición de nuestra es-
cena lírica; pero por la falta de
apoyos imprescindibles, el esfuer-
zo carece de continuidad y queda
reducido a manifestaciones aisla-
das, llevadas a cabo da mala ma-
nera.

En España todo está organiza-
do a base de regalar el dinero a
los cantantes italianos. Ahora mis-
mo, en el teatro de la Zarzuela,
primer paso a la realización de un
teatro lírico nacional, hay dos tem-
poradas: una buena, aristocrática,
dedicada a la ópera, y otra plebe-
ya, partida en dos, dedicada a la
zarzuela española.

Acaso se deba esto a que, sin
raie yo me explique la razón, la
ópera hablada no se concibe. Re-
cientemente he visto representar
en Francia "La flauta encantada",
da Mozart, con parlamentos, y al
público le pareció admirable.

—Maestro, ¿qué orientación es-
tetica sigue usted en la realiza-
ción de sus obras?

Le do Guillermo Fernández Shaw. allioteca. FJM.
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EL MAESTRO VIVES

•

encuentro un genero -de placer en
realizar determinadas cosas. En-'
la vida se mueve uno por virtud,,
por devoción al arte, y a veces pors
maldad. Pero en todo hay un pla-
cer.

—Entonces, ¿es usted epicúreo?
—No. A no ser que los placeres

de la inteligencia entren también
en el placer de los epicúreos.

—1 C 6 m o se explica usted la
acepto caín que la música rusa mo-
derna e nip ieza a tener en el
mundo?

—En el mundo, no. En los pai-
ses germánicos. no acaba de en-
trar. En los restantes, desde lue-
go. Y para mí, con justicia. La
música rusa actual es la vuelta al
arte popular, y en el fondo, italia-
nismo, interpretación del arte del !
Renacimiento. Claro que lo mismo
ocurre en los paises germánicos.
Lo que pasa es que es una inter-
pretación del Renacimiento podía-
mos decir barriguda. Yo creo que
en la actualidad no hay más arte
que el que arranca del Renacimien-
to italiano. Allí lació el gran árbol;
todos los países han cogido un
brote y lo han trasplantado a su
tierra. Si aquí no prospera con
toda la lozanía debida es porque
no nos dan agua para regarlo.

—El caso repetido en "Doña
Franciequita" y en "La villana",
de poner música a obras clásicas,
¿obedece a un propósito, acaso a
entaoacar directamente la zarzue-
la can nuestro teatro clásico?

—Concretamente, no sé, y casi
me atrevería a rogarle que dejá-
ramos aparte el móvil que me
guía. Quizá porque ya están los
valoree humanos conseguidos en
estas obras. Pero dejemos esto.

—¿Prepara usted algo más?
—Sí. El alío que viene daré "El

abanica".
—¿No ha prsbaao usted nunca

a hacerse los libros?
—No, por varias ramales. Soy

incapaz de hacer versos, y la
prosa para la música no me va

, Por otra parte, carezco de imagi-
nación plástica.
MANERA DE LLEVAR AL
TEATRO LOS MOTIVOS PO-

PULARES

—¿Ene•tra usted lícita la
captaciórild e motivas populares
para llevarlos al teatro?

—No 'solamente lo encuentro li-
cito, sindaneces,ario si se le quiere
dar consistencia a la escena líri-
ca. Lo único que ocurre es que
con los motivos populares hay quo
seguir, para llevarlos a la escena,
un procedimiento aproximado a lo
que se hace con el trigo para ela-
borar el pan. Se desgrana la espi-
ga, se moltura el grano, se cuece
la maza y sale el pan. Lo que no
se puede hacer es llevar los moti-
vos populares sin trabajarlos, co-
rno no se puede comer la espiga de
trigo.

—¿Ha recorrido usted /os luga-
res de acción de la obra?

—Hasta cierta punto, sí. He vi-
vido en Toledo, conozca bien la
Mancha; pero arco paco en lo tí-
pico.

--¿Qu n zi porque se queda en ar-
te par debajo?

—Más bien parque no acerta-
mos a verlo y menas a estilizarlo.
Pero de tcrins maneras, en mi
obra, lo típico necesario para ella
puede encontrarse no concreta-
mente en °zafia, sino en toda Cas-
tilla la Nueva; la región es bas-
tante uniforme. Así encontrarán
en ella muchas motivas populares
en toda Castilla.

—¿Está usted satisfecho de la
partitura de "La villana?

—Yo nunca estoy satiafeeho del
todo.

—¿Y de la labor de los que bis
de colaborar con usted en el es-
fuerzo?

—Hasta ahora, aatadeaafsimo.
He encontrado en todos una buena
voluntad. Las manitas de los artis-
tas, que me son conocidas, son
una garantía; el esfuerzo de la
Empresa en montar la obra me
satisface tan por completo como
en pecas ocasiones.

La necesidad etde no robarle
tiempo al maestros obliga a in-
terrunipir la charla cuando acaso
hubiéramos podido llevarlo a de-
claraciones concretas. Y nos des-
paiimos.

El maestro volvió a su mesa. de
trabajo, y volvió otra vez a reanu-
dar la labor que nuestra llegada
interrumpió.

HABLAN LOS LIBRETISTAS

En la penumbra de uno de los
palcos (le la Zarzuela, mientras la
orquasta ensaya, .hablamos con
Romero y Fernández Shaw. Me-
jor dicho, oímos a Romero, que es
quien habla.

Una sela pregunta nuestra es
bastante para que Romero nos di-
ga cuanto nos interesa saber.

—Nosotros, al escribir "La vi-
llana", como cuando hicimos "Do-
ña Francisquita", hemos realiza-
do una labor previa de estudio de
bastante consideración.

Con "La villana" hemos segui-
do un procedimiento distinto. En
"Doña Francisquita" el ambiente
¡o "La discreta enamorada" ca-

recia de interéS firieo, y esto es
fundamental en el teatro. Por eso
hubimos de cambiarlo. Por otra .
parte, el asunto que conservamos
no perdía interés. La protagonista
es en la comedia de Lope la chi-
ea vivaracha que pone en juego
su ingenio para conseguir dar rea-
lidad a la ilusión de amor que en-
ciende su alma. Las tretas que po-
ne en juego doña Francisquita son
iguales a las que pondría en juego
una modistilla madrileña actual,
que el ingenio de las muchachas
era igual en tiempos de Lope y
en los nuestros, cuando el amor
anda por medio.

No así en "La villana", en don-
de el ambiente tenía por sf una
extraordinaria emoción lírica, y
donde el conflicto de honor y la re-
ciedumbre de los pensonatjes aca-
so en otro ambiente hubieran per-
dido interés.

Por eso hemos conservado la
época. En la obra de Lope son dos
los ambientas: uno el villano y
otro el romántico. Lope va de Pe-
ribariez al Comendador. Esto, pa-
ra la zarzuela, tenía serias dificul-
tades. Hemos unificado el ambien-
te conservando sólo el popular, de-
jando a la música que Subraye el
romanticismo y justifique al Co-
mendador en su amor por la mu-
jer ele Peribáiíez.

El conflicto de "La villana" en
SU aspecto popular es eterno, casi
puede decirse que se ha seslenida
a través de toda nuestra escena.
En los tiempos modernos, ¿no lo
encantan:a-as en cosas tan dispa-
res conaa "Juan José" y "El pu-
lla() de rosas"?.._

Lkado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. F
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Guillermo Fernández

Algunas modificaciones hamos
introducido. Per ejemplo: Lepe,
para eneender los celes de Peribá-
líez, se vale de que vea en ca-
sa del pintar el retrato que éste
hace de su mujer por C•I1C a 1"2;') del
Comendador. Ete pasaje, en les
comentadores (131 teatro de Lepe,
empezando eor Menendez Pelayo,
lo Irmes encontrado ' censurado.
ApoyAndciles en este y en que
reir.p;a por completo la unidad lí-
rica que nesetros . quaríamos dar al
libreto, lo hemoS: substituido por
an judío mereader ..de joyas, COI e

por encargo del Cemeen'ador pide
albergere una noche en caen, de
Peribáik_z, para ver si la vista de
ICS joyas enciende la ambición en
la villana y puede ser la piedra de
toque de su virtul.

Alguien nos c.2.1c1rii al pase cen-
eurándones que hayamos llevado
"La villane" ala escena. En nues-
tro descargo, ahora como cuando
"Doña Francisquita", afirmamos
que le hicimos con tode respete,
Cus no se trata de una adapta-
ción ni de una captación, sino sim-
plemente de una interpretación lí-
rica de la obra inmortal.

Creemos que esto es licito y has-
ta patriótico.

Por otra parte, cuando el maes-
tro Vives nos hizo le indicaoiön
de que adaptáramos "Doña Fran-
cisquita" y "La villana" era se-
rial evidente de que el ilustre
maestro tenía vista la partitura.
¿Podíamos nosotros negar nues-
tra colaboración a lo que había de
significar tanto para el prestigio
de la escena española? Y, sobre
t o cl o, las grandes concepciones
musicales teatrales están cimen-
tadas sobre libros inmortales de la
literatura universal. Repase usted
la lista de las óperas más popu-
lares.

Fernández Sha* asiente a cuan-
to dice su colaborador. Los razo-
namientos de Romero lo conven-
cen y nos convencen. Creemos que
al públic lo convencerán también
y apreciará el esfuerzo realizado.

Al despedirnos, Romero y Fer-
nández nave, como el maestro Vi-
ves, nos hacen el más fervoroso
elogio de cuantos intervienen en
"La villana": cantantes, actores...
Para nuestro compañero Ferrer
tienen los mis vivos elogios por la
labor que ha realizado para vestir
la obra con absoluta propiedad y
a todo lujo.

—Paco Torres—nos dice Reme-
ro--ha sido en este caso el mejor
colaborador de vuestro compañero.
Nada ha escatimado ni nada ha
omitido. Por primera vez el em-
presario ha ido delante de las ma-
yores exigencias nuestras,

Nosotros, encantados; porque
a Vives se le debe este honor; al
público, también, y al prestigio de
vuestra escena lírica, todo.

Lector: Si estas declaraciones de
los autores empiezan ä darte ele-
mentos de juicio para comprender
y juzgar la obra cuyo estreno con
tanta emoción esperamos todos, el
reportero se dará por satisfecho.

V. GUTIERREZ DE MIGUEL
(Dibujos do Ferrer.)

aaaaaan 	 n•n +e. ae •

EI estreno de "La villana"
Los autores adelantan sus impresiones

DE LA VIDA TEATRAL

Va mediada la tarde. La expecta-
ción con que se aguardan este año
la fecha inaugural cíe la tempora-
da del teatro lírico nacional y el es-
treno dc La villana nos ha condu-
cido al teatro de la Zarzuela. EI pa-.
salo, nada angosto, que conduce a
la e_scena, es un hervidero de gente
incapaz para contenerla.

A presenciar el 'ensayo han acudi-
do cuantos viven en el amplio cam-
po de la farándula o se desenvuel-
ven en sus aledaños; músicos, es-
critores, actores, periodistas...

El interior de cada teatro ofrece
un aspecto diferente y caracteristi-
co. Los alrededores del escenario en
el de la Zarzuela semejase en mu-
cho a la cubierta de un antiguo na-
vío. Los actores que en la farsa in-
tervienen, siempre numerosos, bu-
llen y EC mueven con premura, van
y vienen presurosos como en zafa-
rrancho de combate y a veces el
propio ambiente en que la repre-
sentación se desenvuelve contribuye
poderosamente a dar realidad a la
ficción. Un hombre menudo, enjuto
y vivaz, como si surgiese de una es-
cotilla, cruza la galería y asciende
veloz 'por una escala. Distribuye, a
porfia, órdenes de mando. Es An-
toldo Palacios, el actor gracioso y
director de escena concienzudo.

Entramos en la sala.
¡Una visible nerviosidad  doren a)

a cuantos, directa y personalmente,
están interesados en la suerte de
La villana, que ha de mostrarse al
público dentro de pocas horas. Uni-
camente aparece tranquilo junto al
director de la orquesta, marcando
levemente el compás, a golpes del
bastón contra ei suelo, y con su mi-
,rada escrutadora sobre los 'músi-
cos, el ilustre maestro p. Ama-deo
Vives.

Mientras el ensayo transcurre,
aprovechando repeticiones o breves
intervalos, procurarnos sagazmente
obtener lo que sabe o reserva con re-
lación a La villana cada uno de los
'que en su creación o en su preeen-
tación intervinieron: noticias mera-
mente informativas, alejadas de todo
juicio crítico que ha de reservarse
todavía y de cuanto por relacionar-
se con el desarrollo de la trame'
pueda mermar el interés o la emo-
ción de lee espectadores.

Aprovechando una ocasión en qui
iuchando con su nerviosidad ocupa
una, butaca, nos acerarnos a Paco
Torres, el actual empresario clei tea-
tro cte. la Zarzuela, y tratarnos d.e
inquirir algo sobre les planee de
Empresa.

Comenzó declarando con ardoroso
entusiasmo ,sus firmes propósitos de
laborar con animo decidido por el
resurgimiento del arte lírico nacio-
nal, en eu típica manifestaciön
la zarzuela, posponiendo a este fin
todo interés de empresa que dañe o
contraríe este ideario artístico. Su
primera preocupación fue rescatar'
para el teatro lírico nneional el ce 1
trono de La villana. Adquirido ya ¡

este derecho por otra Empresa, hubol
que vencer grandes dificultades, sal.:
vor obstáculos y aunar voluntades
sin cuento.

--Desde el primer mamenio—nos
dice—tuve el =pealo decidido de
inaugurar la temporada de la Zar-
zuela can el streno de La villana
y a lograrle dediqué todos mis es-
fuerzos y actividades. Tal fe y obst,i-
nación pues en ello que el triunfo
era seguro. Si hubiese fracasado hu-
biera, dejado el teatro.

—Tan aventurado parecía el in-
tento que peces creían en su reall
zación.
- -hasta ',a1 punto eue, todavía

muy i eclenlemente, se negaba la
r
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PABLO CORJli,

que interpreta el papel de pro-
tagonista de lea villana

posibilidad del estreno: unos duda-
ban de la Empresa, otros del maes-
tro. De éste quiero • hacer constar
que me favóreció siempre con las
mayeres facilidades y ha, cumplido
exactamente iodos sus ofrecimien-
tos, entregando la partitura en la
fecha fijada. Ofreció darla termina-
da para ser estrenada, si no el día
23, el 30 del mes actual, y ahí está
totalmente concluida..

A continuación, Paco Torres nos
fue relatando cuanto se ha hecho
Tiara vestir la obra y montarla con
la mayar propiedad y riqu.eza., no
eseatmando 3»44 . y P.tento, siempre
a servir todas las iniciativas de los
autores. El decorado lo líen pintado,
todo lo prodigiosamente que ellos
saben hacerlo, los escenógrafos Alar-
ma y Martínez Gari. De éste son
lo; tres cuadros del acto segundo V
do aquél los tres que ocmponen los
actos primero y tercero. Los fig1111-

Shaw. Biblioteca. FJM.



El maestro

fecho; su rostro, de aire bonachón,
refleja su contento en una sonrisa
un tanto socarrona.

—¿Está usted satisfecho de su
obra, maestro?

—Todo lo satisfecho que puede
uno estar cuando hä concluido un
trabajo realizado con gran ilusión.
Además, estos cantantes dan a sus
particelas una interpretación. muy
ajueada., Eeän muz bjen,

•er.dr	

Vives

—¿Qué carácter predomina en la
partitura?

—Su carácter general es popular;
con ambiente de égloga en el pri-
mer acto, dramático y apasionado
en los otros dos. Como siempre, he
procurado primeramente lijar bien
el ambiente y mantenerlo después
hasta el final.

—¿Trajo usted ya terminada la
partitura cuando vino a Madrid?

—La habí a mandado ya toda

nes y diseños de vestidos, trastes y
armería se encomendaron al dibu-
jante Ferrer, y han sido ,confecciona-
dos y construidos par los hermanos

' Peris y por Vázquez, los más acredi- .
lados en estos menesteres. Para in-
terpretar la partitura ha sido con-
tratada, íntegramente, la orquesta
del teatro Real. La presentación de
La Eiltaria corresponderá. al valor de
la obra y a los prestigios de sus au-
tores.

—El Estado—argüimos—dispensa
-rá algón auxilio. .

—El Estado autoriza la denomina-
ción de Teatro Lírico Nacional 3,
arrienda el local.

—Debiera además subvencionar es-
tos esfuerzos bien intencionados.

—Así se hace, efectivamente, en el
extra]] j e ro.

---Y de planes para lo sucesivo ¿tie-
ne alguno formado?	 .

—Persistir por el camino empren-
dido. En esta primera temporada no
habrá lugar a más estrenos. Para la
de prima‘era, si fuese necesario
ofrecer obras nuevas, contamos ya
con producciones de los mayores
prestigios musicales.

En aquel instante siéntanse a nues-
tro lado los autores del libro, Fede-
rico Romero y Guillermo Fernández
Shaw. A nuestras preguntas van res-
pondiendo, deferentes, cómo nació
Lo villana, cuál ‚es su carácter, có-
mo realizaron su trabajo.

A raíz del estreno de Doña Fray -

cisqual el maustro les expuso el de-
seo da intentar otra adaptación lí-
rica de una comedia del Fénix de los
ingenio: l'criMficz y cl cm-m.71.1(7(10r

de Ocaña. Realizado el trabajo pre-
liminar de fijación del plan y su
desarrollo, los libretistas se la en-
viaron al músico, que se hallaba en
América. A su regreso a. España en
junio de 1923 acudieron Romero y
Fernández Shaw a Barcelona y le
leyeron a Vives el libro terminado
El maestro, encariñado con su nue-
va obra, empezó a componerla en
seguida.; pero, ya muy avanzada su
labor, y desilusionado por la falta
de teatro de folinaCiones líricas, de-
cidió tnterrunipirla. Al crea-rse el
Teatro Lírico Nacional, y con mar-
co ya apropiado para su represen-

, tación, se dedicó a continuarla.
Con el respeto que Lope de Vega

merece han hecho Romero y Fer-
nández Shaw una cuidada refundi-
ción lírica del Peribáñez, ajustando-
se a la técnica que el cambio de gé-
nero requiere. Desenvuélvese en la
cc media el concepto del honor como
en el siglo XV se entendía, y ello ha
hecho obligada la conservación de la
época adoptada por Lope. Se conser-
van también los personajes princi-
pales, sus caracteres y el conflicto
dramático. Puestos a optar para la
mayor unidad de.1 ambiente, obliga-
do en la obra lírica, entre el carác-
ter rural y el señorial que alternan
en la comedia clásica, dieron prefe-
rencia al primero por su mejor
adaptación al sentido popular. Han
conservado los refundidores dos be-
llos parlamentas de los varios que la

' comedia atesora, y en cuanto al len-
guaje se habla el corriente en los
pueblos de Toledo, donde la acción
se desarrolla.

Esta se desenvuelve entre Ocaña y

\

Toledo, durante el reinado de Enri-
que III de Castilla, afro 1405. Cons-
ta de tres actos subdivididos en seis
cuadros. Un_ o de ellos reproduce laiii..._

LA '	

plaza de la catedral toledana y otro,
con el mayor realismo, una era en
Ocafía.

Ha terminado el ensayo de un ac-
to que hemos de aprovechar para
conversar brevemente con el gran
compositor. Vives muéstrase satis-

do Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FAI.

Federico Roniero y Guillermo Fernández Shaw, autores del libro



compuesta. Sólo tuve que terminar
aquí la instrumentación de los nú-
meros finales. Precisamente hace dos
días, el 25, a la una de la tarde, es-
cribí la última nota.

—¿Ahora volverá usted a residir
en Madrid?

—De ninguna manera. Me he afi-
cionado a residir en el campo. Se
'trabaja mejor. En cuanto pueda,
tornaré a mi retiro de la costa, a
seguir trabajando.

—Desde su regreso de América
trabajacto:a:nuche?

—Acaso si. Ademas de La villana,
he compuesto cuatro sardanas y
otros tantos corales para el Orfeón
Catalán, que se han talado can-
tado en Barcelona.

—Con gran éxito, por cierto.
El maestro no se da por aludido

y continúa: e •

—Ahora cuando regrese me pro-
pongo dedicarme especialmente a
concluir El abanico, ya bastante
adelantado, cuyo libro es de Eduar-
do Marquina.

—También ha escrito usted una
comedia, ¿no?

—En efecto; y una obra lírica:
El rosa l de la pasión, para el teatro.
Lírico Catalán.

Continúa el ensayo y hemos de
in terrumpir nuestro  i nterrogatorio
cuando nos proponíamos preguntar-
le la razón do sus preferencias hacia
el teatro clásico castellano. En reali-
dad, la pregunta era innecesaria. El
maestro Vives es un gran escritor,
posee una vasta cultura literaria y,
conocedor de tas bellezas que encie-
rran las obras maestras de los clá-
sicos, fuente madre del teatro espa-
ñol desde hace tres siglos, guata de
acudir a ellas directamente.

Adelanta el ensayo del acto ter-
cero. Los actores, supremos cantan-
tes, bordan sus papeles

'
 seglar' fra-

se del argot teatral. Pablo Gorge,
encarna a Peribáriez, el protagc.nis-
ta, en cuerda de barítono; Felisa
Herrero, la tiple, es Casilda, la Vi
llana; Guitart, el tenor, el comen-
dador Don Fadrique, y el bajo, Re-
dondo del Castillo, es David, el ju-
dit

Actúan, además, Moncayo, el in-
superable caricato, que . este ario es-
tá en el lugar que le corresponde:
Palacios, que lleva recluido en el tea-
tro quince días atendiendo a la di-
rección escénica y al aPel qu e le
taa-respondiera en e] reparto; Rosita
Cadenas, la Folgado, 'j'india y La-
Aar 9orno intérpretes signifigagh21,..

Llegamos el final. La zarzuela
concluye en un momento de inten-
sidad dramática indescriptible, que
ha de producir honda emoción eh el
público. La acción muéstrase encua-
drada por ja grandiosidad de la es-
cena, a la que sirve de fondo la pri-
mitiva catedral toledana.

Miguel MAESTRE

Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.

A II TO C R1 TI CAS
Para 4Mana viernes está anun-

ciado :	 la Zarzuela el estreno
de	 lana, libro de los seño-
re	 ro y Fernández Shaw,

el maestro Vives. El es-
t o	 La villana, que ha des-

enorme interés, constituye
#ontecimiento teatral.

Habla Vives
Se nie pregun4 cuál ha sido mi pro-

pósito al escribir 'La Villana, y yo no sé
qué contestar. Con toda sinceridad y sin
querer bromear, diré que no lo sé. Jamé
se me ha ocurrido preguntarme a in mism
cuál era el propósito que me i ha
comenzar una obra. Siento un esto "rae
rior de hacer música y nada má Su ngo
que los pintores y los' poetas sentir r el
rdsmo deseo. Claro es que un pinto ace
selección de modelos. Yo también p uro
hacerla; pero en general, es una selección
de pura sensibilidad, y la reflexión torna muy
poca parte en ella. Sorolla decía: "Yo pin-
to, y luego la crítica me ex plica el cuadro."
A mi me ocurre Wgo parecido, El artista

rara vez Puede explicarte ni lo que haee,
ni por qué lo hace, puesto que a veces el
primer sorprendido es él. Y esa parte de
inconsciencia es precisamente lo mas excel-
so que t'ene el arte.

Yo, para juzgar obras mías, tengo que
hacer el mismo esfuerzo que para juzgar
las de los demás. No • me obliguen, pues, a
semejante tormento. Mi único afán es al
canzar cada vez una mayor perfección.

A Santo Tomás de Aquino le pre nVt*-
ron en cierta ocasión: "eQué he daeer
para salvarme?"; - el Santo	 -se: 'De-
searlo". Así tam	 s cer , apasio-
nado deseo	 .er -cción,	 puede condu-
cir algún d	 a vida da de sí lo bas-
ta	 a r obras perfectas. Mas, I ay!,

' a es corta y el tiempo eterno.
'Manea° VIVES

Hablan los libretistas
Un dichoso día, el gran maestro Vives,

nuestro colaborador excelso, repitiendo pa-
labras que, en otra ocasión, nos había di-
cho, abrió un torno de la Colección Rivade-
neyra, y, encarándose con la tragicomedia
famosa de Lope, Pcribáliez y el comenda-

dor de Ocaña, no-S espetó en Ios caos esta
breve frase:

—; Qué zarzuela puede hacerse de aqui
Cuando	

l)
I maestro 'ves dice esto, sien-

te o presi te ya, no a or nota, una parti-
aura de p mer orde Y cuando la Provi-
dencia d tina a un	

ibrest ellos no tienendos. tina tarrittlea., 	
e

mae re edio que biecar e anodo de extraer
el libr to de aquella cantera que el maestro
ha señalado con su perspicacia magnífica.

Confesarnos que, a primera vista, no se
ve la zarzuela en el Peribäüez, ni aunque
se tenga, como nosotros, el preconcebido
propósito de hacerla. La multiplicación 'le
cuadros, el constante ir y venir, con la ima-
ginación, del labriego a. señor y del señor
al labriego, la repetición de reflexiones y
monólogos que en la obra de Lope la avalo-
ran, por ser 'nuestras meritisimas de su
genialidad de dramaturgo y de poeta, pero
que en una obra musical producirían con-
fusión y fatiga, eran escollos graves para
la realización de nuestro empeño. ;No se
veía, no, toda la música necesaria para una
zarzuela! De la minuciosidad con que tie-
rnos estudiado sus posibilidades dará idea
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que La villana "es casi una ópera", y, por
el hecho de que en la partitura de Vives
no hay un solo compás de desperdicio, cree-
mos haber acertado en la disposición de los
momentos musicales. Jamás en el reperto
rio de zarzuela se ha dado una partitura
tan copiosa. Y, a nuestro juicio, tampoco
hay ninguna que Ja supere en aciertos.

Con el Peribcífiez delante pueden suce-
derse múltiples sugestiones, según el pro-
pósito Si se trata simplemente de .,,,ficorpo-
rar esta obra insigne al reperto O Juoder-
no de algún actor dramático, tara bacier
una refundición cuidadosa, simplificando
mutaciones, y restaurando eertas p 'labras
y hasta r
comprensión de pu ico por haber ído en

j
n a laf titses en as, que escapan 

desuso. Si se 'b rtsieì ç una reimpresión, o,
mejor dicho, .reerlició ue no se echa de
inenos después de la primorosisima del ma-
logrado Bonilla y Sarknartín—, menester
sería cotejar los textos 'de las más acredi-
tadas versiones; aceptar, después de minu-
cioso análisis, lo máS castizo de cada una;
anotar copiosamente, ..como es de razón en
obra de erudito, cada escena, estrofa o ver-
so para dotarlos del sentido claro que pu-
diera faltarles; prologarla con un estudio
y epilogarla con una biografía de Lope, sus
padres espirituales y sus discípulos y secue-
las... Tratárase de un poema sinfónico, y
bastaría una síntesis de la substancia dramá-
tica de la obra. Propusiérase un cinedrama,
y los cuadros de Peribdiiez multiplicaríanse,
cuando menos, por quince, hasta lograr en
la película ese vertiginoso dinamismo que
es en el género tan esencial. Y todavía po-
dría pensarse en una novela, en un roman-
cesco poema de castellano sabor rural, en
un moderno ensayo, pleno de paráfrasis
filosóficas, y quién sabe si en algo más...
Cualesquiera de estas interpretaciones del
tema, con su propio asunto, requerirían el
empleo de una táctica diferente en cada una
de ellas. Para una adaptación musical, re-
quiérese también el ajuste a su técnica pe-
culiar. Tal ha sido nuestro punto de vista,
y quien se sitúe en él desapasionadamente
encontrará nuestra labor, si no acertada,
honradamente hecha.

El secreto del éxito en los libretos de zar-
zuela u ópera está, a nuestro juicio, en el
logro del ambiente, como primordial condi-
cion. De aquí nuestro propósito, desde el
primer momento, de unificar el ambiente, to-
mando. 'de los dos que juegan en el Peribet-
hez. el que presenta más acusado sabor líri-
co • el rural y villanesca La de'ectación—se-
halada por los críticos más agudos—con que
Lop2 pinta el amor de los rústicos por sus
campos, sus aperos y su hogar labriego
nos na sugerido la inclinación por este am-
biente. perfumado por un ar nna de égloga.

Peribáñez el comendador de Ocaña es
la obra clásica que, después, ha tentado
más veces a la imitación. Baste señalar que
cinco o seis de ellas, entre las que st
cuentan La muj.,r dc Peribriiiez, de Montal-
báz; La luna de la Sierra, de Vélez de Gue-
vara, y hasta el mismo García del Castañar,de Rojas—en ei que la influencia Jet Perz-büñez, aparece menos clara—, pasaron a las
antologías o, por lo menos, sobrevivieron a
sus au.ores. ; Cuantas otras imitaciones ha-
brán existido con vida efímera!

Al efectuar un trasplante tan radical como
es el de pasar la obra desde el drama puro
a la híbrida Zarzuela, aspiramos a que el
público letrado vea nuestro libreto como
una imitación a lo lirico de la mi.-ma obra.
que preclaros ingenios imitaron a lo dramá-
tico sin merecer apreciable censura.

En cuanto al lenguaje, el mismo Lope de
Vega nos señala una orientación precisa.
Situada la acción muy a principios del si-
glo xv—puesto que el Rey Enrique III, que
figura en ella como personaje esencial, mti-
no en el 14oli—el dramaturgo hace hablar
a sus personajes en el lenguaje de su pro-
pia época—siglo xvi y fXvii—, y alude in-
sistentemente a . un bactable-el villano—

1completam	 nente descoo do .11 ta el xvi Y
va en desuso e 'el xviii. Nos tros ha7emosir
hablar a nues ot tipo4 con . prosodia ac-
tual y sin rn s `arcaißrnos 'ijné"--aquellos to-
davía usados kg las k. °marcas de Toledo v
la Mancha, nik•nos.profanadas por el estri-
dor del feriocarril y el automóvil.

,Cien4, se -liesear—. nuestra aspiración más
Y, Nr„ ,. tiffirno—porque el fin estará ha-p)

¡since a es que La villana, con sus aciertos y
us pecados, sirva de acicate para conocer y

admirar el Perilniiiez. una de las creaciones
más portentosas del genio de Lope, ora en
su primitiva y purísima forma, ora al tra-
vés de refundiciones meritísimas, que sa-
bemos están esperando que un actor de la
capacidad soberana de Enrique Borras, ver-
bigracia, infunda vida al personaje centra.
de la tragicomedia, que es. en España, de
todos los tiempos, por ser el arquetipo de
la bondad innata, de la honradez limpia, de
la laboriosidad tozuda, del valor reflexivo y

L templado, y, en suma, de la hombría de
bien.

FEDERICO ROMERO.
GUILLERMO FERNANDEZ SHAW.
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Los teatros
Aplazamiento del estreno de "La

villana"
Por no haber llegado a tiemp

decorado da La villana el estren
esta zarzuela se aplaza par
na sábado.

El reparto de la obra	 si-
guiente:

Casilda, señorita Her rr Juana
Antonia, señorita ,C de	 , Blasa,
señora Fol ado . ../ P	 iez, señor
Gorjé; Doi Fý4ri u	 Sr. Guit-art;
David, Sr.	 el Castillo; Ro-

:que, Sr. M	 Olmedo, Sr. Pa-
laci ; II	 Angel, Sr. Gandta;
el 1 , r. R ondo.

'	 coya ii de Alarma y M4rtinez
Gari; y llano de Peris; figurines
de	 ; «atrezzo», Vázquez; or-
questa del teatro Real.

do Guillermo Fernández Shaw. BIlioteca.
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EL ESTRENO DE MA—NANA EN LA ZARZUELA

Uno de los últimos ensayos
de "La villana"

u¡Sa va a empezar!»
Dentro d8 pocas bolas resonara

2n los pasillos del escenario de la
Zarzuela [a voz solemne del se-
gundo apunte:

—;Se va a empezar! ¡Vamos a
empezar!

Lus cómicos daran los últimos
toques a su caracterización y a su
indumento; se contemplarán en
el espejo, nerviosamente. una y
otra vez, esperando el instante de
ir a escena; la tiple, el tenor, el
baritono, el bajo, harán en sus
respectivos camerinos frecuentes
salidas a media Voz, probando sus,
registros; coros y comparsas irán
de un lado a otro, apercibienclose
para la representación... Y a.
fuera. en la sala del teatro, los Iris-

figura menuda se destacan las ga-
fas de concha y su chalina de
bohemio. Antonio Palacios andu
vo muchos años emigrado por tie
rras de América, soñando con vol
ver a Madrid.

El actor logró, por fln, su sus
no; pero aún faltaba lo más im-
portante: triunfar en la corte. Y el
iriunfo llegó ruidoso con «Dona
Francisquita», obra en la cual Pa
lacios creó el personaje de «Cal.
dona».

Ahora, cuando iban a comenzar
los ensayos de «La villana», Anto-
nio Palacios fue llamado a la Con.
taduria.

—Queremos que usted monte «La
villana»—le dijeron los autores.

Y ahl tenemos a Antonio Pala-

Fernández Shaw
Dicen que Ft.	 bandez Shaw es el

poeta de esta pareja de colabora-
dores que sirvió al maestro Vives
eil admirable libro de »Doña Fran-
cisquita». Dicen que Romero es el
que ve la parte dinámica de la
obra; el que planea escenas, con-
cierta situaciones y orienta el dia-
logo... Dicen eso, y que Fernandez
Shaw es principalmente el que ver-
sifica.

Fernández Shaw este callado,
encogido, en su sillón durante el
ensayo. Cuando tiene que decir al-
go se lo dice a Federico Romero,
o bien a Palacios. Se adivina al
hombre tímido y contemplativo.

—¿Qué tal? — le preguntamos—.
¿Hay nervios?

reuelA9•••• e,,,•-t,if• eettt1,,
p suionino.td sur op

-1.1oXipin oçe WIiÌ D ) j ) 90111,Dp.-.30.1d

OS31197214

	

.91313 re	 A 1 9
-tlre 0911109Ip ettrelipq un oiainiu

isiud ua e.91posid uu	 Jmmt uis-6
ai parnil=4ip sniurd39 Te0. 0111.03 saf
:)!U)/IE7) SOr Sopry Japnatchno
I TiSrIB	 '09a1.20.1d 110 ueivri

sorieud -prianrqur ns p EU' p
iutareli	 rap &pul 

Jod -tia.id ur op noiatiloosy
iLiupd vi A sepuppoitre sur 'es

-oraeluasasiclim °tau	 uoJalisisv

	

0.16	 JflJO	 1 ap apito¡e

sapie lje;oos saso.iatunn on san

u9jaclaatio9 unop .oputiu -111.2

rotianaena aitnnsuoa 'CUT) 91',1—U.I	 -aationair 9p 11-1(¡L) '142
{JSA rexaoir opointu jio op,oi 0ra)	 Zü.1 .9d o oinatunnow un ap
lqtyoq ouilu jap ofiq 'ame.] -aittatuao pi no oi,r.iliin ,Jsap	 ev

.0 rip euroodwoa Tel	 puppinnaini nor.)— .63 `toirpop,
;oupie.12-e ulion ier 0.1711 attb---0a,J2
.11)1 21) BUITS -e ofniÀ nrisiins ujoni  

ptilT J,S1r) St19 atad S'UU.».) 4
-5-uti0;1 scilopuertinas isoau

tiv sopieiioniaw 501 31 U91.rSOd
no -e • -- 1p(103 ulS 1/1 f_r(:aj 7),s 	 -e

ar otib
oisnlMy	 ,

ado Guillermo reemndeshe,e4A) nibleteek,fu,

ti 4 ,0113 MATI Fu. s Trob onli"
r . quq adu uoa otra.asa osuam
ijoJ anduns noo—painjenii ns na
39CIPU1ig onad.`troisiii:p ap soip '`41/32a ri v0H-12- ‘v1jn'il"3
Ui 9119 110 9.211all bar1—S9Pn0'IMA C4 -1 Nli	 v 91A2
mliii dIS	 m

	

IY0 `smuuotin ser op sup i	 =.1.
isaJa su?! na sopunoa ita2Lin onb

na onb	 iamemjuo tr:1 ap ap.mq
,sOpiftijiS sor ira 0111.9111.1 01 '0 	 O e 4.
oSuar Tal! soliaarcrand sor tia anb
,aottoo la uzintio,(1"-ta udepupoj
ioa unn sapicuridumau soaistiinu

a

eleuewog un

ou anb
ua,si o

sor 91 Ucti
-sa onb
01) 0.1J1.1.1[3.11
oputfitttitarap

a

-o;stuasup sope
aaa.red mequi

ap
901 02,..)11t
O () f u jp la
-ni eroj À oÀ-e

t3/03-0X0U mequiaa
,	 0 d •



en los soliloquios de Peribáñez, a punto, al-
gunas veces, de flaquear su fe en Casilda ;
en su preocu pación que le hace decir, con
Lope:

;Oh, cana, la del honor,
pues que no hay tan débil caña

como el honor, a quien daria
de cualquier viento el rigor,

y en su cólera y su hombría cuando siente
cerca de si la baba de la murmuración.

Todo este proceso de amor y de honor
tiene en la arquitectura musical de Vives
sus líneas precisas y elocuentes, sin el más
leve asomo de vulgaridad, sm una cence-
sión al "latiguillo", sin otra preocupación
que la de dar al teatro lírico nacional una
obra bella, digna y honrada.

23

Estreno de «La Villana»
en la Zarzuela

En su franciscano retiro de San Poli
itento y recogido el espíritu, con la unción
del artista que 'se recluye voluntariamente,
en el laboratorio de se- pensamiento, ha ve-
nido trabajando largos días el maestro Vi-
ves para dar forma y remate a su obra
La villana, nueva lámpara que enciende en
su culto y devoción por nuestros clásicos,
ya exteriorizado en Don Lucas del Ci-

garra/.
Amadeo Vives, en sus frecuentes paseos

por las frondosas alamedas del Siglo de
Oro, se ha detenido esta vez ante el árbol
fecundo de Lope, y, cortando una de sus
más floridas ramas, la tragicomedia Peri-
báñez y el comendador de Ocaña, la ha
transplantado a la escena lírica con amo-
rosa solicitud y cuidado. La elección ha I

sido por todo extremo atinada, porque en
Lope, quizá como en ningún otro ingenio
de su época, se da inmanente y copioso el
sentimiento de lo lírico. Así como en una
de sus obras Lope presiente la invención
del telégrafo, bien puede decirse que en
muchas de sus comedias, y especialmente
en Peribdile.v por la disposición de algunas
de sus escenas, indicados momentos musi-
cales. Lope presiente también el arte dra-
mático musical como elemento complemen-
tario en la obra del poeta. ,Mas, • para rea4
licar la transfusión de la vieja savia, sin que
se perdiese su riqueza, era preciso que
hábiles y respetuosas manos intervinieran
en tan delicada operación, y tal intento es
confiado por Vives a los expertos libretis-
tas Romero y Fernández Shaw, que. to-
mando de la obra de Lope el contenido dra-
mático: sus tres personajes fundamentales,

Peribariez y el Comendador, y
transcribiendo parte de su texto, unifican
los lugares de acción, crean tipos, que subs-
titu yen en sus oficios de tercería a Inés,
Luján y Leonardo, de la obra de Lope; y
preparan, en fin, con sobria traza y correc-
tísima forma, enflorecida por las amapolas
del romance, el cañamazo en el que Vives
ha de bordar con las ricas gamas de su
inspiración y de su arte las escenas donde
el genio de Lope pone frente • al honor de
Peribáñez, celosamente guardado por Ca-
silda, la amante y leal esposa, los inmode-
rados apetitos, la insensata pasión de
don Fadr i que, que al fin encuentra la
muerte en alevoso trance, por la castiga-
dora mano de Peribáñez.

¡ Cómo ha sentido y expresado Atnadeo
Vives el drama del "noble" villano, de tal
reciedumbre, que puede mantenerse junto a
las figuras dc Pedro Crespo y García del
Castañar?

A nuestro entender, con una admirable
facultad de comprensión, que alcanza igual-
mente a lo íntimo de los personajes, a la
revelación de su mundo interior y a la vida
externa en que se mueven y luchan.

En la- obra de Vives hay una lograda
armonía entre lo pasional, ya Puro, ya tor
pemente sentido por unos u otros actores
de la tragicomedia, y los elementos exte-
riores de orden subalterno que, en diver-
sidad de temas, .se funden Co

 

n una gran be-
lleza de expresión; de máximal  sencillez en
la idea melódica, que se tras uce en la di-
fícil facilidad de que habla el c: ásico;
exuberante riqueza en la forma orquestal.

q
Palpita en los colo ui	 e amor entre

Casilda y Peribáñez la lírica
en ellos puso Lope ; endon zaderifquusi6le,1 

que
el col-

mendador de Ocaña, e
t
 ciego arrebato y el

loco deseo en que se abrasa y consume 
aila muralla de honestidad de la "villana",

.cuando ha de oir de ésta:
Más quiero yo a Peribiañ

ton su cana la pardilla	 ez
que no a vos, comendador,
con la vuesa guarnecida;

Decíamos que Vives había cuidado en
esta ópera, que como tal puede considerar-
se, pues es brevísima la parte hablada, con
la misma atención que el primer plano, los
demás aspectos musicales que se derivan de
la acción y del ambiente. En este sentido,
el movimiento y la intervención de los co-
ros, el juego de los personajes episódicos
son de una animada pintura. El aire-de
guerra, con la partida de los ballesteros co-
mandados por Peribáñez, se percibe en se-
brios motivos, que repetidamente se produ-
cen entre otros temas, con cierta misteriesa
vaguedad, que tiene la emoción y la ps�esia

i de lo que se aleja de nosotras.

De la copiosa partitura de La villana,
en la que, como decimos, todo se ha. sa-
crificado a la unidad y a la situación,,des-
defiando las pirotecnias musicales, sobresa-
len, en el primer acto, el dúo, en que Ca-
silda y Peribáfiez cantan su dulce y escon-
dida felicidad; en el acto segundo, que cons-
ta de tres cuadros, la canción a la capa de
paño pardo, que tiene la pureza y la gra-
cia de lo popular, embellecido por el arte;
lo que pudiéramos llamar el "aria de las
joyas", que dice el mercader judío—perso-
naje que, en cierto modo, ha substituido al
pintor en la obra de Lope—, un terceto pu-
ramente cómico, que recuerda la buena tra-
za de Chapí; el nocturno, de una ;'; an ri-
queza descriptiva y original interpretación;
un magnifico dúo de barítono y bajo, que
canta.ron maravillosamente Gorge y Del
Castillo, y el concertante con que finaliza
el acto, pagina admirablemente construida.
de amplia 3r cálida frase. En el tercero, el mo-
nólogo de Casilda, que acaba en plegaria, ne
de plegaria al uso y abuso, sino suspirada
y emotiva oración, a la que sigue la entrd-
da de Don Fadrique, y la vuelta de Peri-
'paf-lea, que sorprende al Comendador cuan-
do éste pretende atentar contra su honra.

Breve y trágica situación, tratada por
Vives con insuperables acentos. Un inter-
ludio sigue, delicadísimo nocturno, al que
infunden los ecos remotos de atambores y
clarines toda la sugestión de aquel momen-
to, y, finalmente, el descargo de Peribáñez
ante don Enrique el Doliente, por habei-
satisfecho su honor en justicia, dando
muerte a don Fadrique. La relación, mo-
delo de sencillez, encuentra en la forma
musical i mi te a so y vigoroso relieve	 lay adecuada exp-resiefi . • - -	 .	 e

.A.tin con ser estos fragmento
daderarnente bellas, ei aún mafa grandeza del conjunto,	 sonradmirable yuxtapost	 eajuste .y su empaste

lesta, Con la ilaVI ad	 UTecgistros, produce el	 ec	

j
(c	 S

12s resbalando sobre un
tro Vives ha 'realizado

_	
•Los artistas de lä • Zarznéia han puestoen vdiapa ardido empeño y disciennadavolun t ad. Pablo Gore,,é, que Se distingue por

una sobriedad y una conciencia artística
Poco frecuentes, .ha ido un exce:ente Pr

fa
de sus

e perladas go-
stal. El rnaes-

. ls, una obra desuperación, dentro de sn estilo, que tienetau brillantes ej ecutorias, y yze desde la bu-cólica, Marn.va a la barbieresca Dalia Fran-c iz-quiki,.citajaudo en toda su, sazonada ' ma-durez en este prodigio de La villana. Obra'tle esta alcurnia exigee una interpretacjánexcepcional.

er-
iniable

odo, en 1
ti%	 i,

mes

Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.'



Estreno de "La villana" en
Zarzuela

UN . ACONTECIMIENTO TEATRAL

• La obra del maestro Vives puede abrir nue-
vos horizontes al genero lírico espaiioi

la

ribáfiez. ti personaje, por su hombría. y
por su misma :ingénita rudeza castellana.
se acomäda-muy bien a , las condiciones de

Gorg,e, que, cantando y recitando, se ha mos-
trado impecable; seguro y buen. actor. Fe-
lisa Herrero le ha dado la replica  muy bien,

su voz, de brillante calidad .drainática, se
ha expandido por la 'sala en apasionados
acentos. El tenor Guitart, cantante de buen
estilo y .actor de una di screción muy rara
entre - los artistas kie zarzuela, que. no
Suelen preoCuparse de estus menesteres,
dompartió legítimamente el éxito de sus
compañeros. Redondo del Castillo fué ob-
j eto • de especial aplauso por lo bien que
cantó su' parte y lo acertado de su carac-
te7iiaci6ii.

Afiteinio Palacios, no solacen c	 a su
papel el aire. y ;a gracia que ta	 alada
personalidad le han conquistado 	 in actor
eämiCO, - sino que cómo - director r ra-
bien, por la 'bien entendida" diso sición de
la escena' y del mövimiento de '1 s figuräs.

La señorita "Cadenas, el ett no Mon-
cayo, Gandía y la. FOlg,ado	 inolvida-
bles tiempos en que. sobre	 va se volca-
ban las aulas estudiantiles .pa 	 admirar los
encantos de la Folgádo !—coad uvaron a la
afortunada interpretaciót 	 . La villana,
puesta -en escena con doc ietadas y artís-
ticas escenografías dc Ala 	 y Martínez
Garí, y vestida con	 -epr hable carácter
y buen gusto_ por el ( 	 te Emilio Fe-
rrer. 'Y para decirlo to	 Lamentable el
espectáculo de la compars da en el corte-
jo del Rey. Qué_ sa	 is podrían ma-
tar aquel t s infe)ices?

1- ahora	 né. d "Neelel «no con que
iue recibida (	 t pur el Público, que
había ago	 1	 I calidades prematura-
mente?

Pue • d	 correspondió a la ex-
pectac	 y a la belleza . y calidad
'de la	 vistió en determinados
momea las las nusiastas proporciones.

Y b- nc ser. decir que el propio Vives,

	

st	 hibiciones durante su
cit	 preSei	 'n en escena, en el curso
de 1 obra,-	 st6 a sí mismo muchos
itplausos por h her rehuido deliberadamente
el triunfo -7.1ci De otro modo, el
simo . coloq io n isica: entre Casilda y Pe-'

pä ma 1 lchida de amoroso anhe-
lo, • que •prec	 concertante del segundo
acto, .1no se Im a repetido entre delirantes
a plausos? Perb Vives, honradamente, no
quiso bastardear ni interrumpir la situación,
v la callada admiración ahogó en este mo-
mento,. como en algunos 'otros de la obra.
ei fragor del aplauso, concedido largamente
durante' eF transcurso de La villana y a la
terminación .de' todos los actos.

El genio de Lope, en ésta su inmortal co-
meea de fibra popular, donde, cornoi en otras
de sus obras—Euenteove juna, la más . au-
dai—, los villanos .se alzan ante la reaieza.
.laçíendo valer la - justicia rle su causa, ha
dado para t .	 'ten }lavan Vivce. Rc.-_13ro

Fernán'	 S	 e-nos 'han acerca•lo
con tatua	 r etu	 compren3:ón a :a

ico	 nen
es	 funstamente olvn • .0 legro elás.co.
En - la 11,711iitación, cargada de .extraños

aromas y de aires de cabaret, ha penetrado
una ráfaga vivificadora, y concha la luz to-
nificante del Sol de Castilla. Que tan buen
e j emplo tenga imitadois.—Flei-ider.

Y f-"C	 y- 	 e,

El , público que acudió anoche at
teatro de la .Zarzuela acogió con
ruidosos aplausos , con largas y cá.
!idas ovaciones la nueva obra de los
señores Romero y Fernández Shaw,
Música del • naeStro Vives, La vi-
llana.

El gran éxito obtenido por esta
zarzuela tiene . una gran significa-
ción en estos momentos en que se
pugna por el alirmarniento del tea- I
tro lírico nacional y marca desde
luego un firme cíe/Tolero.

Es La villana algo muy distinto,
muy aparte de todo lo que con re-
lumbrón de gran suceso viene apa.
reciendo en los escenarios.

A muchas obras como La villana,
la orientación del público se fijaría
marcando a los compositores con
positivos merecimientos el camino a
seguir, que no es el del fácil triun-
fo ¿oil números de oportunidad.

No envuelve censura para nadie
esta apreciación. Entre los jóvenes
maestros hay no alguno, sino algu-
nos que pueden seguir honrosamen-

, te las huellas de] maestro Vives, y
si no lo hacen no debe inculpare&
les a elks enteramente, pues en el
te.atro piedomina el natural indus-
trialismo de las Empresas, para las
que el autor preferido no es el que
mejores obras haga, sino el que mas
dinero atraiga con ellas.

Läcly_ Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.

El libro

Las joyas de nuestro teatro clási-
co are han parecido siempre algo
intangible y tan digno de ser reve-
rencattio por el e.scritor como el sa-grario del altar por . ej sacerdote.
Comprendo el escrúpulo del extru-arador de las bellezas que brotaron
de las plumas de fray Téllez, de
Calderón y del iiinpiíralyle Lapo,
tan tenido a maravilla que',4.Segun
cuentan sus biógrafos, venían a,,,fadrid gentes de Juanas tierras
para con vencerse. de. 511 existencia,
dwitaiidij lloUas y aun dias antes de

.reszaurar el verso torpemente alte-
rado en las ediciones fraudulentas

.o ael pasaje cercenado por ros auto-
res de compaiita. 4-1;, .propioo.L.ope etilos prólogos' de las . eintn res parteso . grupos de las obras que dejó pu-
b l icadas bajo su du ceta vigilancia.se quejaba., entro . otra, cosas, de
que ta.s comedias sa.liepien a la luz.
pública tan destiguraes que ni el
mismo autor los receta:ida y lamen-
taba no poder nacer . las revisiones
con la calma y sosiego que el traba-
jo. requería. Pero comprendo tam-
bién la necesidad de la refundición,
púes la paciente labor de un erudito
como Mon tal vän primitivamente,
como Bonilla San Martín en nues-tres días, p-or no citar más que es-
tos dos extremos entre loe que han 1



cieuicauo sus desvelos a reconstruí'
y anotar las obras del Fenb, de los
Ingenios, es agradecida sólo por el
docto que en la paz de la biblioteca
se deleita con tan exquisitos man-
jares, y la masa público suele tener
en el te.atro el único gabinete de lec-
tura.

Pensando así, mi crítica ante la
refundición había de ser siempre
muy severa. Exigiría la labor de un
hábil orfebre y no nie atrevería a
juzgar su tarea sin compulsar antes
una a una las distintas ediciones
y comentos de la obra restaurada y
modernizada; pero ante la capta-
ción—esta es la palabra empleada
por los señores Romero y Fernández
Shaw—de la inmortal comedia de
Lope Peribelez y el comendador de
Ocaila este restringido criterio es-
taría fuera de todo lugar,

Al mismo tiempo me parecería in-
discreto y hasta ilícito aprovechar-
me de la oportunidad brindada par
el reparto de las jornadas teatrales
para hurtar a mi ilustre compañe-
"9 Enrique de Mesa, que tein pro-

fundo amor profesa a los clásicos y
que tan ferviente culto les rinde ea
sus versos y en sus crónicas, la oca-
sión de exponer sus juicio sobre,
obra de tanta significación y huella
tan honda en nuestro teatro del 'Si-
glo de Oro como Peribáñez y su
criterio respecto a las refundiciones.

Espere el lector un trabajo repo-
sado y de autoridad que creo no ha
de negarse a este requerimiento y
permítame a mí que en estas notas,
trazadas rápidamente de madruga-
da y bajo la sugestión de los cla-
morosos aplausos del estremo inc li-
mite a una impresión general y a
una reseña somera.

Nada más desconcertante para en-
juiciar la zarzuela del los señores
Fernández Shaw y Remero en una
crónica escrita con los apremios pe-
riodísticos que una reciente lectura
de Peribdilez y el comendadr de
Ocaña. Los pasajes de mayor inten-
sidad dramática se han convertido
en situaciones musicales. De los ver-
sos vibrantes que esperábamos im-
pacientes oímos sólo unas cuantas
estrofas. Otras sueltas fulguran en-
garzadas por la musa de Vives—
verdadero captador—en la letra de
los cantables... El mismo espíritu de
la obra, que en la lectura se nos an-
toja como pocas inmarcesible y dig-
na de ser representada en su inte-
gridad o si acaso con tal cual sim-
plificación en las mutaciones, apa-
rece, si no fundamental, por lo me-
nos accidentalmente alterado en La
villana por los imperativos del gé-
nero.

¿Han profanado los Sres. Romero
y Fernández Shaw tan rico joyel
al darle traslado a la escena lírica?
Repito que este tema debe ser objeto
del reposado análisis que brindo a
Enrique de Mesa.

Sin entrar en disquisiciones, el
propósito de los Sres. Fernández
Shaw y Romero no puede ser más
noble y honrado. Estos dos autores,
de los que con ocasión de Eq. caseri,)
hice caluroso elogio cama dignifica-
dores de nuestra zarzuela, pues mire-
tienen ceiesainente los prestigios del
libretista, buscan en nuestros chi-
elCOS el material para sus obras,.
contando para ello con la colabora-
ción del maestro Vives, coincidente
o sugerente de esta dilección por
Lope.

En La villana puede apreciarse
mayor cuidado y respeto hacia el
original que en Doña Prancisaiiita.
Hay una alteración esencial: /a pre-
ferencia hacia el ambiente campe-
sino, que nace que la figura del vi-

llene Peribariez tenga Predominante
relieve sobre la del comendador, que
sólo aparece en los momentos en
que su presencia en la casa de la-
bor, en el campo, es precisa para
la acción dramática.

Ateniéndonos a la necesidad de
simplificar cuadros, de dar unidad
a la zarzuela, esta inclinación es
un acierto, pues brinda al composi-
tor situaciones más propicias, y la
musa de Vives gusta de la serena
sencillez de la égloga, de la convi-
vencia con el pueble.

También se señala como cambio
notable la sustitución del pintor, quo
acude enviado por el noble señor a
hacer el retrato de la lozana mujer
de Peribáñez, por im judío que la
tienta con el adorno de unas arrua-
'as. A primera vista no parece justi-
ficada esta sustitución, y hasta se
piensa en el valor musical que pudie-
ra haber tenido la escena primitiva;
pero después, al oir .el número que
motiva la presencia del judío y su
intervención dramática, es forzoso
reconocer que e] cambio, que en na-
da altera el propósito de Lope-, es
conveniente para la composición de
la zarzuela.

Puristas, pudiéramos advertir a
los Sres. Romero y Fernández Shaw
que el lenguaje, trasladado llana-
mente al hablar de nuestros días con
contados arcaísmos, como Lepe le
acomodó al hablar de los suyos, aun
siendo la acción muy anterior, dis-
ta bastante en algunos cantables
de la pureza castellana, pero ' de so-
bra sabemos la forma en .que
hacen estos versas para pecar de
exigentes.

Agradezcamos, en cambio, • a los
autores de La villana, y aeradez-
camoselo mucho, que oreen lo-s, cam-
pos de la moderna zarzuela españo-
la con tan aromadas brisas, y que
hayan elegido para unirse a ceta
gran partitura de Vives no una obra
de nuestros clásicos interesaute só-
lo por las incidencias de su argu-
mento y breves trozos de versifica-
ción, corno, por ejemplo, «El cunde
Sex o Dar la vida por su diunae,
de traza melodramática y fácilmen-
te zarzuelable, ni una comedia alain-
ideada de las secuelas de Linee o
del mismo Tirs.o, sino de la recie-
dumbre de «Peribáficz», de tan lion-
d,a orientación democrática; exalta-
ción magnífica de hombria do bien,
Ce la bondad innata de la . laborioei-
dad paciente del villano de Castilla,

Para quien no conozea en ea ice,
o origmal, o no coteje «Peribáñez»

con La villana, la zarzuela de los
Sres. Fernández Shaw y Romero no
Puede ofrecer mas que motivos de
elogio. La eacció dramatiza va cre-
ciendo en hilen ed gradual.m.e.nte,
ponderadard ` e,	 culmina en el
acto tercero.	 s ep dios tleeee,n
sobriedad requerí , ara no devir-
tuar esa acción taníetteeesante, y a;
pesar de que en . -ästa zarzuela la
parte hablada está reducida a limi-
tes desusados, pues, como diremos
más ampliamente al hablar de, la
música, casi es una ópera, pe ,bay,
oscuridad ni incoherencia. Los reci-
tados y los cantables se u9en.,. se
ensamblan de tal modo, que ni sor-
prende ver interrumpido el parla-,
mento por el canto, ni se advierte
artificio, tan frecuente en las obras
líricas, para obligar al aplauso, al
cesar el momento musical y reanu-
darse los parlamentos.

El trazo de la figura de Peribá-
flez responde a la, recia pintura de
Lape y es, esencialmente, la obra
toda.

Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJ.M.



La música
No creemos estar equivocados ni

sugestionados por las ovaciones que
aun resuenan en nuestros oídos, que
nos hallarnos ante la mejor, por hoy,
de las partituras del maestro Vives.

Equivocados irán lbs que acudan
a la Zarzuela esperando encontrar
en La villana algo semejante a ese
otro dechado de perfecciones, pero
de índole tan diferente, que se llama
Doña Fiancis quita.

La villana es algo más considera-
ble y fundamental. Es la obra cence-
I ida serenamente , y ejecutada con
reposo, no con los acuciarnientos que
precedieron al estreno de Doña,Fran-
cisquita.

En el maestro Vives, en la pleni-
tud de su talento, hay un deseo de
perfeccionamiento, de afán nabillsi-
ine de superarse que se adviewte
desde el primer instante • en La vi-
llana.

Buscando comparad 'n fácil para
esta partitura—comparamo s para
que rueda orientar a los que aun
no la han oído—tendremos que citar
Manir a.

No es comparación de valores,
sino de ambiente, de orientación.
de línea. Una y otra obra se hice:
nan a la égloga, pero en La villana
el campo es más amplio, las pasio-
nes más vibrantes y la acción dra-
mática más aheorbente.

La partitura de La villana, come
haz) apreciado muy bien los autores,
es indudablemente la más copiosa
de las zarzuelas escritas hasta el dia.

En realidad, rompiendo todas las
tradiciones, se aproxima a la ópera.
Los parlamentos san brevísimos y
en muchos casos los subraya la mú-
sica, convirtiéndolos en recitados.

Tarea difícil sería señalar en estos
momentos los valores de cada núme-
ro. Tantas son las páginas brillan-
tes. Sin hipérbole puede decirse que
no hay 'neta de desperdicio. lia,staJ
en los mismos recitados la orquesta
tiene siempre un comentario bello y
oportuno.

Nuestra atención se fija Preferente,
mente en un dúo del primer actd,
en tiempo de seguidilla, entra el te-
nor y el barítono (b • cara, te ek
el reparto del estren li 4,
sin embargo, aunque 1 pIan 1 ttn
calor, le agr i ó much	 o dúo
entre Perib	 y Ca tio de
melodía dar	 debes a, a ma-
nera da o del guredo acto
de Doña' r ncisq ita e tre Fernan-
do y la Beltrana, ogida con clamo-
resa ovación, y qu valió también a.
los autores de la le a la llamada al
proscenio, pues el • ntable, que se
percibe nitidarn isno una gran
poesía.

En el acto se,
mucho un nocturno,

En el acto tercero el Público se
sintió cautivado por un nocturno que
sirve de intermedio, de gran valor
sinfónico, alarde de armonía y de
instrumentación, como el dúo del
primer acto, ya mencionado, y que
con las intervenciones del bajo se
neis antojan -loe • tres momentos cul-
minantes 'de la considerable zar-

zuela.
Otros muchos números, es declr,

todos, y por eso veíamos la dificul-
tad en mencionarlos con algan. de-
talle, aun siendo breve, se aplaudie-
ron con el mayar entusiasmo, y el
maestro Vives, varias veces en el
transcurso de la representación y al
final de los actos, en 'Unión de los
libretistas y del maestro nartinez,
director de la orquesta, recogieron
estos aplaesos en el escenario.

Los intérpretes
Sin que suponga desmerecimiento

para los artistas de la Zarzuela,
conviene hacer constar que la par-
titura de La villana es superior a
las facultades generales de una
compañia de zarzuela . Hemos dicho,

. y justo es repetirlo en estos párrafos,
que la partitura es de ópera

Pablo, > Gorje realiza un esfuerzo
realmente extraordinario y canta
con sumo arte su extensa parte. Los
aplausos mas ruidosos y más justos
fueron para él. También en la partel
recitada cumplió muy discreta-
mente.

A Redondo del Castillo puede y 1
debe exceptuársele de las salveda-
des hechas. Es un cantante de ópe-
ra y un excelente actor que compo-
ne admirablemente el tipo del judío.'

Merecen elogios par su buena vo-
luntad puestatdal servicio del éxito
Las señoritas errer y Cadenas y
el Sr. Guitart.

Muy sobrio mnjusto el huele
actor Pepe M

El d
4 fla innovación

en loe inchripeeto escénicos, quo ino-
centemente .r.reen que en este deta-
lle accident p den renovarse los
fundament ales posiblemente,
Censuraráit pl clasicismo que impe-
ra en 7, "aae riografia de La villana.
Aesinji,acpit 	almente, me parece que

es el broche que com-
14 de músico y libretistas.

eiere esto decir que defienda
ek clasicismo en. los decorados con
c rado criterio, no. Me parecen
5ÿt, 	 bien, estos intentes en

gunas obras, corno Una noche en
Venecia, por ejemplo, de la que el
Sr. Martínez Sierra nos ha ofreci-
do en Eslava. En impresiones como
las logradas por Piteeff, en los bai-
les rusos, en toda obra, en fin, en
que sea preciso influir en cl especta-
dor con el esquema impresionista,
pero de ningún modo estaría adecue- •
do en una obra de la realidad, del
sabor castellano de La villana.

Sus decoraciones son clasicistas.
Procuran los Sres. Martínez Garí y
Alarma darnos con justeza, con el
mayor realismo posible, la visión de
la realidad.

Todas las decoraciones tieren luz,
color. vida. Son cuadros del paisaje
castellano.

Antonio FERNANDEZ LEPINA

se aplaudió
no indo lo que

merecen el número a cargo de Re-
dondo del 'Castillo y la canción a la
capa de palio pardo, doren:, la frase
tiene un exquisito sabor casiellano.

En el cuadeo corto de esta mismo
acto, un dúo valiente, vibrante, ad-
mirablemente cantado aer Gorje y
Redondo del Castilla mereció tam-
bién los honores de a rendición.

El tercer cuadro tiene por l ' ase una
marcha de fácil ritmo y un apropia-
do final dramático en forma de con-,.certante.

Loe' partidario

2 9
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CINEMATOGRAFOS Y TEATR ST,
Itineo, impregnado (lt gracia sutil ;fercero es un dúo dramático entre P

jrih ,inez y el judío, (le contrastes vi,
lentos y de enorrne efecto teatral. I
nrimer cuadro contien•e un error ine,
p licable, pues aunque en el teatro red
es convencional, cuesta trabajo hace
?Tel.. al público que toda una noche

dure solamente unos cuentos mininos
¿Cómo no se les ha ocurrido algún tru-
co a los simpelicos autores para cor-

, lar la acción en ese momento? En.tercer enadrn. lino l indilsime y !mino
sa decoración de Martínez Gar! nos Ile
va a las cercanías del pneblo. Un se
zudon (leo de tiple y barítono eleva in
mesic.a hacia un • ambiente de Ópera;
una frase miier musical y muy humana
va subiendo poco a poco con expretelen
tenaz, acompafiendoee con diseiños ligo
ros y ornamentos sitnorflriales. come,
concentración de des sentimientos opues-
tos que marchan a la voz; una modu-
lación brusca y la gran frase recomien-

i vi. de nuevo, cada vez más cálida. ¡Bri
yo, don - Americio! ¡Por qué no termine
usted ahí? Entra el comendador y el
coro, la emoción se pierde y se termina
el acto con un concertante a la ita-liana.

El tercer acto es de carácter esper
;! nrular. Un ma gnífico panorama de Ti).
Hede y una suntuisa decoracien repre-
sentando la plaza de la Ca tedral en la
Ciudad Imperial S9 deben a Alarma, el
escenógrafo de Barcelona, alusicalmen.
t e este acto tiene menos importancia.
solamente consignaré la imp loración de
Peribeflez al Rey, de acentos patética,:

un paso hacia la declamación canta.
da género inusitado en la zarzuela.

La orquestación de La villan	
ra

a es tic
más depurado gusto que en las antela
res obras de Vives (dejando aparte, na-
turalmente, Doña Francisquita). Desapa-
rece la densidad orquestal de Marwea,
adquiriendo un matiz policromo suave,
con muchos efectos francamente logra-dos y un gran amor hacia la Celesta,
muy disculpable, si se tiene en cuenta
las pocas veces que este cacharro apa-
rece en las orquestas de zarzuela. La
combinación de trompetas del último
acta es muy bonita.

Debo nombrar en primer lugar al di-
rector de orquesta, Juan Antonio Mar-
tínez, un verdadero artista y de tan
consc:ente labor, que sabe concertar y,
dirigir a maravilla cuantas abras caen'
en sus manos. Felisa Herrero, cuya
voz me parece cada . día más bella y
sugestiva, hizo admirablemente el per-
sonaje de Caeitda, dominando las gran-
des dificultades de su particella y dan-
do un brío y un calor al gran dúo del
segundo acto verdaderamente dignos de
una gran artista. ,Pablo Gorjé es hoy
la primera figura de nuestros artistas
de zarzuela; sabe hablar, canta muy
b i en y nos demostró anoche las excep•
cionales condiciones de su voz cantan..
do una parte de barítono, sin cansan-
cio aparente, con fibra de gran can-
tante y de gran actor. Muy bien Re-
dondo del Castillo en su difícil parte'
del judío David y en su no menos di-
ficil arta. Antonio Palacios no tiene
gran relieve en La villana; así y todo
nos complació mucho su bonita voz en
las coplas del primer seto. Pepe Mon-
cayo quedó como un maestro
ran fuerza al lindo terceto del que
ice mencion. Cumplieron muy bien las.

señoras Folgado y Cadena, como tam-
len el tenor Guitart, de bonita y tim-
rada voz, y los senores Gandia y Lun a .a orquesta y coros realzaron el es-

n

inauguración de la Zarzuela con el
estreno de "La villana"

Con una enorme expectación y con
verdadera solemnidad se estrenó ano-
che, en función inaugural, La villana,
cuyo asunto, adaptado por los eenores

4	 Romero y Fer-
nandez Shaw, .es-
tal tomado de una

pcomedia de Loe
de Vega: Perani-
riez o el Comen-
dador de ()calla.
Claro es que So-
na preferible que
los autores escri-
biesen obras con
asuntos origina-
les, pero no por

FELzcA Erno eso deja de ser
(xCasiltla»)	 excelente la idea

de apoyarse en
las inmortales obras cto nuestros gran-.
des dramaturgos. Romero y Fernandez
Shaw dan muestra en La villana, corno
en toda su producción, de su claro ta-
lento, de su gran habilidad teatral y,
sobre todo, de una honradez profesio-
nal que, quizá, supone el mayor elogio
que podría tributerseles. Amadeo Vives
me dice que ha. escrito la música fren-
te al mar, en un ambiente de quietud
y de aislamiento, lejos dei revuelto mun-
do de bastidores. En una época en la
que el arte lírico español llega a un li-
rníte vergonzoso de inferioridad, en la
que los autores hacen alardes de no sa-
ber ni solfeo; en la que se ofrece como

I excusa la palabra « frivolidad., sin acor-
! darse de que las operetas vienesas e
inglesas son también frívolas y, sin em-
bargo, tienen trozos bonitos y sus auto-
res saben müsi- 	
ea; en esta apo-
ca, en fin, de des-
orientación te a-
tral, me es muy
grato contentar la
obra musical de

• 11 n compositer,
que; en vez de se-
guir la fatal co.
niente, tiende a
depurar su arte,
a.proximendose
otra vez a sus prl-
meras obras, a
Don Lucas del Ci-
garral.
El primer acto pAimo Gonzz

de La villana es
(ireeiaaaeee)un acierto„ de li-

bro; las esCenas, siempre movidas e in-
teresantes, exponen sobriamente el asun-
to. La música, algo incierta al comien-
zo, hace recordar en más de un moniert-to las fórmulas de Maruxa, compensa-
das a veces con la fina y popular línea
de las capats que canta Roque, y con
un dúo precioso, el dúo de amor entre
Casada y Perlbanez, cerrando tan bien
el acto, que causa sorpresa no ver caer
el telón. No o bstante, la acción continúa,
y Don Padrique (el tenor) entra solapa-damente para cantar una serenata.

El segundo acto es larguisimo y cons-ta de tres cuadras. La música es su
nerior a la del p rimero. Se destemaa
tres números, que muy bien pueden
a °caree a la cabeza de toda la pro.grin eción de Amarle° Vivee • tino de alloees, un aria de bajo, llena de di-Retina.desdes y de un gran sabor pintoresco, bcargo de David , el tradicional judío; e! b

“tro es Un deli cioso terceto, un a modo

" Sr" b"äh"lál fieneffeef: FGuiller	 n	 etmo er an ez

El público procedió con una gran
corrección. Respetó la obra sin enten-

, 1 derla; aplaudió todos los números de
• música, entusiasmándose algunas veces

y aclamando a Vives. ¡Que más se le
puede pedir? Si las empresas y auto-

' res arrastran cont i nuamiente a nuestro
público de zarzuelas por los sótanos, no
hay derecho a exigirle que, de impro-
viso, se eleve una noche hasta un cuar-
to piso. -Amadeo Vivee y sus colabora-
dores merecen todo genero de felici-
taciones.
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INFORMACION TEATRAL

Estreno de "La Vil I ala 
6 en la Zarzuela

Algunas escenas de "La Villana"
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Las  temas populares. las cadencias

de la música española del XVII, aflu-
yen sobriamente al .caudal melódico
moderno, prestándole colorido y ca-
rácter.

* *.
Consido'ro comei,urr acierto de los

libro: istas el no haber trascrito a
nuevos versos cantableS la poesía de
Lope; y dicho se está que como un
acierto de Vives el no haber puesto
música a los versos mismos del poe-
ta, que tienen ya su música.

Algunos fragmentos y expresiones
ael original pasan a esta Versión lí-
rica, singularmenta.erf el romance de
Casada, donde estilV So, la copla
que pudo dar erige	 rama:

"Mas q ro o' eribáfiez
con su ca la Pardilla
que al Corfiendadar de Ocaña
con la suya guarnecida."

"La villana", del maestro Amadeo
Vives, libro de los Sres. Romero
y Fernández Shaw.
Nnevamente acude Arnadeo Vives

en demanda de tema a nuestro tea-
tro clásico, y otra vez lo halla en
Lopc de Vega, a citilen debe la traza
de su archipopular "Doña Francis-
quita". Ahora es "Peribáfiez", la tra-
gicomedia que señala una de las
cumbres de su inspiración y del tea-.

, tro español, por lo tanto, la q ue ha
servido al músico para medir sus
Animes con un asunto de los más

. bellos que puede ofrecer la poesía
castellana.

. Nunca el arte de Lope llegó a más
on el teatro. Ni en la trágica histo-
ria de "El castigo sin venganza",
ni en el vigor de "La estrella de Se-
villa", ni en el 'arrebato popular de
"Fuenteovejuna", se logra esta ínti-
ma fusión de un espíritu de noble-
za que emana directamente del te-
rruño con los más puros timbres de
la raza y aun con el sentimiento
épico de la historia. Es "Peribáfiez",
el labrador a quien, por apartarle
de su mujer, apenas vista codiciad,
colma de regalos y honores el Co-
mendador de Ocafia, un hombre ca-
bal, en cuyo pecho prende instan-
táneamente, al calor de su hombría,

Pa dignidad que su señor le confiere
al elevarl e a caballero; prototipo de
nobleza rústica, nada hay en los
versos de Lepe que no refleje lo le-
vantado de su alma, ni ponen ex-

, preakin en sus Labios que no correa-
1 ponda a hombre hecho y formado
en los tratos de la tierra que labro.
Esta complejidad, vista y manifiesta
con admirable sencillez, destaca es-
te carácter entre la multitud de las
criaturas de Lope, y el drama en
que se encarna sube por ello a las
más serenas alburas de la poesía.
Oras intrigas dedarénix de los In-
genios tendrán,„oron atractivos más
vivaces, rasgos'i:eia , que cede a "lis-
tos del momentevat maneras dddia.
"Peribáfiez" está/Sedado, todo él, pa-
ra la	 .

•.:* •
Algunos espectadores, al o ir las

notas con que Amadeo Vives ha de-
finido su visión de "Peribáñez", de-
cían anoche: Ya está bien; pero no
es "Doña Francisqulta".

Precisamente. La figura que aho-
ra ha encontrado en Lope no tiene
la gracia du aquella "Discreta ena-
morada" que, sirviéndole de modelo,
consintió en ser trasportada un par
de siglas más abajo deil suyo. A "Pe-
ritiáfica," se le ve de otro modo: es
imponente, macizo, inmutable. Slen.do
ele siempre, por su Intima contextura
viril, es muy de Su tiempo. Requie-
re otra manera expresiva, distinto
trato. "La villana" está bien, sebre
todo, porque no es "Doña Francis-
quita".

Arnadeo Vives ha pulsado ahora,
con más energía que en su obra en-
tera, la . cuerda dramatica. En su
Partitura no falta la graciosa melo-
día, la traviesa expresión que se ad-
mira en sus obras maestras; pero
eslú, subordinada a lo dramático, en
relación con su asunto, Vastísima de
proporciones—los 'tres actos, dividido
el segundo ca tres cuadros, y en dos,
con un intermedto el último, dan al
eapeciáculo duración desacostumbrrit
da—, consigue destacar las dos no-
tas enriela-les de su figura central:
la idílica (no de idilio amanerada co_
rifo égloga cortesana, sino robos-
te naturalidad cam pesina) y la he-. a

====usuur4===r
Expresión de la primera son, en-

tre otros números, la canción de Ca.,
silda a la capa. de paño pardo, el dúo
de la penúltima escena del acto pri-
mero—señalado a la popularidad des-
de sus primeras notas, oído entre
murmullos y repetido después de
ovación clamorosa—. el otro délo de
tiple y barítono en el acto segundo,
donde las cadencias de ternura se
convierten al final en vigorosos acen-
tos, y los números de conjunto, con
la alborada del acto segundo y el in-
termedio del tercero, ambos de ins-
trumentación habilísima; expresión
da la segunda, las escenas del mer-
cader judío, y, sobra edo, el dúo de
barítono y bajo, el `5,~nto" del ac-
to final. Iat figura V Comendador
tiene su peculiar acento en la apa-
sionada melancolía de la trova con
que termina el primer acto, uno de
los pasajes más bellos de "La villa-
na".

Pero de la arquitectura del "Pe-
ribáfiez", de sus episodios, poco se
ha conservado. Ni aun los cantables
bellísimos (como el del "trébole"), ni
aun escenas cómicas que parecían
indicadas para, su trasplante, como
la de esas dos compañías de hidalgos
y labradores que se miran descon-
fiadas en la novedad de sus arreos
militares.

Han simplificado los Sres. Romero
y Fernández Shaw la. acción. ints-
tiendo en sus notas características/. Y
lo han hecho en general con el tino
y la discreción tantas veces alabados
en ellos. Sólo leves reparos de pala-
bra se les podría poner, en pasajes
contadísimoS, a cambio de otros'
aciertos, entre ellos el primordial de
servir a la música, acomodándose a:
ella con holgada naturalidad. Si al-
guna sustitución de personajes deja
perder primores del original , parece
bien justificada por las necesidades.
de la partitura.

* *
Sólo pueden hacerse elogios de

los intérpretes, y- ante todo, de Pa-
ale Gorga% f orto idable barítono,
que dió a su parte todo el vigor
requerido, prodi gando sus dotes de)
cantante y su prestancia de actori
que el papel pone a prueba. Le se-:
unció, can gracia Y finura, Felisa

Herrero, en la parte de Casilda. El
bajo Sr. Redondo del Castillo can-
tó admirablemente las escenas del
judío, sobre todo el dilo con el ba-
rítono. El tenor Sr. Guitart se es-
forzó en dar relieve a la "natal-
cella" del Comendador de ()caña.
Rosita Cadenas, Antonio Palacios
y, por .supuesto. José Moncayo, en
un papel accesorio, fueron muy ce-
lebrados.

* 5 *
Si Emilio Ferrer no compartiera

a diario las tareas de esta casa,
nos seria grato extendernos en el
gusto que muestran y el estudio
que dejan adivinar los figurines
que han servido para confeccionar
el vestuario. Bastaría la vistosa
combinación de trajes del cuadro
-mal, en que desfila, precedida por
os reyes de armas, trompeteros y

,tambores, con sus brillantes da t-
!friáticas, la Corte de Enrique III,
" para acreditar sus méritos.

Muobos repares podrían ponerse,
;en cambio, a las decoraciones, aun
a la más atinada, a la era luminosa
!del acto segundo; pero, sobre todo,a las arquitecturas del acto prime-
ro y a la vista de Toledo al ferro-
!prusiato, telón para ele intermedio
!del último. ¿Existe en alguna parto',
del mundo la, esceno grafía moderna?
Aún no estamos aquí maduros para:,
esas cosas.

* * ,..
Amadeo Vives salió a escena va-

rias veces durante la representación,
y al final de cada acto, con los au-
tores del libro y con el director de
orquesto., maestro Juan Antonio
Martínez, que puso en su cometido!
la más escru pulosa pericia.—E. Diez-
Cancdo.

häLdo Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca.
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inauguración de la temporada de Teatro Lírico Nacional.--"La
villana", versión iirica de a tragicomedia dc Lope de Veg "Pe-
ribitfiez y ei comendador de Ocaña", realizada por Federico
Romero y Guiltermo F. Ilhow, con música d& maestro . Vives

El maestro Vives no tiene par en-
tre los compositores españoles de
nuestro tiempo. No haya en esta afir-
mación molestia alguna para nadie.
Existen, sí, para bien del teatro—
nos referimos a los m1161033 que
aman y cultivan esta especialidad—
maestros con personalidad acusada
y con inspiración suficiente ; pero ne-
cesitan ser fecundados ; han menes-
ter de un agente dinámico externo
paren con dolor; van tras las luces
de otra imaginación para que les
alumbre los caminos del éxito ; co-
rren el riesgo de no comprender o
de no ser comprendidos; parten sus
mejores esencias con el colaborador,
que es—o no lo . es—am hermano es-
piritual... En el estado actual del
teatro, siendo pobre la producción,
eaeontreedonea, en un período de es-
taineamiento—público y empresas se
resisten a toda corriente innovado-
ra—, los compositores llevan perdi-
do el juego. O se industrializan—el
caso más desdichado y general—, o
se apartan del teatro para dedicar-
se, con renunciación casi absoluta de
las mieles de la popularidad, a la
música para minorías selectas. Pero
en Vives no se da este caso. Lector
infatigable, literato de seria contex-
tura, ama los clásicos y espiga en las
comedias de nuestro siglo de oro—
de las que es un exégeta profundo—,
seguro de encontrar emociones que,
al poner en vibración sus nervios,
despiertan muy dentro la necesidad
imperiosa de llevar al pentagrama el
sedimento de una bella situación, del
hallazgo de un carácter humano, del
color de un ambiente o de una, 'épo-
ca. Y así, las partituras de Vives
van gestadas de dentro afuera, del
corazón al cerebro y a la mano y
sin diálogos, más que consigo mismo.

Si, como dijo el propio Lepe de
Vega:

«El mundo ha sido siempre de una
[suerte;

ni mejora de 91.XSO id de estado.
Quien mira lo pasado,
lo pervenir advierte»,
es natural que puesto por vocación
a hacer teatro, Vives prefiera aque-
llos libros MaeSLI'011 a estos otros del
dia, ins.pirados en los mismas temas
y horros—salvo excepcionee—, de li-
rismo, de enjundia y de grandeza.

La perspicacia de las muchedum-
bres para percibir las caraeterísticas
de los literatos, ntisicos y poetas
que buscan su aplauso ha hecho de
Vives un ejemplar selecta El prejui-
cio es siempre favorable al insigne
compositor español. (Habíamos es-
crito, y hemos tachado, la palabra
acatalana' No se aguarda al estreno
para dar por buena la obra. Se la
espera como algo ópimo. Se enno-
blece la curiosidad. Se aguzan Ins

sentidos. -
do Guillermo Fernández Shaw. Bililiotec

En estos días, y con ocasión me
estreno 'de «La villana», se ha podi-
do captar el fenómeno. Toda pieza
de teatro va precedida de una pro-
paganda que hacen y pagan los que
tienen intereses económicos alrede-
dor de la presunta obra de arte. Sea
cualquiera la firma. Sea cual fuere
el teatro. El solo anuncio de que Vi-
ves, tras unos años de silencio—des-
da el estreno de la «Francisquita»--
había cimado una partitura, movió
a los periodistas a inquirir datos y
a buscar referencias que sirvieran
para colmar el interés del público
por conocer la producción. Se espe-
ra que la partitura de «La villana»
sea no tan sólo un regalo para los
sentidos—que ya lo es desde ano-
che—; pero una brújula para los
que, Clamando a toda hora per el
resurgimiento del arte lírico, no tie-
nen arrestos, nette ni desinterés pa-
ra defenderle. Vives ha plantado su
hito—una vez más--con toda gallar-
día...

«Periblieez y el comendador de
Ocaña» es, en efeeto, si no la mejor.
una de las mejores comedias de TAL
pe do Vega. Uno de sus muchos e
ilustres cementedores ha diario de
ella que tsaseiende a tomillo y a
cantueso. Sus tipos, de un alto va-
ler humano—resilda es un monu-
mento, Periháñez una rumbre digna
de emparejar con el Pedro Crespo
de Calderitn, se mueven en un am-

abiente a maravilla dibujado. Y el
;, •thama es un drama conmovedor y

unpktico, que despierta ideas nobles
y una muy alta ejemplaridad demo-
'critica,.

Absolutamente compenetrados con
Nr.ives Federico Romero y Guillermo
IFeriaändez Shaw, lo que han he-
cho representable--tal y como está el
driginal de Lepe de Vega, acaso no
lo fuera—sin profanaciones ni li-
encias. Se conserva la directriz, se
respetan las más esenciales situacio-
nes y parlamentos y sólo se alteran

'la disposición de los cuadros—hartos
.en el «Peribáñeze—y algún episodio
'.'de la trama. (Ejemplo, cuando Pe-
eibáñez, celoso, vuelve a su hogar y

'da muerte al comendador. Lope le
'hace valerse de la complicidad de un
,eeüino, y los adaptadores le colocan
'directamente, en ei sitio donde se su-
'pone que se ha de consumar la trai-
ción). Otra alteración significada—y

lo tan necesaria a nuestro juicio—ea
la de haber escamoteado el pintor
que en el ePeribiitiez» sirve para
desatar los celos del protagonista,

i
filiistituyendole por la figura de. un
širlfo que tienta la vanidad de ('asil-

con la exhibición y el ofrecimien-
to de unas arracadas de pedal. No
'es fundamental el trastrueque y aun
ise nos antoja que se ha malogrado
"a situación lírica eminente ; la que

3 Allikeeibe leyendo la escena en • que

Çlel pintor va diemarato el perfil de
tCanilda bajo la insinuación del ella-

Oárirs40 D. Fadrique. t'ierto eue
Aiiie Romero y Fernández Shaw han

.illíesto en su lugar--- la entrada de
I'Deavid el judío en la casa de Peribi-
Ifie en demanda de hospitalidad—es,
la no dudarlo, emocional, sugerente

propicia a que la musa de Vives
des niorde. en un número magistral,

eide va seguido del mejor de la in-
signe putitura, a nuestro falible. e in-

j

ieoclumos elvit«de

viejos 
pyareel cejurd: ioel, tperrócceetro dene-

instrumentación, enorme de profun-
didad psicológica y de difícil—pero
muy transparente—melodía.

Declarado por los autores que su
propósito ha sido singularmente el
de despertar la curiosidad del públi-
co hacia la tragicomedia de Lope,
es de justicia tributarles un singu-
lar aplauso. Noble el designio, no es
menos noble su realización. Coloca-
dos por propia voluntad—y por las
características de su labor—en un ter-
cer plano, detrás de Lope y después
que Vives, a la hora de las alaban-
zas es justo tomarles de la mano
para que les bañe la luz de la bate-
ría.

Lo hizo así anoche el público acla-
mándoles con ocasión del bellísimo,
insuperable dúo del acto primero, y
se repitieron los elogios y los aplau-
sos por todas las letras de cantables
y en todos los parlamentos que han
aportaelo a la versión lírica.

Nos es grato dejarlo consignado.
et»

La impresión que ha producido la
hermosa partitura es de grandiosi-
dad. Grandiosidad de temas, gran-
diosidad de orquestación y grandio-
sidad da proporciones. El dúo de ba-
rítono y tiple del acto primero puso
en pie a la .concurrencia. Es, con la
salida del bajo, el dúo también de
barítono y tiple del acto segundo, el
intermedio del último acto—delica-
da joya--y la canción de «la capa de
patio pardo», lo más sencillo de cap-
tar para el gran público.

Pero el comentario de la partitura
va en crónica aparte y por pluma
más capacitada. Mis observaciones
son apostillas de un espectador.

Pablo Corjé es un cantante de po-
tentes y privilegiadas facultades y
un gran actor. Su versión del Pera
bafiez resultó perfecta. En lo tierno
y en lo dramático, cantando y ha-
blando, acertó siempre con la expre-
sión exacta. Otro tanto cabe decir
de Petisa -Herrero—Casilda felicísi-
ma— y del Sr. Redondo del Castillo,
admirable de voz y de gesto. El te-
nor Sr. Guitart defendió bien su no
sencilla parte de Don Fadrique,
la señorita Cadenas, Gandía,
Folgado, Antonio Palacios—escaso
Papel todos ellos—y el veterano Mon-



ll l . lllllll 411 1iimui n
mili1:1111111111111111 lllllll 111111111M11111,1111111111111111111111111111111i1111111r11111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111

lllllllll 111111111111111111111W.,

1:114C1.11.2412.9FVENTE.

I -402t.d. 1927

cayo—ac..ertadísinio componiendo, su
tipo._ y cantando !—real zaron el
primer plano de la obra.

Paco Torres, empresario eSte afio
del Teatro Lírico Nacional, puso su
empeñe en inaugurar la temporada

con una solemnidad digna del coli-
seo, y tras pacientes trabajos, ven-
ciendo no pocas dificultades y no
pocas hostilidades, formó la numero-
sa y excelente compañía que ha es-
trenado «La villana», pidió y obtuvo
del maestro Vives el consentimiento
para dar las primicias de su obra en
la fiesta inaugural; se puso al habla
con los mejores escenógrafos—Alar-
ma y Martínez Garf, ambos aplaudi-
dos anoche en sendos telones, que
son otros tantos cuadros llenos de
perspectiva, de color y de reali-
dad--; encargó los figurines al ex-
quisito y documentado dibujante
Emilio Ferrer, el «atrezzo»—mucho y
rico—a Vázquez y Ja ejecución de
los trajes a Peris, y sin precipita-
ción alguna, sacrificándolo todo al
buen 6xito de la obra, dejó rodar los
días y las circunstancias hasta lle-
gar a la fecha de ayer, que, o erra-
mos en mucho, o será, memorable.

Mover todos esos elementos, dis-
ciplinarios, imprimir a los trabajos
unidad y a las voluntades apeten-
cias de perfección artística, es abrir.
se un crédito .de hombre capaz para
regir los destinos del primero de

,nuestros teatros líricos. Vigilado to-do por f` 1, de acuerdo con los auto-
res de la obra, todo ha .resultado
perfecto.

En el aplauso del público anoche,
en la asistencia del priblito en los
días sucesivos, hasta que en noviem-
bre fine /a primera parte de la «bi--
partita» temporada, Paco Torres en-

¡contrará la compensación a su gene-! rosidad como empresario y a su in-teligencia corno rector de un eonjun-
lo de artistas. Por una vez al me-
nos el talento y el dinero se herma-
nan en beneficio de los amantes de

m tísica. e
La orquesta del Real tuvo a su

frente al (maestro Juan Antonio Mar-
tínez, el mismo que montó y estrenó
«Las golondrinas» y «Doña Francis-
quita». En su ejecutoria de director
bastarían estos /ataos y el eonquis-
tado ayer para colocarlo en el pri-
mer . rango profesional, si ya no lo
estuviera,

«La villana» es obra de supremas !dificultades. Para Juan Antonio Mar- 1
tínez y para los profesores del Real
futç todo sencillo y 'hacedero.

Vives, como el póblico, ha de en-contrarse satisfecho.
-g.';.	 •Ayer se abrió con todos los hono-

res, con las prestancias todas, el
• Teatro Lírico Nacional...

1. BEJARANO
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ji o Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.
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La partitura je "La villana"
39

.El estreno de una obra del maes-
tro Vives tenía que despertar nece-
sari•menae una grande y legítima
curiosidad.

Alejado de la escena, • donde tan-
tos triunfos alcanzara, y fresco—a
pesar del tiempo transcurrido—el
éxito clamoroso de «Doña Francis-
quita», que ha quedado incorporada
al repertorio de nuestra zarzuela,
corno muestra jugosa de lozana ins-
piración, era lógica la expectación,
mayor si se tiene en cuenta que en.
el momento actual hay un noble de-
seo de resucitar -un género que hace
.una veintena de años triunfaba en la
escena pur su personalidad y por su
importancia artística y que por cau-
sas que no son del momento fué per-
diéndose paulatinamente, ahogado
entre las dulzuras de un vals vienés
primero y después por el loco es-
trépito de exótica danza.

El maestro Vives pasó a través de
las modas y de los -gustos del públi-
co, sin comprometer su bagaje artís-
tico, conservando siempre la pureza
de su arte, bastando para con-firmar
este aserto recordar sus intentos lí-
ricos, que arrancando en la ópera
«El rey Arthur», pa-sa por «Don Lu-
cas del Cigarral», por «Colomba» y
«Balada de Carnaval», p•ar.a termi-
nar en su «Doña Francisquita», la
españolísima zarzuela, en la Que se
funden en un •proctigio de gracia y
de distinción la lozanía de su inspi-
ración y el aroma de la melodía po-
pular.

Unid a estos conceptos la certi-
du•bre de su teatralidad y se com-
prenderá fácilmente la emoción del
público, cuando el maestro Juan An-
tonio Martínez, enfrentándose con la
partitura de «La villana» y al fren-
te de la orquesta del teatro de la
Zarzuela-, inicia el preludio • de la
nueva producción del maestro Vives.

e •
El primer acto es un taladro lle-

no de color y de alegría. Acción cam-
pesina, cortejo de amor, nobles sen-
timientos de dos almas que esperan
el instante de fundirse en una sola
alma, canto a la vida en plena Na-
turaleza, sin artificio alguno; todos
estos elementos del espíritu y del am-
biente hällanse reflejados en los cin-
co números del acto de una mane-
ra sencilla y diáfana. La tonada po-
pular está en esencia en la melodía

manchegas, boleros, et-
cétera—, y quizá para romper la
monotonía del ritmo, en el preludio,
una sardana varonil, de mezcla con
los motivos fundamentales de .la
obra.

Apetitos del señor de la villa, que
queda prendado de la hermosura de
la villana, recién desposada, .ponen
en un dúo inquietud y deseos ; pero
no bastan ellos para disipar ale-
grías. Esta. vuelve a adueñarse de
la partitura. Los desposados, ya so-
los, se dicen 131113 querellas a la luz
de la luna en un bello idilio musi-
cal, que tiene ternuras y cálida emo-
ción.

El acto, en totalidad, construido
e instrumentado a la manera clási-
ca, sin complicaciones ni estridencias
armónicas, va creciendo en interés
melódico y orquestal. Puede definir-
se corno una afortunadísima pintura
de ambiente campesino, cuyo proPó-

sito fuera entonar un canto a la ale-
gría y al amor.

El acto segundo es seguramente el
de más recia envergadura musical.
Más vario, más inquieto, los ritmos
se multiplican y la instrumentación
deja paso a toda la gama de las so-
naridades para ir pintando, con pin-
celada maestra el estado pasional de
los personajes de la farsa.

Una canción bellísima de tiple. Por
su forma y por su línea melódica
—da capa de paño pardo»—, sirve
de prólogo al acto. Perilmiliez, re-
cién desposado, marcha a la guerra
por orden de su señor. La villana,
su esposa, le despide con angustia en
el alma. Ella ve con instinto de mu-
jer que en aquella orden de marcha
se oculta inconfesado propósito; pe-
ro mujer recia, va sobreponiéndose
al dolor de la separación y sup vo-
ces se confunden en un dúo, que
interrumpe la salida del bajo, judío
mercader que ofrece a cambio de una
hospitalidad fingida unas arracadas
de perlas.

La romanza tiene Un bello matiz
insinuante. Laorquestación, plena
de contrastes, refleja con firmeza la
incertidumbre y los deseos ; después,
un terceto de factura, moderna, en el
que los temas huyen y se dispersen;
van recorriendo todas las regiones
orquestalee, logrando una gran di-
versidad de timbres y de sonorida-
des. Tengo este número como el más
«hecho» de la, partitura. Un delica-
do nocturno, de tenue matiz, en el
que se escuchan esfumados fragmen-
tos de frases anteriores, enlaza con
un gran dúo de barítono y bajo en
el segundo cuadro de este acto.

El mercader pone en los oídos de
Peribañez la sospecha de la infideli-
dad de la esposa. El vuelve de efec-
tuar la «leva» y ha de partir a la
guerra ; pero firme en el querer de
su esposa, no oree, no quiere creer.
Con frases cálidas, de intensa emo-
ción, va negando posibilidad-es; pero
atormentado por los celos, ante una
remota certidumbre, jura venganza,
y son sus apóstrofes líricos un eanto
de rebeldía y de independencia. To-
do -el dúo está subrayado por la or-
questa con amplias y enérgicas so
nor-)da-des. Su ritmo inquieto va eor-

. tado por las estridencias de los acor-
des del metal, teniendo el conjunto
del número un intenso dramatismo y
teatralid,ad.

Termina el acto en el cuadro si-
guiente con un número de vastas
prop or c ione-e, que se inicia con un
dúo de elegante linea melódica, or-
questado sobre un fondo de noble
marcialidad. Celos y amor lo inapi-
ran. Este último pone -en labios de
la villana, ofendido en su digni-
dad, un canto de bella y tierna emo-
eión, cante ala tierra pródiga y al
amor, volviendo al tema primero en
una transicic'e oportunísima y que
queda cortado con la llegada del co-
mendador y las huestes de Peribá-
hez.	 • -

Con acento solemne anuncia aquél
a éste que caballero le hace para su
Mayor honra. La espada del prime-
ro sirve para la ceremonia, de la que
se apodera Peribáñez con intensa
emoción. Ya se pueden medir de
igual a ia¿ual, y de estos encontrados

ALLGIuillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FAT.



estados pasionales surge el comer-
tante, amplio y ampuloso, bien re-
partidas y ordenades las voces y las
melodías, que no pierden su earac-
ter al fundirse en el conjunto, hasta
llegar al unísono, que tiene magnifi-
cencia.e y grandeza. Un acierto to-
tal es el final de este número. Peri-
báñez confía al Comendador la guar-
da de la «joya de su joyero»: su mu-
jer. Hay en este encargo adverten-
cias y amenazas, incertidumbre y te-
mor, y estos encontrados sentires se
reflejan Iíricamente con toda inquie-
tud en el ritmo quebrado de un zort-
cieo que le sirve de tema.

El acto tiene en su totalidad una
verdadera importancia musical. Las
frases son elevadas y de una gran
musicalidad, y la orquestación, cui-
dada en su.; menores detalles, ad-
quiere interas, insospechado, hasta
eonvertirse en im algo esencial, ya
que ella va definiendo situaciones y
sirviendo de guión a las nuevas me-
lodías.

Una plegaria eentide, COMO un so-
llozo, sirve de tema inicial al dúo
final entre el comendador y «la vi-
llana» del tercer acto . También en
esta. página ha logrado el maestro
Vives alcanzar el máximo del inte-
rés. Las súplicas del uno se estrellan

ce

ante la firmeza de la esposa, que
tiene acentos viriles para su defen-
sa, que logra nl cabo encerraren en
la casa ; pero una ventana queda
abierta, y per elle, penetra el co-
mendador, Mea de deeeos, en el ins-
tante mismo en (I	 Pe;112AZ, o-,-
poterLdo por loe celos, vuelve a en
hogar. Un grito de socorro le seña-
la el peligro, y ciego por la herida
de su alma, penetra en la casa a to-
mar venganza, a defender su honor
con la espada del mismo comende-
der.

Está lograda en el número la dia-
maticidad adecuada para alcanzar el
efecto teatral, que ofrece afortunado
contraste con un intermedio que le
sigue, de apagadas senoridades, y en
el que se diluyen ternas marciales
para enlazar con el final de la obra,
número de :conjunto y de gran apa-
rato escénico, en el que llegan Perri-
bá.fiez y Casilda a implorar el per-
dón real.

Enorme la labor realizada por el
maestro Vives, por sus proporciones
y par su calidad. Puede reputarse la
partitura de «La villana» come la
obra ms completa del insigne com-
positor, ya que en ella alcanza una
noble y elevada concepción melódi-

ea y una acabada con.strucctón or-questal.
Su envergadura es recia y firme,

como producto de una elaboración
detenida y minuciosa. Los caracte-
res y el ambiente están firmemente
trazados, sin que en un solo instan-
te se desdibujen o se pierdan.

Es desde luego, pese al modo de
construir la obra., con un amplio es-
píritu moderno y elevado, una par-
titura teatral, y que, apreciada en
conjunto es una feliz realización de
una obra bella, que responde curra
plidam:en•te a la significación que en
el arte tuvo siempre el maestro Vi-
ves.

Puede asegurarse que «La villana»
es una ópera popular. Tal es su pro-
ceso y au significación, y este inten-
to bien merece el éxito grande y cla-
mor° de la partitura. a la que die-
ron una interpretación magnífica la
señorita Herrero y lo:s Sres. G.orgé
y Redondo del Castillo.

I.Tn elogio merecidfaimo para el
maestro Martínez, que ha llevado la
obra con toda autoridad: para los
maestros Vela y Pavón, y ta•mbian
para los coros, que anoche cantaron
con toda ,afinaelón y justeza.
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RESURGIMIENTO DEL ARTE LiRICO

El estreno de "La Villana" ha sido un
triunfo magnifico

Amadeo Vives, Federico Romero y Guillermo Fernández Shaw han sido
fervorosamente aclamados

Otra efemérides en el Arte lirio&
Siempre puede considerarse corno

un acontecimiento artístico el hecho
de que el maestro Arnadeo Vives
presente al público una de sus produc-
ciones musicales, porque está la per-
sonalidad de este ilustre músico tan
destacada, que todo el mundo da por
descontado que la obra a juzgar ha
de ser fruto bendito de una imagina-
ción privilegiada, colaborand o con un
corazón sincero, franco y rectamen-
te encaminado por la voinntad hacia
el bien, finalidad primordial del Arte,
tanto más si es.-el de la Música. De
ahí la gran expectación producida en
todas partes donde hay algún interés
directo o indirecto en asuntos teatra-
les, ante el anuncio del estreno de
«La

Pero esta expectaeiön sube de pun-
to y de justificación si tenemos
cuenta: en primer lugar, el anhelo,
cada día más cristalizado, de que
nuestro arte lírico reconquiste todos
su prestigios y alcance el esplendor
que en España debe tener ; en segun-
do termine, que, no es absolutamente
baldío el esfuerzo que un reducido
número de músicos espaiwles vienen
realizando por la consecución de aquel

Inoble propósito, aun cuando haya
otros músicos que se cuiden más de
encanallar su Oficio, abusando de mo-
tivos y procedimientos exóticos, que en
tanto no tienen n ada que ver can el
Arte, sólo puede haber como disculpa
La conquista de unes pesetas, pesetas-	-	 •

do Guillermo Fernández Shaw. 131lioteca.

entre si ligados; su sustancia folkló-
rica de motivos castellanos está exce-
lentemente distribuida en los tres ac-
tos; les temas, llenos de inspiración y
ricas melodías, reflejan constantemen-
te el ambiente : pela-nata me bien ra.
ral, envuelto en el dramatismo que
caracteriza la situación y desarrollo
de la trama. Todo ello, por tanto,
nos lleva a la . consecuencia de que
«La Villana» es un admirable drama
lírico.

Distinto el ambiente entre «Dátia
Francisquita» y «La Villan.a», su mo.
dalidad musical obligadamente tenía
que ser diversa. Mientras en aquélla
es la neta frívola la característica,
aquí hay un profundo problema pa,.
sional, hay un principio social lleno
de dramatismo, en el que pudiéramos
ver también un aspecto de la iucha
de clases en los siglos XIV y XV. Y
no se nos diga. que Lope «de Vega
trata de demostrar que el rey es la
personificación del principio de justi-
cia, porque replicaremos que en es-
to, como en on-as cosas, las opiniones
de Lepe no eran inconmovibles, pues
tiene otras varias obras en que se
sostiene teoría distinta ; así, por ejem-
plo, en «Fuenteovejuna»,_ donde tam-
bién matan al comendador, y allí el
espíritu de justicia está representado
en el pueblo y no en el rey.

que se consiguen ä fuerza de halagar
fácilmente las • malas pelones, .los ba-
jos instintos y el e.stadd de Incultura

I en que se halla buena parte de públi-
co; y en último lugar, le expectación
es mayor cada vez porque las tentati.
vas

-
 esfuerzos generosos de resurgi-

mientoto del arte lírico nacional están
dando frutos sabrosos, estimuladores
a •persistir en este que debe ser cami-
no de , triunfo para todos.

Y en tal aspecto, el ilustre autor
de ealaruxa» y «Doña Franciaquita»
—citando sólo sus últimas produccio-
nes teatrales-Les una esplendorosa
-ealidad en plena sazón, y•ante el 'ofre-
cimiento de «La Villana», todos los'
amantes de la buena música se dispo..
neri a hónrar debidamente a Su maes-
tro predilecto.

Las dos 'modalidades distintivas e
inconmovibles de la obra del maestro
Vives son . el valor de la melodía, que
es la esencia de la música., de lo que
no se puede prescindir, y la claridad
del ritmo y hermosura del &mida.

Es el maestro Vives, por su cultura,
por su inteligencia y par su inspira-
ción, uno de los músicos contemporá-
neos más admirados. Su obra, cons-
tante, se ve crecer en cantidad y en
,calidad. Cada Paso en su labor le si-

- tila en posición más avanzada en téc-
nica y en inspiración. «La Villana)) es
un verdadero alarde de lo mucho que
vale y puede este gran músico cata-
lán; esta partitura, más que de zar-
zuela, es de ópera; los números están



La música de «La villana» no se-
sultarit tan fácil al oído como otrae
del mismo autor ; ' ero ello no hace;
sino acrecentar el	 or de esta parti-
tura, escrita sin ra	 te de cara a
la inspiración cla a v'entrándose en
el sentido trägi	 de	 obra. Desde
que comienza es —a m nera de églo-
ga	 ta que	 mina	 formale
ctra COal • ve anza Ir • tea del ..71
bree) cfen	 , va en rescenclo
en-alción que desborda el la tragiof
mea que inmortalizara ope.

Lcklibretistas, bien acr necios
beriormente en muchas • sienes,
gún ellos honrada y	 er mente a-
nifiestan, no han I lo	 I cosa tue 1

servir los propósi s del	 úsico.
Y en verdad	 e no	 fa ner

Vives mejores c tborad s, F nän-
dez Shaw, el e tesito ta, y Ro-
mero, el domin or de I técnica tea-
tral, le han co puesto -e-, hermosas
estampas, jugos , Ilen de luz y de
emoción, para q e sirv de fondo al
maravilloso tap' que ejiera a prin-
cipios del siglo	 el Fénix de los
Ingenios.

Respetuosos con el espíritu de Lope,
hasta han conservado los refundidores
dos bellos parlamentos de la comedia
original. Ello nos parece muy bien,

sentimos que no se haya conserva-
do también aquel otro de Peribáriez
al volver de Toledo y oír la cce3la de
los segadores, y el cual parlamento tie-
ne como estribillo :

;Mal haya el humilde, amén,
que busca mujer hermosa!

La colaboración de todos los ele-
mentos concentrados en esta obra ha
tenido tal compenetración y respeto
mutuo, que ello es la explicación de
su triunfo francu r ruidoso.

Ante el admirable espectáculo que
anoche en la Zarzuela ofrecía el pú-
blico ¡almena° Que aclamaba a todos,
vernos reconfortarse nuestro espíritu
en la afirmación que venirnos hacien-
do de que el arte lírico triunfa, de que
entre los que ven el problema de la
resurrección hay  de valía
que trabajan, y "dque el público tam-
bién está pronto a acudir al llama-
miento siempre que se le convoque a
audiciones y pruebas de positivo

corno en el Caso presente.
La inauguración de anoche de la

temporada lírica nacional estarnos
plenamente convencidos de que seeä
consignada como efemérides gloriosa
para el maestro Vives y para eI arte
musical.

En nuestro deseo de servir los le-
gítimos deseos de nuestros lectores,
hemos de ofrecerles los antecedentes,
significación y alcance del aconteci-
miento artístico, del triunfo resonan-
te y magnífico que supone el estreno
de «La Villana», a cuyo efecto cuida-
mos de conocer y recoger lo que de
su propia obra dicen los autores, y
a -continuación transcribimos.

Lo que dice el músico.
—En mi opinión—dice el maestro

Catalán—, en ineleica, como en pintu-
ra, corno en literatura, sólo hay una

.estética: la italiana. Como ideal ar-
tístico, me gustaría llegar a adap-
tar el espíritu inmortal del Renaci-
miento italiano a los matices del es-
píritu español. Esto hieieron o pre-
tendieron hacer siempre los zwrzue-.
leros españoles antiguos, aunque en
su interim- no se lo concretasen.

Mi obra no tiene pretensiones ex-
traordinarias. Trabajo para procurar
sostener la tradición lírica- No sé si
realizo mis aspiraciones; pero, desde
luego, pongo alegría y buena fe. Ja-
más se me ha ocurrido preguntarme
a mi mismo cuál era e1 propósito que
me impulsaba a comenzar una obra.
Siento un deseo interior de hacer mú-
sica, y nada más. Supongo que los
pintores y los poetas sentirán el mis-
mo deseo. Claro que un pintor hace

, selección de modelos ; yo también pro-
uillenno Fernández Shaw.

curo hacerla; pero, en general, es una
selección de pura sensibilidad, y la re..
flexión toma muy poca parte en ella.
Sor-olla decía: «Yo pinto, y luego la
crítica 'me explica el cuadro.» A mí
me ocurre algo parecido. El artista
rara . vez puecie explicarse ni lo que
hace, ni por qué lo hace, ;puesto que
a veces el primer sorprendido es el. Y
esa parte de inconsciencia es preciea-
mente lo más excelso que tiene el
arte.

La cultura no daña a la esponta-
neidad artística, sino al contrario. To-
da esa música llamada popular es
casi siempre 'una elaboración de los
siglos y las culturas pasados. La mú-
sica popular se ha ido formando len-
tamente por el cultivo de distintas ge-
neraciones. ¿Cómo proclamar :a ne-
cesidad de la incultura? Esos son ale-
gatos de los perezosos o de los igno-
rantes... A la espontaneidad se llega
por el camino del trabajo constante y
de la cultura.

El carácter de la partitura de «La
Villana» es predominantemente popu-
lar; con ambiente de égloga en el
primer acto, dramático y apasionado
en los otros dos. Como siempre, he
procurado primeramente fijar bien el
ambiente, y luego mantenerlo hasta
el final.	 .

Estimo no sólo lícito, sino necesa-
rio, si se quiere dar consistencia a
la escena lírica, llevar al teatro !os
motivos populares. Lo que ocurre es
que con los motivos populares, pera
llevarlos a la escena, hay que seguir
un procedimiento análogo al que se
hace con el trigo para elabmar el
pan : se desgrana la espiga, se mol-
tura el grano, se cuece la masa y sa-
le el pan. Llevar al teatro los motivos
populares sin trabajarlos, eso no se
puede hacer.

Yo nunca estoy satisfecho del todo
del resultado de mi trabajo. He vivi-
do en Toledo, carloZCO bien la Man-
cha ; pero creo poco en lo típico, por-
que no aeertamos a verlo y nee-,os a
estilizado. De todas maneras, lo tí-
pico necesario para esta obra puede
encontrarse no concretamente en Oca-
fia, sino en toda Castilla la Neeva,
ya que esta región es bastante unifoia.
me a este respecto.

En cuanto al ambiente 'frico, el ar-
tista coincide con el público sin pro-
ponérselo; pero dejars2 arrastrar el
artista por ese ambiente lo considero
servilismo o industria.

Dos años he tardado en hacer esta
pa titura. Yo trabajo para ganarme
1 ida y par el placer de entretener-

el hacer musica es para mí un
. Soy partidario de que el cura
en	 r.--Ei oficio no c oni-

mbre que no debe corro
rtista,	 envilec - si
nifica.	 ázquez, o-
gel y 5,,,ot s gr des
su jaba co	 un
do Ø i-as i	 les.

jis libretistas.
so día, el gran maestro Vi-

ves, nuestro colaborador excelso, re-
pitiendo palabras que en, otra ocasión
nos había dicho, abrió un turno de la
Colección Rivadeneyra, v, encaránd
se con la tragicomedia famosa de Lo..
pe, «Periháñez y el Comendador de
Ocaña», nos espetó en los oídos es-
ta breve frase:

—; Qué zarzuela puede hacerse de
; aquí!

Cuando el maestro Vives dice esto,
I siente o presiente ya, nota p-w nota,
j una partitura de primer orden. Y
' cuando la Providencia destina a unos
libretistas determinados una partitura
de Vives, ellos no tienen tnáa -eme-
dio que buscar el modo de extraer el
libreto de aquella cantera que el maes-
tro ha señalado con su perspicacia
magnifica.

Confesamos que, a primera vista,

Simalo el
es	 ene), lo

i ya,	 iguel
1 ma tros h fa
ofici y h
	

de
quii die
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no se ve la zarzuela en el «Peribáfiez», 1 4
ni aunque se tenga, como nosotros, e

el preconcebido propósito de hacerla.
La multiplicación de cuadros, el cons-
tante ir y venir, con la imaginación,
del labriego al señor y del señor al la-
briego, la repetición de reflexiones y
monólogos que en la obra de Lope la
avaloran, por ser muestras meritísi-
mas de su genialidad de dramaturgo
y de poeta pero que en una obra
musical prtiducirian confusión y fa-
tiga, eran escollos graves para la rea-
lización de nuestro empeño. ¡No se
veía, no, toda la música necesaria pa-
ra una zarzuela! De la minuciosidad
con que hemos estudiado sus posibi-
lidades dará idea que «La Villana» es
«casi una ópera», y por el hecho de
que en la partitura de Vives no hay
un solo compás de desperdicio, cree-
mos haber acertado en la disposición
de los momentos musicales. Jamás en
el repertorio de zarzuela se ha dado
una partitura tan copiosa. Y, a nues-
tro juicio, tampoco hay ninguna que
la supere en aciertos.

El secreta del éxito en los libretos
de zarzuela u ópera está, a nuestro
juicio, en el logro del ambiente, co-
mo primordial condición. De aquí
nuestro propósito, desde el primer mo-
mento, de unificar el ambiente, to-
rnando, de los dos que juegan en el
«Peribáñez», el que presenta más acu-
sado sabor lírico: el rural y villanes-
co. La delectación—señalada por- los
críticos más. agudos—con que Lope
pinta el amor de los rústicos por sus
campos, sus aperos y su hogar labrie-
go, nos ha sugerido la inclinación por
este ambiente, perfumado por un aro-
ma de égloga.

«Peribáriez y el comendador de Oca-
ña» es la obra clásica que, después,
ha tentado más veces a la imitación.
Baste señalar que cinco o seis de
ellas, entre las que se cuentan «La
mujer de Peribáñez», de Montalbán;
«La luna de la Sierra», de Vélez de
Guevara, y hasta el mismo «García
del Castañar", de Rojas—en el que
la influencia del ePeribäreez» aparece
menos clara—, pasaren a las antolo-
gías o, por lo menos, sobrevivieron a
sus atoares. ¡Cuántas otras imitacio-
nes habrán existido con vida efímera!

Al efectuar un trasplante tan radi-
cal como es el de pasar la obra desde
el drama puro a la híbrida zarzuela,
aspiramos a que el público letrado vea
nuestro libreto como una imitación a
lo lírico de la misma obra, que pre-
claros ingenios imitaron a lo dramá-
tico sin merecer apreciable censura.

En cuanto al lenguaje, el mismo
Lope de Vega nos señala una orien -
tación precisa. Situada la acción
muy a principios del siglo XV—pues-1
to que el rey Enrique III, que figura
en ella como personaje esencial, mu-
rió en el reob—, el dramaturgo hace
hablar a sus personajes ene! lengua-
je de su propia época—siglos XVI
y XVII—, y alude insistentemente a
un bailable — el villano — completa..
mente desconocido hasta el siglo XVI
v ya en desuso en el XVIII. Nosotros
hacemos hablar a nuestros tipos con
la prosodia actuad y sin más arcaís-
mos que aquellos todavía usados en
las comarcas de Toledo y la Man-
cha, menos profanadas por el estri-
dor del ferrocarril y el automóvil.

Nuestra aspiración más sincera es
que «La Villana», con sus aciertos y
sus pecados. sirva de acicate para co-
nocer y admirar el «Peribáñez», una
de las creaciones más portentosas del
genio de Lope, era en su primitiva y
purísima forma, Orzt al través de re-
fundiciones meritisimas, que sabemos
están esperando que un, actor de la
capacidad soberana "de Enrique I3o-
rräs, verbigracia, infunda vida al per-
sonaje central de la tragicomedia,
que es, en España, de todos los tiem-.



ties, por ser el arquetipo de la bondad
innata, de ia honradez limpia, de la
laboriosidad tozuda, del valor refle-
xivo y templado, y, en suma, de la
hombría de bien.

Algunas modificaciones hemos in-
troducido: por ejemplo, Lope, para
encender los oeloa de ,Peribáñez, se
vale de que se vea eacasa del pintor
de Toledo el retrato que éste hace de
au mujer por encargo del comenda-
dor. Este pasaje lo hemos sustituido
por un judío mercader de joyas que
por encargo del comendador pide al-
bergue una noche en casa de Peribá-
ñez, con propósito de que la vista de
ias joyas encienda la vanidad en la
villana- y pueda esto servir de piedra
de toque para su virtud.

Siempre guardamos a la obra de
Lope e	 áximo respeto, y	 afirmamos
que no	 de una a'	 cien ni
de una captace. 	 sino	 -rnente
e una interpretaa n	 r	 de la

o	 in oetal, lo cu
licito.

Se conservan también los persona-
jes principales, sus caracteres y el
conflicto dramático.

Y los señores Romero y Fernandez
Shaw terminan sus manifestad anea
expresando su temor por la leiarna
extraordinaria expectación creada al..
rededor de este interesantísimo es-
treno.

El veredicto popular, de modo in.
apelable, ha sido dictado con todos
los pronunciamientos favorables.

También el director de escena.
Los señores Fernández Shaw y Ro-

mero nos tienen acostumbrados a que
1 sus producciones estén dentro de la
1 moderna técnica teatral zarzuelera, y
han acreditado de modo reiterado y
brillante que conocen a maravilla to-
dos los resortes a que es licito acu-
dir dentro del género lírico. Sus obras
son, par tanto, complicadas, por sus
movimientos de figuras, por su deco-
rado por sus trajes, etc., todo lo
cual exige gran atención en lo que
respecta de bastidores adentro.

Por eso creemos igualmente inte-
resante conocer la opinión del direc-
tor de escena, y he aquí lo que dice
don Antonio Palacios.

El excelente actor y tenor cómico
señor Palacios, que por sus méritos
indiscutibles ha sabido ponerse en
primera línea entre nuestros cómicos,
ocupa actualmente el puesto de di-

rector de escena en el teatro de la
Zarzuela. Creemos que ha sido un
acierto que muy pronto tendrá con-
firmación absoluta. La pequeña figu-
ra de Palacios se agiganta cada dia
que pasa.

El señor Palacios ha trabajado de-
nodadamente para poner en escena
alaa Villana», a pesar de que todos,
Empresa, autores y cuantos elementos
intervienen han sido a darle facilida-
des.

El maestro Vives ha cumplido su
palabra. Desde el primer momento
dió una fecha para comenzar las en-
sayos y no se hizo esperar.

—La música de «La Villana»—dice
Palacios—me parece admirable, pero
es de un corte distinto al de la de
«Doña Francisquita»; es otra cosa
porque el ambiente de las obras y su
tonalidad es completamente distinta.
A mí me parece que Vives está cada
día mejor, más inspirado... Hay una
canción de segador, sencilla

'
 ágil, cam-

pesina, que es una delicia ; hay un dúo
de barítono y tenor, magnífico • otro
de tiple y barítono, lo mismo ; ei «rac-
corno» final, acaso sea el número de
más fuerza... I Qué se yo! Es impo-
sible escoger ante una partitura así.
Y todavía el maestro Vives hace el
obsequio de nuevos números, hasta el

punto de que a última hora ofrece un
nocturno que escribirá con el tiempo
preciso para que los copistas lo dejen
listo por la :mañana, lo ensaye la or-
questa per la tarde y pueda oírlo el
público por la noche...

El vestuario, muy artístico, muy
de la época, y en el que la Empresa,
corno en todo, no ha reparado gastos;
está hecho con los modelos de Ferrer,
de gran efecto.

La obra tiene tres actos y seis
cuadros, y el decorado del primero y
tercero es . de Alarma, y el del acto
segundo, de Martínez Garf. Alarma
ha hecho, por 'tanto, tres telones, y
Martínez Garí otros tres.

También la impresión del director
de escena era de franco optimismo
en cuanto al fallo del público, cosa
que hemos visto confirmada plena-
mente.

La representación.
•

El espectáculo que anoche afrecía
la sala uel teatro de la Zarzuela en su
sesión inaugural era sencillamente
magnífico. Los hechea han respandi-
do plenamente a la e.xpectacion que
este acontecimiento artístico haoia
despertado. Completamente agotadas
las localidades desde hacía varios días
para las primeras representaciones de
«La Villana»—y eso que los precios
son respetables—, el teatro estaba com-
pletamente lleno, y el público acudió
sin severidades inadecuadas, pero con
propósito de juzgar rectamente, le
cual nos place en gran manera, y oja-
lá ocurriera lo mismo en todas las
primeras representaciones que presea-
ciamos.

Desde el primer momento, el nume-
roso auditorio demostró gran interés
por lo que iba a pasar en escena, y
en medio del profundo silencio ea.
menzti el estreno de esta última pro-
ducción del maestro Vives, que ano-
che triunfó definitivamente una vez
mats, en medio de prolongadas ova-
ciones.

Todos, absolutamente todos los nú-
meros han sido aplaudidos.

Si se tratara de una partitura com-
puesta de trozos reeortaditos, las re-
peticiones habrían sido muchas más
pero los números están ligados a mo-
mentos orquestales que no es proce-
dente interrumpir, ya que can ello se
trunca la acción dramática del poem.a
musical, y esto, que está hecho deli-
beradamente por ef autor, es, a nues-
tro entender, como decirnos anterior-
mente, una de las mejores pruebas
de que el maestro Vives ha ido hon-
radamente a hacer una obra seria, una
obra digna, algo que se sobreponga al
ambiente de vulgaridad y chabacane-
ría en que se desarrolla nuestro medio
teatral generalmente.

Sin embargo, en el primer acto ha
habido que interrumpir eres veces la

. representación para que se presenta-
ra en escena el maestro Vives, y una
vez acompañado de Romero y Fer-
nández Shaw, a quienes reclarn• in-
sistentemente el público para hacer
repetir el hermoso dúo de amor, que
cantaron de modo 'admirable Gorgé y
la Herrero (Pexibáñez y Gua-Ma).

También fué repetido el dúo de ba-
rítono y bajo del acto segundo, que
cantaron Gorgé y Redondo del Ces-
tillo como dos consumados maestios.

mis, mucho más, se habría re-
petido si no hubiera sido pur lo que
decimos de las condiciones de la par_
titura, y porque hay en esta obra tal
cantidad de música, que la represen-
tación dura 'más de c tro horas.

Es verdaderamente tfícil destacar
corno salientea núme s de la parti-
tura, va que todos n s parecen dig-
nos de tal distinción, or lo que, co-

d	 laudidos.
Injoi,ilinvas 'anterior nte, fueran to.

Al analizarlos
erfn n um rala a 1
u res a

ería	 qu no dedicár
s iffie s z los i térpretes de

Vi	 a».	 ésta o a que exig
tista	 .pan ca	 r y 'ten' 	 fa-
cultades para ello, y decla-
l-ar que el cuarteto ha estado muy
bien. El héroe de la jornada ha sido
Pablo Gorgé, formidable cantan te y
artista, de plenas facultades vocales

con gran dominio de su difícil mi-
sión; es muchísimo el peso y la res-
ponsabilidad que tiene, y ha triunfa-
do con el voto y el aplauso fervaroso
de todos. Felisa Herrero, la insigne
cantante, ha destacado también su
poderosa personalidad artística, ha-
ciendo una .Casilda admirable. El te-
ner Guitart, en el papel del Comen-
dador, ha demostrado que tiene facul-
tades y que sabe cantar mu y bien. Y
el bajo Redondo del Castillo, en el
judío David, ha hecho digna réplica
en sus dos intervenciones con el gran
Gorgé.

Los demás papeles secundarios del
reparto, la Cadenas, la Folgado, Pa-
lacios, Moncayo, Gandía y demás,
cooperaron activa y acertademente
excelente conj unto.

Antonio Palacios se ha acreditado
de excelente director de escena.

El decorado, muy bien ; habiendo
sido aplaudidas las decoraciones de
las eras de Ocaña (de Martínez Gari),
la del puente de Alcántara y vista de
Toledo v la de la plaza de la catedral
(éstas dos últimas de Alarma).

El vestuario, inededos de Ferrer, de
gran vistosidad y respeto a la época.

La ortlk. muy bien, y al frente
de ella el maestro Martínez, que fuá
muy aplaudido igualmente.

por todo ello merece plácemes la
Empresa, que

'
 al . fin y al cabo, es la

síntesis de todos estos esfuerzos en
pro del arte.

* * *
Terminamos estas lineas, escritas

al correr de la pluma después, del es.
treno, recogiendo la siguiente impre-
sión : una buena jornada para el arte
lírico, un maestro que, consecuente
con sus prestigios musicales, quiere
levantarlo y dignificarlo, y lo va Con-
siguiendo con su talento y con la hon..
radez de sus procedimientos.

El .p' lico parecía respirar encale
e ao_rzuela a pleno pulmón; per-
que se encontraba en atmósfera más
pura que de ordinario y no se cansa-
ba de repetir : «Mientras haya músi-
cos como Vives, libretistas como Ro-
mero y Fernández Shaw y cantantes
como éstos, no cabe duda que en Es..
paño puede haber arte lírico, y lo
habrá.
Los aplausos del inmen-

so público de anoche son suficientes
anheles para que ello se consiga. Aho.
ca que cada cual cumpla con su deber
aportando su colaboración a esta la-
aor de dignificaoión artística...--Núñez

s y los citad
llamadas d o

Le ado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.



Jt	 - K	 227.	 47

LA ZARZUELA

EST NO DE "LA VILLANA"
Ante el suceso

A la hora en que escribimos es-
tas lineas se ha estrenado en la
Zarzuela «La villana», libro de les
Sres. _Hornero y Fernández Shaw,
con música de Amadeo Vives. Con-
fesamos sinceramente que en nin-
gún momento de nuestra vida pe-
riodística nos hemos encontrado
más indecisos para penemos en
oumunicación con el lector.

Tenemos conciencia de la respon-
sabilidad que contraemos al hacer
nuestros juicios. Se trata de un
intento revolucionario en las cos-
tumbres teatrales de nuestra 40-

Gorje, protagonisia de »La villana»

ca. «La villana»» es, como el pen-
den de guerra que se esgrime, pa-
ra [señalar un camine en la reden-
cien del arte lírico nacional. Y las
que tenemos que jugar un papel
en el intento, por modesto que
sea—en las revoluciones, el más
ignorado puede ser a veces el gua
con mes inmeza de la verdadera:
pauta—, no debernos decir lo que
pensamos sin antes medirlo.

Bu,eno es señalar -el clamoreo de
celos últimos días en derredor del
estreno. Propios y -extratioe hemos
estado pendientes de «La villana».
El suceso teatral ha tomado cuer-
po de tal modo, que si «La villa-
na» so hubiera dado a conocer en
un ustadium» o en el recieto ce
una plaza de toros, no hubiera
quedado localidad vacía, aun cuan.
do el coste hubiera sido tan exce-
sivo como para presenciar las lu-
chas de Paulino Uzcuduri o el arte
maravilloso de Juan Belmonte.

Y ya que viene a cuento lo dei
precio excesivo, queremos echar
por delante nuestra primera opi-
nión. La localidad de butaca ha
costado anoche en la Zarzuela cer-
ca de cuatro duros. ¡Cuatro duros
por presenciar el estreno de una
obra de Amadeo Vives?, se dirá.

el «mangante», que gusta ir al
teatro con billete de favor, aun
cuando luego empeñe el colchón
de su cama para comprar la «pa-
peleta» de la corrida de _lores.

Pues bien; nuestra primera opi-
nión es que el acuerde de elevar
el priecio de la localidad el es-
treno de «La villana» ha sido justo
y decoroso.

El teatro en España, por mise-
rias, rutinas y falta de valor ar-
tisteco se viene pagando siempre
en calderilla.

Aquí, que nos gusta copiar y sa-
ber lo que hace el extranjero, ce-
rramos ojos y oídas cuando nos
cuentan que a un lado y otro de
España, en París y en Lisboa, en
cualquier especteiculo decente- de
orden teatral, la butaca mes ba-
rata cuesta alrededor de las quin-
ce pesetas.

¿Que sería del empresario de la
Zarzuela, de Apolo, de la Comedia
o de Lara quo se obstinara en
mantener ese precio diario de las
quince pesetas?

Oir música de Yivee, conocer
obras de Benavente, de los Quin-
tero, de Arniclies, gozar de la in.
terpretación de María Guerrero,
de Enrique Borres, ene merece
la pena de desembolsar -por le me-
nos las mismas peeeme -.leo por
ver eorear al «En-agüitas 11»?

El teatro, el verdadero teatro,
debe merecer una ponderación en
teclee los aspectos. Y por eso, este
valor de los -e-mpreearioe de la
Zarzuela, ante un acentecimiento
que nos brinda Ainacleo Vives, noslia parecido, como decirnos alinee
digno y decoroso.

¿Y al público? El público que
llenaba anoche la Zarzuela, y que
habla agotado las localidades cin-
co dias antes, no mostró en un
solo momento de la represernaciem
desesperanza por su asistencia.

Y en cambio, -en pasajes como el
dúo del primer acto; en la escena
musical a telón corto del segundo
y en los finales de acto, se fieeber-
cíe de tal manera -en j úbilo, que
ceta acontecimiento sólo nos pa-
rece semejante al que so le tribu
tú e Ricardo de la Vega -en su gio.
riese «Verbena», y eete otro mes
reciente de la solernn/dad de «Do-
ña Francisquita», da la que son
autores Romero, Fernández Shaw
y Aruadeo Vives.

Solemnidad grande -era anoche
el estreno de «La villana», porque
pacas veces hemos visto escuchar
mas y aplaudir mejor, corno si fu-e-
ra un respiro a tanta y tanta ca-
lamidad como estarnos viviendo.

En verdad que «La villana» esta
escrita y -compuesta para servir un
anhelo de esa gran masa difusa
de opinión que ama las tredicio-
nes de la =hice espanola y quie-
re para nuestro teatro algo mas
que alaridos do negros.

Ei
Romero y Fernández Shaw dejan

para Ainadeo Vives la gloria y el
honor de «La villana». Ellos no hu.
hieran puesto sus manos en la tra-
gicomedia. do Lo-pe « P-eriberlez y
el comendador de Ocaña» si Ama-
fleo Vives no les hubiera -brindad-o

1-el tema a la vista del libro: «¡Qué
[ zarzuela lleva dentro asta produc-
ción de Lepe!»

¡Y por qué al esperitu inquieto
de Vives se fijó en «PeribájteZ» El
mismo, en sus confesiones, no le
justifica.

El tenor Guttarl

—Yo llevo dentro—dice Vives—
come un ardor constante de hacer
música.

Paro el no dice lo mejor y mes
sabroso de su vida. Vives es un
catalán de nacimiento y uif s-erio
enamorado de las exaltaciones cas-
tellanas. El se llama músee o
—quién Mejor que él en su cuerda
puede llamárselo?—y parece que
intenta borrar otra condición en
el, la de revolucionario contra
todas las formas, que no dejen an-
cho campo al espíritu y hagan al
hombre libro y bueno.

Leyendo la brasa de Amadee y_i-
veJ, en su; cartas íntimas, jugo-
sas y anärquicas, en sus escritos
de periódicos, donde, revueltos con
el humorismo, van las - mejores
lanzadas contra todos estoe con-
vencionalismos que nos ahogan,
se explica por que Vives se refu-
gia en los clásicos y v uelve loe
ojos a Lepe de Vega, mitad deino-
nio y mitad saneo, que en sus con-;
gojas escribió como desahogo Osas 1
mil y tantas 'obras te a t rales por-1
tentases en su gran mayoría.

—Leo a los santos—di-ce Vives—

pcloiregiuMeleel en p[eOlrlo:usnelfi[dceuacln. tArcisuunnalolduo.
ellos e-ren también revolucionarios.

Y Vives -cree que la canteia del
honor, de la hidalguía, de ja

Legado Guillermo Fernández ShABIlioteca. RTM.
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El tenor cómico y director de
escena Antonio Palacios

ción francamente musical, la la-
bor de Romero y Fernández
Shaw, unificando acciones, pre-

' sentando los momentos musicales,
espigando unas veces en el origi-

glorioso, creando otras, tra-
yendo tipos nuevos, modificando
otros—aquellos primos corwerti-

ado Guille Ize-ü -Writeritthteitypteca. FJM.

rilidad, del buen sentir, está tan ¡
bernia, tau honda, que hay que¡
buscarla en -otras fechas, en otros

I hombres, en otras costumbres.
I Y ahora más que nunca hace
falta una revolución transcender'

!te que vuelva a poner las cosas
en su punto.

Y el músico que es músico ha
¡de encarnar su producción en al-
go representativo que rompa los

!moldes de todos estos partos.
La figura de Peribáfiez, en estos

momentos de vacilación que v1-1
vimos, tiene un interés definitivo.

Drama social., lucha, entre e
pueblo y la aristocracia--dice Me.
néndez y Pelayo—, en quo no fal-
ta la pasión amorosa, base de to-
do el enredo.

Y este drama de Peribánez,
jecio labriego de Ocaña, a base
, de una letrilla que cantan los se-
g,adores, y anda suelta por el
Campo:

«La mujer de Peritätiez
hermosa es a maravilla;
el comendador de Ocaña
de amores la requería.
La mujer es virtuosa,
cuanto hermosa y cuanto linda.
Mientras Pedro está en Toledo
desta suerte responellan
Mas quiero yo a Peribañez
con su capa la pandilla,
que no a vos, comendador,
con la vuesa guarnecida.»

Y- , Y esa Casilda, buena, virtuosa,
fiel a la fe jurada, que defiendo
con tesón su honor de casada. Y
es este Pedro, esencia del pueblo,

'el que con fiereza de hombre
mancillado ha de poner coto a la
demasía.

Lope de Vega dió la verdadera
Medida de la acción dramática en
una obra de verdadero ambiente,
con sabor campesino.

«Así es España en estos tiem-
pos», dijo el Fénix de los Inge-
nios en el año 500.

«Así quiero yo que sea«, dice VI
ves, que lucha por una redención
del arte y una redención del pue-
blo en 1927.

Y elegidas las figuras de Casil
da y de Pedro, elegido el asunto
para encerrarlo eis una proclue-

que se desenvuelve a las puertas
de la Catedral de Toledo—. ea
realmente portentosa.

'Apenas tiene hablados unos mo-
mentos el drama; pero están tan
llanamente concebidos, tan bien
acoplados, que la labor de Rome-
ro y Fernández Shaw—hasta res-
petando escenas muy necesarias
al desenvolvimiento—es de las que
merecen todo género de conside-
raciones y alabanzas.

El público—dejemos a un lado
a los críticos y los profesionales
de la técnica—, que comentaba en
los pasillos el final del segundo
acto—el primero fué, do la cabe-
za a la punta, por todos alabado
con entusiasmo grande—, creyén-
dolo encontrar demasiada exten-
sión, no ha querido parar mien-
tes en que «Peribárlez y el co-
mendador de Ocaña» es la obra
más procelosa y de más dificul-
tades escénicas que dió Lope de
Vega, con ser acaso una do las
más portentosas. Unificar la ac-
ción, muno más cuando el mú-
sico pide campo para sus ooncep-
«nones. es verdadera obra de ro-
manos.

Pero la mejor prueba de que
no cansa es que ni el más leve
desmayo hubo en ningún mo-
mento.

Y si en el primer acto hubo un
momento en que el entusiasmo
se desborde, en el segundo, en
plena acción dramática, en un
dúo en que Vives se deja ir de-
trás do la situación, el público se
puso en pie y aclamó a autores
e intérpretes como merecían.

El acto tereero es sobrio y va
' certero al desenlace. Les antojes
so han cuidado más, que no se
puede olvidar ningún detalle, de
lo que podemos llamar resortes
escénicos. Los tres momentos es-
tán bien definidos. El espectador
sigue suspenso de lo que ocurre
en escena. La muerte del comen-
dador de Ocaña, el paso de ac-
ción a Toledo por äquel marart-

El bajo liedondo del Castillo

,,cisquita», mas contentos todavía
deben estar con « La villana», que
más dificultades tiene, y ellos con
su prudente discreción—qué difí-
cil cualidad ésta de la discreción!—
han salvado espléndidamente en
el intento.

La música
Vives se ha enamorado del «Pe-

ribailez« y en todos los momentos
ha encontrado un motivo do ha-
cer música. Es posible que «La
villana» sea la mejor obra del
maestro, por lo menos la que está
más seriamente meditada, ordena-
da y servida.

La primera tiple Felisa Herrero

Opera española, ambientada en
los campos de Castilla, jugosa,
fresca, suave, dulce cuando con-
viene a la ¡situación; fragorosa

Le de componer música—que mara-
villa la orquestación de «La vi-
llauneasl. luego,

que pido la indignación y /a fu-
ria, cuando se vive la acción dra-
mática.

¡ay!, sabemos inuy poco de este ar-

con todos los acentos musicales

Dicen los técnicos—que masones,

como suena aque-
llo es algo superior a los sentidos.
El dúo del primer acto no se ha
escrito, no se escribirá en muchos
anos de manera tan portentosa.

Hablan los libretistas del cam-
po, y en la orquesta se dice todo
lo -que es el campo. Y SO dice a
flor de labio por un galán ena-
morado, quo siento la dicha plan-
da del amor virgiliano. PUTO sa-
bor romántico, saturado de olor de
trebol, de verbena, de hierba fres-
ca. El acierto es tan grande, que
por si solo esto dúo es bastante
para llenar todo lo que queda de
la obra. -

Pero Vives sigue atento, y en
una situación que se le ofrece
clara en el segundo acto vuelve
por sus fueros, y la canción del
judío, harto difícil por el empeño,
culmina en acierto y ponderación.
Y está a renglón seguido el dilo
dramático, on que se desbordan
los ímpetus del honrado marido
Peritaieez, que empieza a ver cla-
ro en las m aquinaciones de que
se le quiere hacer víctima, y lo
que cómodamente hubiese esca-
moteado un compositor sin alien-
tos, dejando libres a los libretis-
tas para que hicieran un relleno
de prosa, él lo aborda con pasmo-
sa seguridad y con una medida
tan justa, que el público se en-
trega sin condiciones y ovaciona
al maestro con entusiasmo loco.

r.,

lioso puente de Alcántara, acierto
innegable de un escenógrafo má-
gico y de un compositor de la
ternura y de los bríos de Vives,
y por fin el perdón y la dignifl-
cación do Perlbáñez, a la faz del
pueblo y en un recinto tan ceros
1112011i0S0 Corno el atrio de la Ca-
tedral, ante el rey, la nobleza y
el pueblo, es un acierto teatral
del exclusivo éxito de los auto-
res de «La villana«, ya quo de
otra manera se resuelve en el
«Peribáñez« de Lope de Vega.

Si orgullosos están Romero y
Fernández Shaw con «Doña Fran



Y siguen los alardes en la par-
titura: el concertante, que es un
canto al honor V al fuero ciuda-
dano, en que Peribáriez acepta
la espada de manos del comen-
dador, esa misma espada con la
que después ha de hacer justicia
en el cuerpo del que así le trai-
cionaba. Y. por el camino, la ple-
garla de la esposa, que llora la
ausencia; y el dilo del galán que

-se quema iett bastarda pasión y
la mujer buena que defiende la
honra suya, que es la del mari-
do; y aquel maravilloso desenla-
ce de la venganza; y la dulce pa-
sada por el puente de Alcántara,
con aquellas evocaciones guerre-
ras con la morisma,. y el descia-
lace, por fin, con aquella fiesta
popular a base de canciones y bai-
le do cortejo a las puertas de la
catedral de Toledo, amén del des-
file militar, y el de la nobleza, el
rey y sus mandatarios, -con ese
momento dramático de la presen-
cia de Peribánez, que. señor y ca-
ballero, viene a cintrear su vida
al rey, por salvar la dignidad
su nombre y el honor de su dama.

Todo ello pintado por Vives con
eses caracteres que entran par los
oídos y van derechos al corazón,
haciéndonos sentir por unos mo-
mentos otra vida.

Quédese para los expertos, los
documentados, la labor intensa y
extensa del . maestro.

- Nosotros, que sólo tenemos obli-
gación d e registrar el hecho,
apuntamos el éxito, que ha sitio
para nuestra conciencia el más
juemso que registró Atnadeo- Vives.

Y no hay tiempo de más, que
par algo escribirnos a raíz del es-
treno, iinice modo de dar sensa-
ción de lo ocurrido. El acontect-
miento registrado anoche seilala
ya un camino cierto para el r'-
surgimiento del arte lírico nacio-
nal.

Dc esto acontecimiento apuntare,
después de los autores, el mejor
tanto a Francisco Torres, que puso
toda su alma y su empefio, con
los amigos que le ayudan en len
grata labor, en que se llevara «La
villana»» a la escena con el honor
que tu erecta.

Y digan-10a, para satisfacción de
todos, que con «La villana» se
ha dado a conocer en Madrid--:-no
hagamos abusión a otras actuacio-
nes—Pablo Gorjé, cantante. de la
mejor escuela y actor , actor gran-
de, grande, con verdadera con-
ciencia de lo que es el teatro.
;0116 difícil es eso!

El triunfo de Gorje sólo puede
compararse al triunfo de Vives.
¿Decimos más de la cuenta?

Pero es que en «La villana» no
hay un solo demento que des-
entone. Todos los artistas están
maravillosos. Felisa Herrero, que
por derecho propio ocupa el pri-
mer puesto en su dificil género;
Antonio Palacios, icancienzudo ac-
tor y magno director, Pepe Mon-
cayo—ilia.y otro caricato de su al-
tura?—, Redondo del Castillo, el
cantante de gusto y magnifico
gesto. Todos, en fin. Ya decimos
que todos.

El decorado esplendido de ver-
dad y muy aj ustado. Una riqueza
fastuosa en trajes. Una orquesta
mucho mejor que la del afmo pa-
sado. ¿Se puede riedir más?.

Mi, si; que dingio Juan Antonio
Martínez, el mismo que estrenó y
monta «Las golandrintis» y «Mara-
xa» y «Daña FrainciSquita».

Con esto maestro, ¿había de nau-
fragar «La villana»?

Enhorabuena, Sres. Luna y Mo-reno Torroba. Por esto camino, si
que vamos derechos a la regene-
ración del teatro lírico.

5 "-Y puestos a dar enhorabuena».no ol videmos tampoco la labor deldibujante Ferrer, que esta vei pu-do y supo dar a sus figutrines eljusto ambiente que la época re-quería,

ANTONIO DE LA VILLA
(Dibujos de Rivero Gil.)

Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca.
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UN ESTRENO IMPORTANTE EN LA ZARZUELA

LA VILLANA", DEL ILUSTRE CONIPOSIT R ANADEO VIVES
LA MUSICA Y EL LIBRETO

, no, sin duda por comprender que lo anuntacto—• Nótese el honest e 1
j una labor discreta de suave acer- desee del maestro Vives, muy ex-1
camiento a formas más elevadas plícitamente, en la cenen:el del ju-

varen con los denlas a nevar a
liz término las intenciones de
autores, que merecen, Y perd
se en esta suerte die rondó la n-
sistencia del tema, los in4s calu-
rosos alientos. lee más decidido
entusiasimes, aunque si bebiera
estado en su pellejo no liz!,-27.in
desaprovechado .las porciones
exactamente líricas e . . •ei ele ererea
Lepe consigna en su obra, sobre
todo las q--e el pueblo canta en
"cesante" .;coro), como se decía
allá )r la época del infelice
rimes II!; alguna de las es;
"Tróbale, ;Ay, Jesús!..."
de memoria), traiciona que el
timiento folklórico había, en
pee de Lepe, afincado sólida
en el arte, sentími t o 0-1. n
otra parte, Vives ha sabida aproe
vechar en el acertado c 3:1;H- n que
del canto popular hace, 	 del que
se hallan impregnados meches fe-
lices momentos de "La vill
que el público recibió, dicho
honor sea, con las mes altas'
tras de deferencia, aplauso
peto, a los que uno desde aquí
reíos.

LA MUSICA

de caza llamado de la aarzue.a del
Palacio del Pardo, ante la Ma-
je.stasi de Felipe IV y su Real Fa-
milia: "La saya sin amor" se ti-
talaba, y en ella "lo que 1112.11ilS

Lope—fueron mis ver-
ses". Como la originaria zarzuela
de nuestro ,teatro se coneidera
aquella "comedia armónica", de la
que sólo ge conservan las mieles
sazonadas' de les versas del gran
Lepe, que para ser grande y es-
pañol entre los que han escrito y
escriben para el teatro no le fa).- a alguna cosa dulce; et por el Pe-
té ni ser el primero que confeccio- garmento que el •figa•do de la
nasa un "libreto" de zarzuela con cosa dulce, en tirandola para Si,
erit

‘r que 
haha dcrear lal f forma 

fijarse
a d ete.atr:ooL lleva con ella la meleciria qua hac 

de asarse:echar". Así Vives me pa-
castizo en nuestro salar hispano

' a rece ha espolvoreado tal bullan-
despecho de todos los intentos de
operismo que, des	

entonces le Vería, fácil y populachera, para
de que se quedaran con otras cace-

n saltan. Hogaño, por destino del le.ncias que de medicinales tienen,Hado y del buen guste y sensibi-
• ya que quieren curar el gusto de

lided de unos autores, vuelve, bien la más vil chabacanería; pero o
que adobado y recompuesto, a la mucho me confundo, O la gente ha
escena lírica nuestro más egregio ,
poeta dramático, con una de las eiril ' ade la certeza de la gragea,-' 

y ciando llegado frió a la cdsza-
comedias más bellas de cuantas ra amarga, ei no ha tercie:, el gss-
han gozado los favores de las ta- to, puso cara menos contenta; meí
bias. Aunque no fuera más, ¿cómo me explico que más entusiasmes
no alabar al maesteo Vives este cee-echera el deo de barítono y ti-
deseo nobilísimo de honrar la es- ple en el final del primor acto, que
cena con tan altos favores y pro-
písenos cuales son los que vienen
del Fänix de los ingenios? Pero
hay más: Vives, al fijerse en tan
grandes merites y alabanlas en
música

'
 no habían de ser para lle-

narles de las ramplonerías al uso
y halagar con las mis viles con-
cesiones el gusto populacheyea
muy hacho a toda suerte de cari-
cias vi•ecesas, serviliernes y zale-
mas, ya que paga y aplaude; Vi-
ves ha procurado rehuir lo exce-
sivamente manido y servirle una
comida en pulcros manteles, con
viandas de más lino aderezo y cui-
dada sazón, sin olvidar (y ello pa-
rece natural, si no quzda otro re-
curso) dáreel ,as en convenientes
desis, rociadas con el vino que sus
paladares caneco.; y can tal cual
salen y especia que de hábito se
utilizsin. Vives, si lo hubiera creí-
do conveniente, podía haber dese-
ande ciertos túpicee, que no igno-
ra cuáles son: la marchita de
opereta, la frase de rneledismo fá-
cil y dulzón, y haberse acercado,
earno bien lo apunta en muchos
momentos a música muy señoro-
na e hida"lgada en ambiente con la,
ópera, ya que su cultura musical
le ecredita holgadamente para es-

-05 empreic•s y otres de más pres-
tancia; pero no lo estimó epacta-

Lo Guillermo Fernández Shaw. allioteca. RHO

En e ano de 1629, con chea. ve- •de vide no se consigue de primer
rosirnilitud, acudía Lope de Vega •nntento y que más vale sabias
can una égloga pastoral, que fué, 	 ,transigencias Cine nacer huir con
cantada en la alquería o pabellon austeras y pesadas recetas a que-

nos tienen el estómago acostum-
brado a muy seneillies comistrajos,
impeniéndolas como a viva fuerza,
que no ledarnente, envuelras en
azúcar y confitura, en la ferina
que dice nuestro- `infante D. Juan
Manuel en su libro del "Conde da
Lucaner", "que hacen los físicos
cuando quieren fa,cer alguna meli-
eina que aproveche al Rasado. por
razón que naturalmente el figado
se pega de (7013as dulces, mezclan
con aquella melccina azúcar o miel

en la que no importa aliente una
encubierta alusión al "Aprendiz de
bruja", de Dukas, para que se

muestre fiúida, graciosa de orques-
ta, de invención rítmica y melódi-
ca, pues prefiero intenciones que
por este camino discurren que no
las "puccinescas" que parecen
apuntarse en el amanecer toleda-
no, con abuso de instrumento tan
dulzarrón como la ce'•esta, que se
me antoja exige gran parquedad
en el uso y que creo prodiga un tan-
to el maestro desde la mitad riel
segundo acto—téngase presente
que escribo al día siguiente de una
sola audición, por si lo que a mí
me parece abuso del angelical ins-
trumento, invento de Mustel, acae-
ciera un paco antes o después de

dio, con la (me pudo haber come
guido un fácil triunfo de relum-
brón, recurriendo al tipo de orien-
talismo zarzuelero; empero no se
dejó llevar de lee >manidos melle-
mas, que provocan alaridos de 1
entusiasmo cuando son mediana-
mente dichos, cceistruyend.o una
melodía grata d e distinguida cata

-dura.
, EI entusiasmo popular fuése

derecho al dúo de Peribáfiez y Ca- •
silda, en el primer acto, y a otro
que en el segundo cantan Peribá-

fiez y el judío; porque en el uno,
suave, romántico amor llene de
luna y atardecer, colma la músi-
ca, y en el otro, porque la viril y

recia cólera del marido al cine
quieren engallar estalla en am-
plias frases melódices, Mi:ense-
r-lente subrayadas por la orquesta.

El maestro Vives ha confeccio-
nado una partitura en que halla
eco lo lírico y lo dramático,
acaso mes esto último, de dilata-
das properciones; la estimo cxe-
siva, dado el temario que ahora se
usa para este giónero; no creo 1
que desmereciera . nada en su va-
lor sí sufriera algún pequeño cor-
te---doloroeo gesto de Arpage P a

-re un autor—en el segundo y ter-
cer actos, donde encuentro algunas
divagaciones difusas que 710 s's=

.	-	 Imás cabales, superiores a ,
la mayoría de cuentees intervienen
en estas especies: el barítono, o
bajo cantante por el timbre y e,C--
tensión, Sr. Gorgé, que a una voz
generosa y bien impestada une
excelentes condiciones de actor vi-
ril y apasionado; el bajo, Sr. Re-
dondo, cuya voz es de gratísimo
timbre; la seeoritae_FeJtea Heevc-
o, flexible y afina-Weeleire',4Cte

•nesealizteCtujtart, aunque de voz un
blanda y quejurebreea, pero

bienquisto en la interpretación do
su particela del comendador de
Ocaña, son acreedores de la pri-
mer mención; Palacios, Rosita
Cadenas, muy linda engala y ba-
llestero, y José Moncayo coadyu-

Lepe de Vega, Uncí°	 redreae
acaba de llegar a la Zarzuela.
vuelta ha sido, naturalmente, pe
la espalda de los teatros llamad
de "verso". ¿Cuándo . y en
condicioncs se ha dado has
dad en Madrid a Lepe?...
viejos del lugar, como su

en ocasión de peiliiieeea O:
decientes, no recuerdan une r
sentación en la coste de "Pe
fiez y el comendador de Oc
pieza de las más redondas y cale
les que concibiese y realizar
sorprendente poeta. Claro qua
algo peor que el olvido: los
trates. Cabía temerles al ve
Lepe venía hei a el púb
Madrid por camines irn.
Pero el recele no pedía sen
modo alguno quien recorría
absoluta corrección con que hatee
cuatro arios fué traída "La discre-
ta enamorada" por análoga ruta.
Los mismos conductores precisa-
mente transportan ahora la figu-
ra nobilísima y recia del labrador
toledano. Y bien puede admitirse
que, merced a manos tan exper-
tas, Lope de Vega, al dar un ro-
deo, no sufre daño alguno. Más
bien se muestra intacto en sus va-
lores esenciales para enseñanza y
escarmiento de muchas. Vengan
hacia a c ä las muestras mejer
cumplid& (le nuestro teatro clási-
co, aunque sea par' la zarzuela.

EL LIBRO

Jume DEL BREZO

1/

el de tenor y tiple que le precede, 1 concretan en definida forma, bien
musicado, si mal no recuerdo, casi que sorprendan por la facundia
todo él sobre los versos de LoPe Y melódica del que, en flúidas ondas,
en el que existen evidentes acier- ciscuere durante largo y largo
tos de frases melódicas. Delicioso trecho, con verbosidad en la que ¡
contrapunto el de las dos melo- ee nerribe el españolismo de su 1

días:, la del verso y la música, que aufor: "ex abundantia cordis", que

cadencias y giros del XVII, así traducido en romance explicaque abunda no daña".: "I()
con certera discreción sírvese de

como ein la romanza del tenor en el Cuantos intervinieron en la re-
nal del inisme acto. Quédenle tam- pre sentación ne e r e c en sinceres
bión, para mi gusto, con la pagi- plácemes por el amor con que la
na musical en la que se describe realizaron, y porque las faculta -

la sospechada' brujería del judío, des que pusieron a su servicio son
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fía detallista. Ninguna razón
abono. Ni siquiera la convertida
en numen inspirador de aquel
estilo: la realidad: ¿Habrá algo
más irreal que esa innióvil som-
bra de los tejadillos, insensible al
curso de la hora?... Muros de la-
drillo a ladrillo; arboles hoja poi n

hoja; las mieses, una a una... ¡ In
-admisible ya! En compensación,

no hacemos salvedad alguna res-
pecto a la indumentaria. Los figu-
rines, dibujados per Emilio Fe-
rrer, prueban el efecto admirable,
que logran el buen gusto y la
exactitud: la propiedad histórica.
tratada con arte. Nuestro compa-
ñero concibió los trajes no sólo en
sí mismos, sino en función del
conjunto que habían de determi-
nar. De modo que escenas como
las finales, poco favorecidas por el
fondo y la luz, se salvaban por el
ajustado cromatismo de los gru-
pos.

FERNANDE Z -ALMAG

' ro cuidado: procuren quienes : ' y	 .,:do que la letra
.m la racha imitar a los señora	 ;dates	 eaa, en lo posible,

. lernandez Shaw y Romero en su ;	 e; oreado, y hasta valor pe&
inteligencia e en su tacto, en su de- 1 ti,o.	 .
licado sentido literario, en la opor- 	 Otro aciertl • ha sido el del len-

es un lenguaje apropiado, ágil-
mente conducido por la rima y ei
ritmo.

Luego, la unificación del am-
biente, la ponderación de los epi-
sódico y lo principal, la disposi-
ción de las escenas eludiendo las

varias versiones. No hay razón mutaciones, han sido otras tantas
ninguna que prohiba la inter-ere- dificultades gencidas. El triunfo

tación musical de temas que la tu- de los Sres. Fernández Shaw y
vieran literaria e plástica. Ahora Romero es, pues, cumplidísimo.

Los aplausos que les fueron per-
eonalmente dirigidos, tan nusaules
como ruidoces, expresaron el tes-
timonio de la alta estimación me-

ìbien nade impon-e tantas respon-

 como el ejercicio de
', una liberted difícil. Plantar a Pe-

en el reparto, la ha tenidoprimor-
dial en cuanto a la dirección ar-

* * *	 tística de "La villana". Elogios
En reciente edición de las PGe- también desde este punto de vis-

arete líricas de Lope d,e Vega, el se- ta, si bi en un tente restringidos
ñor Menteeinoe ha concetiido ola en lo atinente al decorado. leaH
portancia señalada a las "letras Zarzuela, por lo visto, es de los
para cantar", que Unte abundan , teatros que se obstinan en ser el
en cl frondoso y florido teatro del 'último reducto de la escenogra-

ribáriez en la zarzuela, y rodearlo
de una atmósfera propicia, era , regida por estos nieritstmos auto-

;
' empresa eobreman	

ep res.era ardua;	
Cantant ante todo, no he de

* * *
accemeterla estaba el riesgo. Y l e;

; en llevarla a cabo diestramente, i
' la victoria. Crean los Sres. Fer-' consagrar mayor atención a los

nAndez Shaw y Romero que la han
alcanzado en t	

Interpretes. Anotaré, sí, un elogio

érminoa inequívocos. especial al Sr. Gergé, excelente

Y no lo olviden quienes puedan

I

lector, y, un recuerdo al viejo Mon-
I	 cayo, comico, cuando puede, de la
1 creer que sacar del Riva,deneyra buena cepa zarzuelera. Antonio

un libreto es tarea al . alcance de Palacios, de pequeña intervención

todas las manos.

padre de "Peribänez . En esta
misma tragicomedia pueden ,con-
taese una canción de bodas, vi-
llancico, un "tróleole"... La materia
está tratada más ampliamente por
D'echarla"' y lit:miel; si la traemos
a cuento es para hacer notar la
razón con que los autores de "La
villana" han visto en Lene pesaba

Iidades ciertas de traslado a la
zarzuela. Y no insistamos: nadie
ignora la profusión con que se dan
en tan importante selva dramáti-
ca canciones de toda índole: so-
, "mayae", cantete de ven-
dimití y de siega... f.:Vn olvidar que
el movimiento escénico y el juego
de masas predispone mucho al
gran espectáculo.

El toque del acierto está, sin du-
da, en aprovechar, y no refundir:
la distinción importa. Refundir va-
le tanto como entremeterse, me-
diante colaboración que mueve a
confusiones. Aprovechar no indice
sino utilización de elementos per
cuenta propia. Los Sres. Romero y
Fernández Shaw han aprovechado
más que refundido, y si nunca per-
dieren de vista la linea esencial
del asunto y los caracteres, han
acertado a manejar uno y otros de
la forma que mejor correspondía
al objetivo propuesto. Al (lar la
preferencia al ambiente campesi-
no, han sabido entonar perfecta-

lee_pe la figura de Peribáriez. bien
iáltueda en el centro de la intriga,
graduada con pericia a través de
loe tres actos: ein olvidar, natu-
ralmente, la eficacia dramática, pe-
ro la:Israel:1 5, con linits'eee ae. (9_1i 2-

bro, la coyuntura musical. Así son.
de oportunas las situaciones, como
de sumo decoro literarios las can-
tables. Los Sres. Romero y Fer-
nández Shaw ro han buscado la li-
nea de menor resistencia, corno
tantos otros libretistas: han pro-

tunided y en el respeto, hecho a
medias de cm-aprensión y de fer-
vor.

Reconozco. , pues, el derecho a

utilizar textos alásicos: en lo
grandes repertorios líricos abun-
dan las partituras apoyadas en
-asuntos clerikades de novelas o
dramas de laa.,¡nayn r importancia.
Es natural Irle así sucede: las
obras maestras lo son precisamen-
te porque trascienden del rolde
especial en qi1e fueran vaciadas, y
san susceptibles de recibir las más

guaje: los autores han huido del
arcaísmo, peligrosa eiempre por-
ale da lugar a , innecieseries-
"pastiches". Pero también h an
evitado expresiones que progresan
con la cronología. La resultante

ZARZUELA.—Estreno de la zarzuela en tres ac-
tos, original de los señores Romero y Fernández
Shaw, música del maestro Vives, titulada «La

villana»
El archivo de nuestro teatro clásico ha vuel-

to a dejar surtir sus mejores esencias para que
la zarzuela española pueda enriquecer su reper-
torio con uno de Sus más hermosos asuntos. Cu-
riosa es, ciertamente, la predilección revelada
por el niúsico y el espectador en torno a las
obras de la dramática añeja, si recordamos que
ha pasado mucho tiempo sin que la escena na-
cional haya repuesto, con los debidos honores,
pieza alguna brotada de los príncipes soberanos
de nuestra historia literaria. Y corno el hecho
registrado no podría imputarse, sin pecar de li-
gereza, a una teratologia del buen gusto, forzoso
será reconocer que, cual acaeció en Italia y en

otras naciones, el vigor dramático del siglo XVII,
verbigracia, basado sobre circunstancias socia-
les de momento las más veces, ha perdido para
las multitudes contemporáneas su valor repre-
sentativo; mas como la humana consistencia de
sus personajes y la divina belleza de sus pasio-
nes y sentimientos continúan atrayendo, con vir-
tud ile permanencia, la admiración de quien
los conoce o reconoce, mediante la elocuencia
patética de situaciones líricas excepcionales, uti-
lizadas ahora por el composihir y el poeta, lo
descolorido de un ambiente se remedia y la be-
lleza de un asunto se acentúa. Por vías distintas,
pues, promuévese en las almas la emoción de
las ideas decaídas y de los ingenios eternos.

Sin un esfuerzo mental previo y un obligado
conocimiento de circunstanc ias históricas, el es-
pañol medio actual no lograría, penetrar en el
«Peribáñez» de Lope con legítima esperanza de
noble cosecha, porque no es simplemente una
habilidad dialéctica preciosa y una versificación
que se apodera de todos los sentidos con la sua-
ve caricia de su hálito lo que rodea a un asun-
to de n'iteres escénico. Es la compenetración in-
tima y total del dramaturgo y su auditorio, la
unidad de una preocupación inmediata que a to-
dios impulsa con el pensamiento y la mirada
hacia un mismo fin, lo que hará palpitar en el
teatro todas las pasiones y reacciones que pue-
den coincidir en una emoción suprema, de con-
secuencias positivas. ¿Podrían mover tal conmo-
ción en los hombres de ahora las preocupacio-
nes que Lope apunta en las jornadas de su «Co-
merfdador de Ocaña» y las soluciones que él bus-
ca y rebusca con los ardides de su acción?

Tres son los resortes • capitales que Lope ha
templado en esta obra, que encierra una violen-
ta pasión intelectual contenida : el amor, la hon-
radez y el honor, concediendo a estas fuerzas
morales el valor relativo que ellas obtuvieran
diferentemente en .los días de Enrique III y en
los tiempos de Lope de Vega. El amor, que nim-
ba, anima y defiende la existencia de la familia,
purilitada por las virtudes lores de las clases
medias, por . el puritanismo riguroso de los vi-
llanos; la honradez sencilla y altiva, nervio y
escudo de la hacienda y de las propias liberta-
des, y el honor, religión civil que no ceñía a
todos los hombres con su velo, que brillaba en-
tre la simonia y la virtud, que era, en suma,
religión laica del Estado. Pues bien : esos tres

resortes han pasado íntegros a «La villana» de
los señores Romero y Fernández Shaw, sin per-

, der nada, por tanto, de sus perfumes y sabor
originales; pero lo hicieron ampliándose, cre-
ciendo de lo relativo a lo absoluto, transformán-
dose . con fiebre de universalidad, merced a la
liañilidad dramática y •a la probidad literaria
de ambos poetas, y a la peivilegitiala inspiración

alelemaestro Vives. Y así, -por encima
del oro y de la ceniza de los siglos, en nuestros
días han podido enlazarse los espíritus grandes
y pequeños y palpitar en un teatro aquella entoe
ción suprema, que ha surgido espontáneamente
de todos los corazones sin pedirle colaboracio-
nes impetuosas á la razón...

Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca.



La fiesta. del* amor puro podría titularse el
primer acto de «La villana», porque todas sus
escenas dedicadas han sido a la exaltación de
esa 'dulce fuerza de las almas que hace cantar
en la naturaleza un hinmo de infinitas vibracio-
nes melodiosas. Las bodas de Peribáñez y Ca-
silda, engalanadas con el boato simple y sobrio
propio de un labrador castellano que sabe me-
dir discretamente las reservas de su hacienda
y los deberes de su rango, celebranse en esa
villa de ()caña que fuera un día solar y vínculo
de nobles y plebeyos, de estirpe clara o concien-
cias limpias, y lugar dilecto para los ingenios
letrados que, llevados de su inquietud, inovíanse
por los hoscos y amados campos de Castilla.
Allí, entre aperos de labranza y jarros de buen
vino; bajo el sol canicular, cargada la atmós-
fera por el perfume capitoso que asciende de
los lagares, las gentes de Peribáriez cantan y
danzan, dedicándole al señor amo, «con lengua
brava parlera», alguna serranilla alusiva a la
ceremonia nupcial. Coplas saltan de la, boca de
un segador, con ese instinto del metro y el verbo
tan proverbial en nuestros pueblerinos; gracio-
sas, gentiles, fáciles, rasgan las notas populares
con que el maestro Vives ha compuesto esta par-
te deliciosa de su obra, que va preparando poco
a poco el pensamiento del auditorio para que,
llegado el momento, pueda éste captar la gran-
deza moral de una situación que el movimien-
to lírico subraya, «in crescendo», con una ad-
mirable entonación de matices musicales.

Mas si el compositor ha sabido traducir con
sin par maestría la existencia simple de los
súbditos de Enrique el Doliente, los autores del
poema no le fueron a la zaga en cuanta a pro-
piedad de ambiente, de acento y de rima. Ni ma-
yor respeto en la adaptación, ni más probidad
en la documentación podría exigírseles. La eru-
dición orquestal y la ihspiración del maestro
Vives deslizanse en todo momento sobre canta-
bles también meliodosos, sobre versos también
elocuentes, sobre frases que van desgranando con
laudable nobleza el sentimiento de sus autores.
Por eso, cuando ambas inspiraCiones fúndense
con equilibrio completo en una emoción indis-
tinta y la pasión de los personajes logra. adue-
ñarse y dominar sin reservas el ánimo de mú-
sico y poetas, • surge un momento lírico, cual el
dúo de Peribáriez y Casilda, que rompe con su
primer acorde las fronteras humanas interpues-
tas entre el auditorio y enciende con su última
estrofa una de esas efusiones espirituales que
mezclan y precipitan todas las almas individua-
les en una sola alma colectiva que, en el relám-
pago de un segundo, roza los ámbitos de la
eternidad y bebe a caño abierto en el manan-
tial de la belleza.

El entusiasmo desbordado que el público mos- .
trara llegado ese momento en «La villana», no
podía ser obra premeditada de alarde advocado
a la popularidad. Al contrario, la frase, el so-
nido y el ritmo están perfectamente encajados
en el movirreento general de la jornada, y ello
quedará bien percibido si observamos que los
tres autores coincidieron separadamente, ante la
misma situación, en igual ansiedad emotiva. Es
que las influencias del ambiente y la acción no
podrían tolerar en boca de Peribáñez otra ex-
presión majestuosa de su amor que una asocia-
ción cordial de su vida y patrimonio en caricia
de suarge ofrenda, ni 'esa canción de enamorado
fuerte y consciente pudiera rendir su tributo
sentimental en grandilocuente sinfonía; Peribá-
fiez dice y canta, pues, al oído de su amada con
naturalidad justa y precisa.

Pero si este dúo merece puesto eminente en
la crónica, no quiere ello decir que la partitura
restante es de calidad inferior. Si apuramos con
sinceridad nuestro pensamiento, diremos que na-

da desmerece en el conjunto y que de nada le 1

amputaríamos, aun reconociendo la excesiva am-
plitud dada a la zarzuela. La canción a la capa
de paño pardo, en el acto segundo; el noctur-
no; el dúo de Peribáliez y el mercader hebreo,
y, sobre todo, la escena vibrante y ardiente de
la era, cuya extensión espiritual podrán com-
prender únicamente 'quienes lleven en sus mira-
das la imagen romancesca de Castilla, son pie-
zas todas de equivalentes valores musicales
y poéticos. Las dudas de Peribáfiez, la honradez
fundamental de Casilda y la doblez del comen-
dador don Fadrique, fluyen normalmente de sus
caracteres respectivos,. y los elementos filosófi-
cos y sociales del drama van cristalizándose has-
ta culminar en la escena en que clon Fa,drique
recibe caballero al labrador, y éste pronuncia la,
oración de su honor con fervor turbado de apre-
miantes inquietudes.La última jornada, de consistencia diversa de
las precedentes, sitúa la acción, luego de muer-
to el comendador de Ocaña, en la puerta del
templo toledano donde Peribáriez obtiene perdón
del Rey Don Enrique, quien así hace justicia a la
virtud de Ca,silda, la villana. Recréanse los ojos
ante el aparato cortesano que rodea a la majes-
tad de aquel monarca, y la jota castellana, de
tan recio y limpio abolengo, incita al baile a
un grupo de mirones callejeros. Quisiéramos ver
reproducidos espectáculos semejantes a la puer-
ta de nuestras catedrales, en ocasión de esas
fiestas que las viejas ciudades provincianas de- .
dican alguna vez a log fastos de antaño. Pero
esta página, de admirable plasticidad, que ha..
pasado un poco inapreciada del público español.,
habituado a otros ensayos de esa traza, produ-
cirá siempre el asombro de cuantos extranjeros
la descubran al cabo del poema lírico. Sin temor
a incurrir en exageración, podemos decir que
hemos llegado a servir la propiedad histórica
con minuciosidad escénica irreproch able y ha-
bilidad teatral excelente.

Exito franco, y en ciertos momentos excepcio-
nal, obtuvo el sábado la primera representación
de esta obra de primer orden, que viene a; co_ •

ronar la prestigiosa carrera del maestro Vives y
a consagrar el triunfo literario de los se'/I.ores
Romero y Fernández Shaw, quienes hablaai ya
revelado todas sus preocupaciones y la magnitud
de su labor dramática en autocrítica acreedora
a la sanción de un elogio. «La villana» es muy
superior a «Dofia. Francisquita» en cuanta a ca-

lida-d, y menos' flexible que ésta en cuanto a su
forma y los medios de su expresión. En estos
límites ha de entrar, pues, la agrupación ,cle sus
devotos.Con presteza hemos de- cerrar esta cónica , :.
guardando comentarios e impresiones que vie-
nen a la mente. Mas no querenaA dejar de e_. •

'lampar aquí un aplauso insistente para el se-

ñor Gorge, cuya labor en «La villana» es senci-
llamente magistral; si el arte del cantante re-
quiere múltiples elogios, la entonación y la tec-
nica del comediante no le ceden en sinceridad
y afán profesional. Gorge obtuvo también, justo
es decirlo, una réplica adecuada a su esfuerzo,
en la señorita Herrero, discretísima Casilda; en
el bajo cantante, seriar Redondo del Castillo, y

en el tenor Guitart. Antonio Palacios, experto
director de escena; la señorita Cadenas > la Fol-

gado, Moncayo, Gandia, etc., cornpletara-n un re-
parto que mucho añadió al triunfo de 'una jor-
nadaque ha de quedar señalada en los fastos
de nuestra escena lírica con una piedra blanca...

HIPOLITO FINAT
.___ __

do Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.
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-EL ACONTECIMIENTO DEL SÁBADO
—e,eiree	

EI teatro lírico nacional abre sus puertas con el
estreno de "La villana", del maestro Vives

La partitura íntegra  entusiasm al
auditorio, que en repetidas ocasio-
nes hizo interrumpir la representa,-
ción para demostrar al maestro Vi-
ves su admiración más sincera en
forma de calurosas aclamaciones.

Sería injusto no mencionar en este
•

sitio al gran maestro Juan Antonio
Martínez, que dirigió la obra primo-
rosamente. Su historial es suficien-
te para colocarle a .1a, cabeza de los
directores de orquesta, y de sus mé-
ritos y sabiduría, que en vano trata
de ocultar su excesiva modestia, tie-
ne da-das muestras constantes. Mas
el 'sábado alcanzó uno de sus triun-
fos más brillantes y mejor conquis-
tados. De la excelente orquesta del
Real, cuyos elementos son inmejora-
bles -supo obtener los más bellos
efectos de dinamisme, contraste y
matiz, realzando las felices distribu-
ciones de una partitura instrumenta-
da con verdadero alarde die coneci-
mientas y con finísimo gusto artísti-
co.

—o—
La interpretación corrió parejas

can los méritos y dificultades de la
obra, que es et mayor elogio que se
puede decir. El papel de P.eribáfiez
requiere un artista con excepciona-
les condiciones de cantante y actor,
que sólo en un Pablo Gorcé pueden
enoontrarse tan felizmente aunad
1 Qué claridad y emoción en el de-
cir; que seguridad en la emisión ;
qué valentía en los agudos, y qué
exacta comprensión de la psicología
del recio labriego castellano! El pú-
blico se deleitó escuchándole y se
complació en prodigarle sus aplausos
más entusiastas.

Felisa Herrero, magnífica de voz
y muy acertada corno actriz, ta,m-
bien logró una versión de su papel
que nadie podrá, superar. El bajo
Redondo del Castillo, sorprendente
en la caracterización y en el geste,
sobrio como actor y excelente como
cantante. El gran tenor cómico An-
tonio Palacios—obligado intérprete
de los mayores éxitos líricos—:
estupendo actor cómico José Mon-
cayo y la característica señora ,Fol-
cado, dieron a papeles äecun•arios
la máxima categoría y el más alto
prestigio. Discreto el tenor Guitart
en un personaje nada fácil, y muy
acertados la señorita Cadenas y las
señoree Garulla, Luna y Lis-bena,
así como loe conjuntes y bailes.

--o— •

Priera,fo aparte merece la pre-
sentación escénica, dignamente eui-
dad.a, y con gran propiedad. , y esple n -
didez servida por Luis París.

El ilustre escenógrafo Alarma, en
unión de Martínez Can ha pintado
unos telones tan hermosas COMO va-riadas, y el dibujante Emilio Ferrer
ha dado muestras de sri exquisito ar-
te en la coneecci Cm de les figurines.

',OSE FORNS
)41011	

Quien mejor que el gran Lepe de
Vega—genial instaurador de la zar-
zuela española con su égloga «La
selva sin amor», representada en el
real palacio de Madrid el año 1629--
para aportar su póstuma cooperación
al resurgimiento de un género por
él oreado'? El maestro Vives—«rara
avis» entre los artistas españoles-
auma a un cerebro vigoroso y poten-
te una cultura excepcional en todos
los 'órdenes. La inquietud constante
de su espíritu busca satisfacción en
la lectura, desdeñando las vulgares
distracciones, que tanto tiempo res-
tan y tan poco aprovechan.

Wtigner veía en Calderón la con-
densación del alma española, y no
vacilaba en colocarlo solo y muy alto.
El y Lope fueron las cumbres do
aquella maravillosa floración dramá-
tica de nuestro glorioso siglo XVII.
Descendientes directos de los Juan
del Encina, los Lupas Fernández y
la- Vicente, nnisices-poetas can-
tores de la raza, su teatro es el más
representativo, el más nacional, y,
pur ende, el más lírico, de un pue-
blo naturalmente inclinado a la mú-
eiea. Vives so ha deleitado en sus
obras, y en ocasiones ha sentido vi-
brar su alma de artista al contacto
de aquellas inspiraciones ni a c h o,
donde encuentran su origen las mes
diversas modalidades escénicas, des-
de el acabado modelo de sainete con
lozanía y aromas de exquisita mo-
dernidad q u e representa «Doña
Francisquita», hasta el drama recio,
eterno y por ende siempre vigoro s o

del «Peribáñez».

No es fácil labor la de poner las
pecadoras manos en una joya clási-
ca para modernizar su montura sin
que desmerezca en canieter ni en
valer artístico. Si la belleza es eter-
na, la moda 'trueca aus galas y ro-
paje con harta frecuencia, y las exi-
gencias de una centuria rio ee aco-
modan en un todo a las de los
siglos pretéritos. Lejos de, com-
plicar la obra de Tope para acomo-
darla a la actual escena, ha sido pre-
cien realizar una, labor de simplifica-
ción, de condensación.

Romero y Fernández Shaw, maes-
tros los más inteligentes y refinados
del género lírico, han abordado la
difícil labor con honradez y con buen
gusto, y su esfuerzo les ha conduci-
do al más rotundo y artístico triunfo.
El libreto lírico de «La villana» es
perfecto en todos sentidos : la letra
no es, según pernieiosa y difundida
costumbre, un inhábil 'pretexto para
que el músico busque un lucimiento

inupoeible de hallar. Por la claridad,
- medida y equilibrio ; por la atina-
dísima ponderación 'de las situacio-
nes por !a innegable belleza de la
nueva pedrería que han engarzadoe en la filirerana del texto owiginal . Ro-
mero y Ferninde•z Shaw han alcan-
zado corno libretistas la cima del
acierto, participando no,blernente y
con la mayor eficacia en el total
éxito.

Guillermo Fernando-7. -haw. BID)

La, ,partitura de «La villana» acu-
sa una notable evolución en la, orien-
tación estética del maestro Vives.
Quizá influido por el ambiente, más
que por natural idiosincrasia, el tem-
peramento del insigne compositor se
había especializado con preferencia
en el lirismo, sin entrar de lleno en
el campo dramático. Los composito-
res realmente dramáticos han abun-
dado poco en nuestra patria ; tal vez
Rea éste el motivo de que la ópera
española no haya llegado a cristali-
zar. Vives es, entre los que hoy vi-
ven, el único que puede aspirar le-
gítimamente a ocupar el puesto vacan-
te, que la muerte preina,tura
conquistar a Usandizaga. Este de-
seo de abordar franca-mente el tea-
tro dramático se pone ya, de mani-
fiesto en la elección del libro, debi-
da, como es sabido, a, la iniciativa
del maestro. La índole del drama, de
tope es por demás propicia a la
evolución. En él 'lo dramático se
acusa con pinceladas tan firmes co-
mo los celos de Peribafiez y la so-
lemne justicia, del rey, que han con-
seguido plasmar poética y musical-
mente de modo Inmejorable en el
magnífico drio de barítono y bajo del
acto segundo y en esa especie de
recitado, =ponente en su sencillez.
ecu que Peribáñez confiesa su cri-
men. Mes al lado de esos trazos vio-
lentos surgen los momentos líricos,
saturados de ambiente popular y de
tonificante aroma campestre, corno
son la canció.n de la capa, el dúo,
casi bucólico, del acto primero y las
primeras escenas del primer acto y
del tercer cuadro del segundo. El
Vives de «Mararea» y la «Francis-
quita» ; el de la frase cálida e insi-
nuante, expresiva d:e una emoción
intensa y de una ternura infinita, se
impone avalorado por una técnica
superior, por una espontá,ne ,a depu-
ración armónica y orquestal de su
propio estilo. Y como claras pince-
ladas de exaltados colores, el tono
humorístico que en «Balada de Car-
naval» y tantas obras producciones
del gran maestro hemos admirado,
surge en «La villana» con más rico
y atrevido ropaje en el aria de las
arracadas y en el terceto del acto
segundo.

Tees elementos dispares y a:ntagée
Bicos : dramaticidad, lirismo, humo-
rismo. Dominarlos con la seguridad
del maestro Vives y aunarlos en tdia
única concepción total, dentro de
la más perfecta euritmia, revela en
el autor una capacidad mental de
primer orden y un especial conoci-
miento de los intrincados secretos
del arte musical. A tra,vés de ellos
el fondo guerrero y caballeresco, ca-
racterizado con atrayente ritmo, nos
ofrece tan bellas páginas como el in-
terludio del amanecer en Modo, y
se transforma en elemento dramati-
ce, para cooperar al concertante del
acto segundo. adquiriendo por últi-
mo unción religiosa en el estilo inri-,
tativo que acompaña a la procesión
en el final de le obra.
ca. FZI.	

• .	 .
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El estreno de "La villana" por den o

que pasó con «Curro Vargas». Cuan.
do la veían ensayar todo el mundo
se entusiasmaba, hasta el punto de
que aquello era una cosa de locura.
Después llegó el estreno, y el pri-
mer acto gustomucho;  pero el se-
gundo gustó menos, y el tercero, me-
nos aún.

—«Agua pasada...»
- sí. Me gustaría

tieso ahora el caso de «Doña Eran-
cisq ui ta».

—1. Para que le llevasen las noticias
a la cama?

—Precisamente...
Torna la conversación al tema de

la marcha de Vives,
--a Es posible—le preguntan—que

abandone usted Madrid en pleno
triunfo?

- Bah! Suponiendo que triunfe,
¡que pinto yo aquí después? Ahí que-
da la obra, que para mí ya. ha ttr-
minado.

.—¡ Cómo?
—Quiero decir que ya he disfruta-

do bastante de ella durante su con-
fección y en los ensayos, que es el
período en que la obra le distrae
más al autor, y que concluye esta
noche. A partir del estreno es al pu-
blico a quien la obra tiene que dis-
traerle. Podríamos decir que es como
una hija que se casa que deja de
pertenecer a los padres para entre-

i	 Ilintet a .

La expectación es grande. Asegu-
ran que desde hace muchos días no
queda ni una localidad.

El rumor intenso que de la sala
llega a nosotros nos confirma que el
lleno es absoluto.

Siguen llegando individuos que
pretenden entrar a. ver el estreno.

Aparece el maestro Vives. Vien
solo.

A su paso todo el mundo le salu-
da y se descubre con respeto admi-
ro ti yo.

Pronto se encuentra con sus cola-
boradores, Federico Romero y Fer-
nández Shaw. El primero se muestra
indignado.

—; Hay que ver !—grita--. ; Quj
tranquilidad!

¡De modo que, pur lo visto, par .
nada ha servido lo apuntado ano
che dur a n t e el ensayo?... ; E.st.
bien?... ; Muy bien!... Me alegrari
que los comparsas tuvieran que sa
lir sin caracterizar y que se «metie.
ran» con ellos._ Y con la obra... Asi
escarmentarían.

Fernández Shaw, mis moderadol
en sus manifestaciones, calla y se
limita a asentir.

Vives, entre tanto, apoyado en el
murillo que oculta la escalera por
donde desaparecen de continuo los
señores profesores de la orquesta,
forma corrillo con Gorjó y Palacios.
Y charlan. Oigamos lo que dicen:

—  Qué tal, maestro? — pregunta
Gorjé.

—¡Córno van esos ánimos 9—agre-
ga Palacios.

—Bien--contesta Vives—. Pero da.
ría cualquier cosa porque estuviéae-
mos ahora en la «Francisquitaa.

—¡ Siente usted desconfianza?
.---Ni confianza ni desconfianza.

Pero, la verdad, quisiera tope hubie-
sen transcurrido ya ocho días.

—¡Para estar en la octava repre-
sentación?

—No. Para estar muy lejos de
aquí.

—2Se va usted a marchar eia ple-
no triunfo?

—Ese del triunfo... ya lo veremos.
—No se fíe usted del entusiasmo

de los ensayos. Todavía recuerdo lo

que se rep	

---

i-

--iNHoa.yEcs(tomiyedtritainqs»,u
maestro?iloaesy Intro ?digo sin

lactancia. Entre mis defectos no
figura el de la vanidad. Amo, en el
trato, la sencillez, y soy un hombre
sencillo. Ustedes lo. saben.

Llega en este momento Pavo To-
rres, que interviene en el diálogo con
su gracejo peculiar. Le acompaña un
joven y notable periodista, que le es
presentado . al maestro con el propó-
sito de hacerle una interviú, cosa a
la que Vives se opone rotundamente

Armando Oliveras irrumpe en el
pasillo.

La avalancha do los que le aguar-
dan para entrar In rodea precipita-
damente.

Se oye un timbre.
El estreno va a empezar.

Federico !—le dice Vives a Ro-
mero—. Cuídese usted de las entra-
das y salidas.

—Bueno, bueno—asiente el tíltirno.

Desaparece n los grupos como por
encanto.

Oruzan veloces los artistas que se
dirigen a escena.

Se impone el silencio.
«La villana» ha comenzado.
Pasa el primer número de música.
Hay aplausos, con algunos sisees

demostrativos de la expectación enor-
me producida en el público, que se
muestra exigente.

Otro número, con igual resultado.
Obro, y ya las palmadas son nu-

tridas.
Los I bravos! de la concurrencia

llegan a oirse claramente hasta en el
lugar en donde nos hallamos.

—¡ Qué pasa? ¡ Qué es eso 2
—El dúo de la Herrero y Gorja.
- Qué cosa mas enorme l—salen

diciendo del escenario.
—¡ Y el maestro?... ¡Dónde está el

maestro?

—
Aquí...

 ein... eAolciaunideassttleS Vives llevado
a las candilejas, teniendo que salu-
dar infinitas veces al auditorio, que
le recibe con sendas e ' imponentes
ovaciones.Vuelve a hacerse el silencio y pro-
sigue la representación.

Entre los artistas y amigos se ini-
cia la serie de felicitaciones y abra-
zos a Vives, quien los,recibe con cier-
ta iinpasibilidad, propia del que no
ía. mucho en la sinceridad de tales

manifestaciones.
1 .Por la puertecita que comunica con
la sala del público principia a en-
trar gente mucha gente, lo cual in-
dica que el primer acto ha terminado.

Vives, con Romero . y Fernández
Shaw, que fueron requeridos con jus-
ta insistencia por los espectadores
para compartir las mieles del éxito,
según refieren algunos de los que
entran, soportan resignados las ron-
secuencias de su triunfo grande y
entusiasta y reciben abrazos estru-
jadores de unos y . de otros, la ma-
yor parte desconocidos.

Oímos la voz del insigne novelista
Pérez de Ayala, que les felicita tam-
bién, diciendo a continuación:

—Decididamente en España hay dos
figuras para las que el público guar-

da, su mayor predilección y afecti-

vidad.

—; Ay, D. José, si usted sup
que me ha pasado !...

—a Qué fue ello?
—Nada' que empecé el dilo fres-

quito, muy frasquito, y cuando so-
brevino la iaterr11pcx5n del n'amero
por las exclarnagionee del público,
tea emoción sentí que, sin poderle
remediar, se me saltaron las lágri-
mas, y 

con las Ligrinia,s en los Ojos

he concluido.iuid.nnnn autor, con Fernández .
Sbaw, del arreglo de la obra de Lo-
pe, alega que es necesario para jus-
tificar lo que ocurre después.

Vives lo oye también sin abando-
nar sil gesto de resignación.

Se inicia il desfile y comienza el
segundo acto, que, como el primero,
da lugar a expansiones entusiastas.

Y concluye la obra cerca de las
dos, según el nuevo horario (que es
ye, el antiguo), con la postrer t inva-
sión del pasillo y los. Cuartos por
una muchedumbre que, exaltada,
grita. discute, comenta-..

—; Brutal!	 •

—; Hermoso!
—1-Estupend0 lei s e oye en todos la-

dos.
ADOLFO SANCHEZ CARRERE

Madrid, 2 octubre 19.27.

—¡ Quiénes 6°0
—Vives y Belmonte.
Otra personalidad de no menos

prestigio y relieve, la del Bus-fine don
José Francos Rodríguez, penetra .dan-
do enhorabuenas en el cuarto del
inmenso Pablo Gorjé.

Colosal. Pablito. colman

era lo
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COMED IAS Y COMEDIANTES

Reapareció el rnaestto Vives en la escena española
con el estreno de "La villana", que obtuvo

enorme éxito
Si entre nosotros, poseedores de una de

las manifestaciones más gloriosas del tea-
tro universal, se rindiese el debido culto a
una dramática que, como la nuestra, bas-
taría para fundamentar el orgullo de un
pueblo, el "Peribáfiez", de Lope, , ocupa-
ría desde hace mucho tiempo en la venera-
ción del público el preeminente lugar que
le corresponde. Pero dado el actual des-
dén hacia la propia tradición escénica, que
contrasta con la atención ininterrumpida de
los demás países a sus cun ihres clásicas,
no es “Peribáñez" solamente el olvidado,
sino todo nuestro teatro antiguo. Aunque
espante consignarlo, el portentoso ciclo que
va de Lope de Vega a Calderón no tiene
hoy el menor reflejo en los escenarios de
España. Ultimamente, las formaciones que
se sucedían en el Español—exceptuados
los aciertos aislados de algún director d
el entusiasmo personal de algún intérpre-
te—se limitaban a dedicar a la escena es-
pañola del siglo XVII la atención regla-
mentaria exigida por una de las cláusulas
del contrato, obligación que, al ser cum-
plida poco menos que a regañadientes, te-
nía que quedar muy lejos de la brillantez
alcanzada por María Guerrero y Fernando
Díaz de Mendoza en aquellos lejanos "lu-
nes clásicos", abandonados también por
sus organizadores de manera inexplicable.
Así, la falta de un plan convenientemente
preparado para hacer útil el recuerdo de
nuestros grandes poetas dramáticos, pro-
curaba la paradoja de que mientras adqui-
ría cierta popularidad el "García del Cas-
tañar", de Rojas Zorrilla, y hasta ie re-
presentaba. merced a una feliz refundición,
"La luna de la sierra", de Vélez de Gue-
vara, imitaciones notables ambas, pero imi-
taciones al cabo, de "Peribáñez y el co-
mendador de Ocaña", esta obra, la prime-
ra, la original, y la verdaderamente maes-
tra por su esplendor lírico y su fuerza dra-
mática, continuaba sumida en las aguas del
Leteo...

* * *

El "Peribáñez", sin embargo, aparecía el
sábado último en el tablado de la Zarzue-
la, exhumado por dos autores enterados y
hábiles, los Sres. Romero y Fernández
Shaw. y por un músico eminente, Ama-
deo Vives. Ahora bien: ¡debemos felicitar-
nos de esa aparición, dadas las condicio-
nes en que se realizaba? Los libretistas han
sido bastante explícitos en la realización
de su propósito, puesto que, amparados en
las múltiples cosas que, según ellos, cabía
hacer con la tragicomedia de ',cape—refun-
dición, reedición, poema sinfónico, cine-
drama, novela, poema romancesco de sa-
bor rural, ensayo filosófica, etc.—, les pa-
recía perfectamente lícito, sirviendo los de-
seos del compositor, someter el texto, la
acción, los episodios, el juego escénico y
el desenlace mismo a las exigencias y man-
datos musicales. Existía para ellos el ante-
cedente de la mayoría de los libros de óoe-
ra, falseadores audaces de gran número de
obras ruaestras, y el mismo de "Doña
Francisquita", en el que pudieron, con una
libertad completa, que se extendía hasta
a la época elegida, utilizar tan sólo un le-
vísimo apoyo inspirador. Pero aparte de
que esa libertad plena no se justifica en
"La villana" y de que el hecho de estar
mal ciertos libros de ópera no puede autó-
rizar futuras despreocupaciones, lo que im-
porta especialmente es comprobar si los
Sres. Romero y Fernández Shaw han con-
servado el ambiente y el carácter de la
obra primitiva_

En el "Peribáñez" van estrechamente uni-
dos, como se sabe, el gran poeta bucólico que
había en Lope y el gigante poeta dramático
que fui ya asombro de sus contemporáneos.
Así, la legítima égloga castellana, según ad-
vierte Menéndez y Pelavo, "saturada de olor
de trébol y de verbena'', la pura poesía vi-
llanesca sirve de fondo a un drama lleno
de pasión, rodeado siempre por, el coro mís-
tico a cargo de los segadores, cuya actitud
y cuyos comentarios suponen una interven-
ción no sólo perenne, sino decisiva, sobre
todo en la canción que ha de poner al co-
rriente a Peribáñez de la firme virtud de la
esposa. Y al mismo tiempo se enlaza con
lo anterior el aspecto social, expresión elo-
cuente de la altivez del pueblo español, tan
potente a través de nuestros clásicos. Ved
que cuando Enrique III se entera de que ha
muerto el Comendador de Ocaña a manos
de un villano, lo primero que hace es pre-
guntarse con indignado asombro: "¡Es que
se igualan los azadones a las cruces de San-
tiago?" Y basta que Peribáñez le exponga
los motivos del homicidio, para que el Mo-
narca perdone, igualando efectivamente, en
nombre de la Justicia, a las azadas con las
veneras. Por eso, Bonilla San Martín hubo
de señalar perspicazmente que mientras el
honor es en el "García del Castañar" de Ro-
jas "caballeresco" o artificioso, en Lope y
en .Vélez es "villanescó" y esencial.
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continuas mutaciones de la obra original a
seis cuadros, tarea determinante de una sín-
tesis muy peligrosa para la transmisión de
los valores apetecidos. Esta, no obstante, pu-
do haber sido más respetuosa con el texto
.y la sucesión de los episodios, con lo que no
se hubiera reducido tanto la trascendencia de
las figuras del fondo, la palpitación campe-
sina y el proceso pasional. Ademas, en su
temor de apartarse de la casa de Peribáñez
y de sus alrededores, los libretistas no pene-
tran ni una sola vez en las habitaciones del
Comendador, ni nos llevan a la casa del pin-
ten- en Toledo, donde Peribáñez debe sor-
prenderse al descubrir el retrato de su espo-
sa, pues si es verdad que Menéndez y Pela-
yo no encontró de su agrado ese recurso para
provocar los celos de Peribáriez, le hub:era
parecido mucho peor el judío presentador de
joyas que han creado los autores de "La vi-
llana", personaje que desentona gravemente.
Y es que los Sres. Romero y Fernández
Shaw, fieles con su personal punto de vista,
se entregaban por completo a las finalklades
de la zarzuela. Mas el drama del libro se
iba disipando poco a poco, llegando hasta a
perder su significación en el último cuadro,
ya que D. Enrique III perdona con tan rá-
pida magnanimidad que nadie podría pe eci-
bir la honda significación igualitaria y jus-
ticiera de la aparente gracia. Diríase, por
tanto, que se hace aún más necesaria que
antes la representación íntegra de la come-
dia de Lope, deseo que ya hubieron de ex-
presar los Sres. Romero y Fernández Shaw
en su leal autocrítica, reveladora de una lau-
dable limpieza de intención.

* * *

¡Quiere significar lo expuesto que ha es-
tado a punto de naufragar el espíritu in-
formador de "Peribáriez y el comendador
de Ocaña"? De ningún modo, porque aún
no hemos hablado de la música. Y hay que
apresurarse a consignar que la música en
esta ocasión fue capaz de todos los pro-
digios. Amadeo Vives se compenetró de
tal. manera con el "Peribáfiez" que le ab-
sorbió totalmente. Y esa absorción basta-
ría, a nuestro juicio, para absolver de sus
posibles culpas a los dos libretistas. El
eminente compositor, al vivir en toda su
intensidad la producción de Lope de Ve-
ga, sintió, indudablemente, el imperativo
de convertirla en una magna página mu-
sical. Y después de indicar múltiples situa-
ciones en las que él veía la posibilidad de
desplegar las alas de su arte, gran parte
de los pasajes hablados, corno han mani-
festado con respetuoso entusiasmo los se-
ñores Romero y Fernández Shaw, iban
convirtiéndose en nuevos números. La uni-
dad se producía bajo la actuación combi-
nada de una diáfana comprensión y un
fuerte temperamento, y la zarzuela se trans-
formaba en ópera, no por su relativa con-
tinuidad, sino por razón de su categoría,
mientras el ambiente del "Peribáñez" lo-
graba surgir con su estremecimiento idíli-
co, con su pasión, con su heroísmo, con su
sencillez castellana, con su perfume cam-
pestre y con su reciedumbre y su grandeza.
Lo cierto es que al mediar el primer acto,'
una bellísima frase musical hizo que mu-
chos espectadores no se contentasen con
la presencia de Amadeo Vives en escena,
sino que quisieron aclamar también a los
autores del libro. ¡Habían notado la pro-
ximidad de Lope? En tal caso' no pudie-
ron ser más claros la evocación y el mi-
lagro...

Como es natural, la extensa partitura se
muestra espléndida de matices dentro de
la unidad indieada, y no habrá que decir,
dada su jerarquía, que exenta de todo efec-
tismo. Sin menoscabo de los demás núme-
ros, asaltan principalmente la memoria el
dúo del primer acto, de dulce y expresiva
melodía, en el que Casilda y Peribáfiez
comunican su dicha; la canción a la "capa
la pardilla", de limpio sabor aldeano; el
sentido dúo de tiple y barítono, el noctur-
no, de evidente riqueza descriptiva; el brio-
so diálogo de Peribáñez y el judío y el con-
certante final del segundo acto. En el ter-
cero impresionan ,particularmen te la plega-
ria emocionada de Casilda, los momentos
correspondientes al Comendador y a Peri-
báiíez, el intermedio ante la perspectiva de
Toledo y el fastuoso final. Así y todo, lo
que interesa es la feliz y meditada dispo-
sición general de las líneas arquitectónicas.
El maestro Vives recorría así 'en "La vi-
llana", concebida y desarrollada con ínti-
ma y severa probidad, el camino que todo
artista verdadero procura seguir hacia la
perfección. Y aunque la madurez actual de
su talento le ha procurado en justicia con
este último trabajo otra alegría triunfal
el anhelo de superación ha de persistir,
porque en hombres de su tgmple espiritual
y de su alta ambición estética cada victo-
ria es más bien acicate que término de jor-
nada. Entre tanto resucitaba a su solo con-
juro el olvidado "Peribáñez", representa-
ción imperecedera de nuestro teatro y del
alma de Castilla. Y la tragicomedia fa-
mosa hería al cabo la curiosidad de las
gentes, porque sentirla era poco menos que
vislumbrarla.

etilermeaFene etehawer
nández Shaw han reduc o as numerosayi"

* * *

El resultado correspondió a los mereci-
mientos. Durante el primer acto comen-
zaron las manifestaciones entusiastas y
continuaron a lo largo de la noche, sub-
rayándose con ovaciones imponentes algu-
nos de los números recordados. Los auto-
res tuvieron que salir incontables veces,
alcanzando en algunos momentos los aplau-
sos y las aclamaciones caracteres de apo-
teosis. La interpretación fué, a su vez, dig-
na de encomio. El Sr. Gorgé, tan buen ac-
tor como cantante, compuso muy bien el
papel de Peribáíiez y animó la recia fieei-
ra del honrado labrador con innegable
acierto; el tenor Sr. Guitart, en Don Fa-,
drique, y el Sr. Redondo del Castillo, eif
el judío, merecen también efusivo elogio.
La señorita Herrero cantó, con brillantez
la parte de Casilda, siquiera no se viese
asistida de igual fortuna en los recitados, y
se hicieron notar en sus intervenciones se-
cundarias la señorita Cadenas y los seño-
res Moncayo, Palacios y Ganclía. La pre-:,t
sentación procuraba estar a la altura
la obra. consiguiéndolo p lenamente Ferrert
con sus notables figurines. El decorado‘'
tuvo de todo, aunque dominando lo plau-
sible. Y no hay que olvidar la participa-'i
ción que tuvo en el éxito la orquesta del4
Real , dirigida por el- maestro Juan Arito.:
nio Martínez. La jornada, en conclusión,'
será inolvidable, puesto que "La villana.>
marca una fecha gloriosa en la historia de.
nuestro teatro lírico, ennoblecido de nue-
vo con la hon da palpitación de la raza porl
la fina sensibilidad y el cultivado talento
de uno de los músicos más insignes de
nuestro país y de nuestro tiempo.

Josi ALSINA
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LOS .A .LITOR.ES EN ELIESTRENO

El autor de ' La villana" no gusta de salir
a escena

"El maestro D. Amadeo Vives, recostado
en la 'barandilla del pasillo del escenario,
mientras recibe el homenaje admirativo desus devotos, es un Buda anacrónico, porculpa del holgado terno negro, invernal. Un
Buda catalán, con sombrero de fieltro y ga-fas."

"Esa * crudeza en la frase que se atribuye
a: músico catalán no es -mas que el empacho
natural del cotidiano bregar con la vanidadi nsufrible de tanto y tanto divo."

°No soy de los que lamentan que el genio
no encarne casi nunca en un hombre simpa-

tontos,
 veneno empalagoso de la simpatía de los

Dros que no naciesen más que imbéciles.
No olvidemos que

nio es el antídoto que Natura brinda contra

hcmbre simpático, seria trance de pedir a

dades hubiera que soportarle las cosas de

tico. Al contrario, me allegro. Porque si
ercima de tenerle que aguantar las geniali-

!a irascibilidad del ge-

"Triste cosa me parece la colaboración
con el genio, porque relega al triste papel
de comparsas. En el caso de La villana, a Ro-

i1'( ro le salva su actividad joven, y a Fer- 1nandez, su mirada bobalicona de poeta bu-cólico."
* * *

1

 Esos entrecomillado; de una insoportablefatuidad, huera y declamatoria, que dejo es-
cr:tos, son copia exacta de las notas que
apunté en el block dueante el estreno de La!lana, mientras Vives procuraba zafarse demi acecho inoportuno, a! tiempo que Romero
corría dando órdenes por el escenario, y entanto Fernández Shaw paseaba la timidez de
su mirada por todos lados, molesto más qui-
zá que por el trance del estreno, por unosgrznos en la parte_ posterior del cuello, quele obligan a un estiramiento en pugna consu natural humilde...

Y, en verdad, que, si no arrepentido, es^oy,-;sombrado de que a un hombre tan sencillo,
tan dado a la humildad como el rbportero,se le hayan ocurrido tal serie de bizarrosh,n,ramientos...

En fuerza de

er, E< j

a dar en el detalle, nimio al parecer, y causa
dc mi desvarío.

Un amigo piadoso me lo advirtió':
—Ten cuidado con el maestro Vives. El

genio es un terrible ironista y se "queda"
contigo.

Y yo, momentos antes del estreno de "La
villana", empece febril la tarea de afilar el
lápiz que venía usando para estos meneste-
res, y tanto empeño puse en que la mina
tuviera agudeza de' dardo, que se quebró va-
rias veces y quedó inservible. Alguien en-
tonces me ofreció su estilográfica, elegante
y costosa, con plumilla de oro. Acepté cucan-
bdo : a tal señor—Vives—tal honor. Pero
ay ! que la pluma torpemente manejada por

el reportero no avezado a tales lujos, lejos
de obedecer se rebelaba y sólo quiso escribir
lo que copiado quedó al principio.

Y ahora, frente a las cuartillas en blanco
y cerca de la rotativa, que apremia, el cro-
nista, sin notas, demanda a la memoria.ayu-

que no le presta. .
El éxito fué clamoroso, y recuerdo que

el maestro Vives no quería salir á escena a
mitad de los actos:

iniri; esto 'de salir a interrumpir
la acción no me, va, sabe?

A peear de esta repulsa modesta, el ilus-
tre músico, ardorosamente requerido por el
público, hubo de saludar incontables veces
desde el palco escénico. Los libretistas, lo-
cos de entusiasmo, repartían constantemente
apretones de manos. Federico Romero au-
xilió muy eficazmente a los tramoyistas, y
Fernández Shaw tímidamente imponía silen-
cio enire bastidores. Paco Torres, el rumboso
empresario, estaba radiante de felicidad y a
cada instante—las ovaciones eran continuas—
in: taba a Vives para que saliera a escena. El
maestro Luna, estallante de júbilo, sonreía a
éxito como a un viejo amigo cuya llegada
tenía descontada.

El triunfo tuvo caracteres de apoteosis' y
la gloria besó con pasión una vez más la
frente amplia del músico ilustre.

Sólo el reportero está apesadumbrado. Una
vez se cruzó el genio en mi camino y por
culpa de un detalle nimio no pude saludarle
con el decoro que su rango demandaba.

¡ Ah los pequeños detalles !

GERARDO RIBAS

Pensa rlo mucho, he venido

I, Canción de la capa

De "La Villana"

de parlo pardo
(ct.awao macEac> DEL ACTO SliOUNDO)

La capa de paño pardo
no es prenda de caballero
guerrero.
Na sabe doblar un dar
de acero.
La capa de paño p
se viste en la tierra t1na
y es prenda de paz y aer;
¡qué airoso, con su t'bardo
de lana,
va al campo riXair or

ni manto %Jai rad
;Por eso va tan	 lardo
con ella
mi esposo, que es 1. redor!
En mi arcón de no
te la guardaré
con un ramo oloroso
de laurel.
Pienso feliz
que ese aroma quia
te hable de mi.
A tu capa confio
mi triste cuita,
para que ella en mi nombre, bien mío,
te la repita.
Al salir del hogar
piensa en volver.
¡ Mira que en tu casa
queda suspirando
tu mujer

LjätGuillenno Fernández Shaw. Biblioteca. ETIVI



EL ES
El maesi

AIVIADEO VIVES
el ilustre compositor español, que constituye hoy la actualidad artistica.

z

UN ACONTECIMIENTO TEATRAL

ERADO ESTRENO DE "LA VILLANA"
Amadeo Vives obtuvo el éxito que se pronosticaba

Bajo dos aspectos* . principales se pue-
de considerar el libro de «La villana»:
corno simple letra de una zarzuela, o
como refundición e inierpret .adión lírico
del ‘Peribafiez » , de Lo•pe de Vega.

Mirado desde el primer punto de vista,
pocas y leves observaciones y ligeros re-
paros se pueden hacer en justicia; es un
libro claro, de asunto fuerte e intenso,
en que las situaciones lineas se han
buscado y tratado con cuidadoso esme-
ro; libro en que el . castellano . no sale
malparado, como suele; en que ia_visto-
sidad no ha sacrificado ningún elemen-
to principal; en que no decae el interés,
bien conducido a su desenlace, y que
contiene la suficiente substancia escénica
para que se escuche y se vea •., on agrado.

Falta, sin embargo, letra. .i La villa-
. nae o es una zarzuela con . exceso de
música o una ópera con exceso de libro,
y así es inevitable el escollo de la pe-
sadez.

Hay además alguna falls de habilidad
que resta fuerza a la emociót. El primer
acto termina virtualmente con el dúo de
los recién casados, y todo cuanto sigue

• es en perjuicio del efecto .iausado

el ánimo del espectador; el público lo in-
dicó muy claramente con sus calurosas
ovaciones al termino del dúo y ,us aplau-
sos corteses al finalizar el acto.

El nocturno del acto s.e,gundo, a telón
levantado, no logra convencer de que en
los pocos minutos que dura ha trans-
currido toda una noche, y si una de las
artes del dramaturgo es la de saber en-
gañar al público, la principal ha de ser
la de encubrir el engaito.

Resulta algo inexplicable !a conducta
del judío que, estando al servicio del
comendador para vencer la resistencia
de la villana, advierte a Peribáfiez de
lo que tram a su señor. Todo se puede
esperar de uh judío clásico de comedia;
pero todo requiere explicación.	 •

Nada hay tampoco que nos dibuje el
caracter del comendador, que no es un
burlador vulgar, sino un hom/ve que
enamorado de Casilda procura aeogar
en su conc socia les gritos del honor
que le afean su felonía... Pero veo que
sin sentirlo voy entrando en el OtTO

aspecto en ele hay que considerar la
obra.

Es el «PeritAfte2», tal vez la obra
cumbre de Lope de Vega, (Patea prisi -
mil y social a la vez, en que lo exce-
de:peco ' pierde valor para cede lo a la
Idea social que lo envuelve y lo su-
blima.

Hay que considerar lo que en la eno-
cc en que nació este drama, de mar-
cada sc.,,paración de castas, Significa•ba.

otorgar al villano la calidad de nom-

bre I le honor, celoso de su h nra y ven

gador de lös ultrajes que en ella se le

tritheeran.
Por eso Lope: de Vega die' toda imper

lam ia al caract•er de Per blilez, en el

que encarnó todas las humildes virtu

des del labrador , infund emiol•e al par

todos los orgullos de raza y aun de cla

se; nombre que no quiere srlir de su
condición. pero que tampoco tolera que
menoscaben sus derechos de villano
honrado y de bien.

Ya que nace el primer error a mi jui

cio de los St'eS. ROITICTO y Fernán as

Shaw, ipor 'que el titulo de «La villa
na ' ? En esta obra, Casada, ion t da su

importancia aneedótlea, carece de e do

valor ideológico . La villana honrada no
interesa en esta ob: a a Lupe, y es ü

cantante el ob •,,elo que na de . servir pa

re mostrarnos el caricier cet Per b u ez.

Este cambio, que pare,.e c,..sa

'es en este caso algo fundamental, por-

que demuestra la poca conpenetrael n
de los captadores con el captailo
captación califican LOG au:0,ee,s a su

obra) y el poco acierto para definir la
idea eje del drama.

La fuerza enorme, la emoción lnela
hic: de la obra de Lope'esta en las ionetS,

ideas casi revolucionarias en la époáaj
que brotan en un peche va,onil, hod-1
rada, sano y fuerte, y van IprendiuLfo

Shaw. Biblioteca. FJM.Legado Guillermo Fern
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en los (lemas, en la grey, re11/"VS131.1 oda
en su drama por los segadot ca, qut- son
como un eco de sus amores, sus penas
y su desdicha.

Todo eso se ha perdido. Y lo que se
ha perdido en escenas, en situaciones
dramáticas, en fuerza escénica, puede
estar justificado por la necesidad de
adaptar a las condiciones de la obra ac-
tual la más enrevesada, difícil y más
extrahamente construida producción del
portentoso fénix; pero lo que se ha per-
dido de extensión de ideas, de fuerza
social, de vigor dramático, revelador
de todo un ambiente, eso no tiene jus-
tificación posible. Tal vez el ambiente
externo esté recogido, pero el hondo
ambiente popular se perdió por comple
to en el libro. Menos mal que lo que
allí se perdió se encontró en la Trió -
sien.

La partitura del maestro Vives es to-
do el Peribáfiez. Toda la reciedumbre
ße carácter, toda la serenidad vigorosa,
ponsciente y sencilla del honrado villa-
no está sentida, expresada y subrayada
z' on extraordinaria fuerza en las frases
tmplias, llanas, sonoras con que el
lustre com p ositor ha dibujado el ca-
'ácter central.
Yo creo—esa es la impresión que can-
t al e.scucharla—que la obra le nació
Vives en el corazón, cuando se for-

laron en su cerebro las notas del dúo
el primer acto, cuando Peribáñez in-1
ita a su'mujer, antes del ,primer beso, .
que suba a un altozano para desde él

er sus tierras, de que ya es dueña y
ehora. Alli, a mi juici0—y creo que a

1 uicio de todo el público—, culmina la
aspiración del maestro, Más alta siem-:
are en lo lírico que en lo dramático.
\si la tonadilla del segador; así la can-
:iión a la capa de paño pardo; así el
nrgnlloso elogio del labrador al vino
de sus cepas, corre por todas estas me-
lodías un perfume campesino, un eco
de lejanía, un sentimiento de amor a la
t ; erra que equivale en parte a cuanto
ne ello puso T,one en su obra magistral.

En lo dramático. corno (rueda dicho.
nos parece que no vuela tan - alto; 'tal
vez están bien empleados todos los me i

dios para produci r la emoción dramáti-
ca externa, pero no tra shasa ni llega
al corazón como en la sencillez de los
momentos sublimemente líricos.

Somos profanos en -música y no he-
mos de habl ar de cuan to con la técnica

se 'relaciona; pero lagos como somos,
nos es dable saborear sin embarro la
belleza extraordinaria de esta coplosi.
sima partitura. apreciar su perfecta,
preciosa y moderna armonización y su
sonora y original orquestación. 	 -

Sobresalen, a mi inicio, en cuanto a
su perfección orques tal y armónica, el
nocturno y el intermedio, en que el
maestro nos da el 'ambiente del Toledo
heroico, guerrerä y campesino, que en
la decoración aparece en lejanía.

' Dicho queda que ia labor del músico
se acerca más a Lope que la de los li-
bretistas, a los que aIría hacer además
algunos reparos 4 palabras y aun de
conceptos poco- conformes con la época
y con el ambiente.. Pero debe quedar
siempre a salvo el-respeto con que hom-
bres de la-bueno fe de los-Sres. Romero
y Fernández Shaw han- procedido al to-
mar sobre sí tan dificil -empello, y el
respeto y el buen propósito : son siem-
.pre estimables, aun cuando no los acom-
parte el completo acierto. 	 .

La puesta en escena ., rica y esmerada,
llene descuidos,• olvidos y errores 'que
convendría depurar y subsanar. ¡Cree
sinceramente el director: de escena de la

Zarzo	 .	 olpo, do Don Enri-
que 111	 b,-gi.111Ure 110 se quedaban en
mangas de camisa para su labor? Hace
mucho calor en peaña en verano para
poder segar con jubón de patio, monte-
ra también de ipatio y melena 'indesri-
zable. ¡Ha visto alguna vez que en una
procesión vayan el Rey—aun siendo un
Rey de cuento de hadas como el que
allí sale—, el cardenal y el obispo antes
de la imagen? ¡Está muy seguro de los
colores de las banderas que allí se lu-
cen?

'las decoraciones, de los señores Alar-
ma y Martínez Gari, muy acertadas, y
la vista del público, muy bien de am-
biente y de entonación.
El éxito se inició triunfal desde el

principio, y varias veces fue interrum-
pida la representación para que el
Ma-estro Vives saliera a recoger los
aVa.usoa; pero alcanzó caracteres de
apoteosis al terminar y repetirse el dan

del primer acto. Después, en el segundo
acto, otro dúo del barítono y el balo
también se repitió y también levantó e:
entusiasmo, un poco gastado por la ex-
cesiva extensión de la obra. El tercer,-
decae bastante, y los acentos patéticos
le Peribilflez anta el Rey no logran en-
'mitrar el camino do la emoción cor-
dial.

De los intérpretes. Gorré, tipo, acento.
voz, caracterización, gesto, ademanes;
todo perfecto. Dudo que haya mucli.

n ves de verso que eacarnaran el P
heZ, sintieran el carácter y (Fiel-,

rimo lo hizo floreé. y cardan-
lp 	 mavores e lo--' ,-n s 	 los
más Cálidos aplausos; su voz llen-a y va-
ronil, espléndida en los bajos, se presta
a maravilla para el carácter d.el perso-
naje. láluv bien, Herrero del Castillo y
las señoritas Herrero y Cadenas.

José DE LA CUEVA
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GLOSANDO LA ACTUALIDAD

AMADEO VIVES
Hay una serie de prestigios que no ne-

cesitan que su nombre vaya precedido de
ilustre, inspirado o • eminente, y en este
caso se encuentra el autor de La villana,
que el sábado por la noche, mientras en-
tre una entusiasta ovación bajaba la cor-
tina del último acto de la obra estrenada,
bien podía decir, como aquel torero:

—Despues de mí, naidc.
En estos tiempos en que, por lo gene-

ral, el ruido ha venido a substituir a la
música, y en que hay compositores que se
anuncian como excéntricos de cabaret,
poder saborear las exquisiteces de una
obra del autor de Maruza, es asistir a un
gran banquete lírico y paladear un man-
jar espiritual.

Amadeo Vives nació en Collbató, pue-
blo situado en la falda del histórico Mont-
serrat, y en su niñez perteneció a la Es-
colanía, de dicho monasterio.

A los acordes del soberbio órgano se
meció su alma virgen; salmos y cánticos
pronunciaron sus labios, y su espíritu
per fumóse con el incienso que invadía las
majestuosas naves del templo.

Allá, seguramente, en aquel medio de
místico reposo, sin otra alegría que la
música, sin otra fiesta que el canto, sur-
gió su gran vocación para el divino Arte.

Pero en aquel ambiente frío y metódi-
co, el niño de ayer no podía dar fruto,
no podía desarrollarse; su ideal agoniza-
ba y se estrellaba al tropezar con las re-
cias columnas y arcadas del claustro;
aquello no era vida, era letargo, y prefi-
rió el temporal al remanso; la música pa-
gana lo reclamaba, y como pájaro que le
abren de par en par la jaula, de un vuelo
dejó atrás claustros y rezos, incienso y
plegarias, roquete y coro, lanzándose co-
mo un argonauta a la aventura, con fe
de conquistador, sin más hierro que el de
su voluntad y sin apetecer más oro que
el de la glorificación de su arte.

El calvario fué terrible; Vives iba pa-
seando su figura por las ramblas de la
ciudad condal, sin encontrar apoyo para
realizar sus sueños, sin encontrar una
mano amiga que le dijera: "Levántate y
anda", sin presentir nadie que aquel mú-
sico cojo y desgarbado era una futura
gloria nacional, que momentáneamente
andaba exhibiendo las lacras de su infor-
tunio.

Aburrido, falto de recursos, se fué en
calidad di pianista, con unos cuantos có-
micos de la legua que hacían sus corre-
rías por Ripoll y Camprodón.

Vives, corno pianista, era y es insopor-
table.

Su brazo derecho, completamente muer-
to, le imposibilita tocar el piano; cuando
se ve obligado a hacerlo, con la mano iz-
quierda coge la diestra, y coloca a ésta
encima del teclado; pero por mucha fuer-
za que imprima a los dedos, como el bra-
zo está falto de energía, casi puede de-
cirse que toca con una sola mano, y la
ejecución resulta un desastre.

Vives, que al quebrar la compañía ha-
bíase quedado en un pueblo con un suel-
do de dos pesetas diarias, para tocar los

bailes en el Casino, fué despedido con
malos modos, porque decían los socios
que metía poco ruido con el piano, sin
sospechar que aquel músico de barba en-
marañada, días a venir sería considerado
como un gran prestigio musical de los
actuales tiempos.

Decepcionado, regresó, a Barcelona co-
rno pudo, en el mismo estado deplorable
que antes de haber salido.

En aquella época, el excelso Pedrell ya
había escrito Los Pirineos; Albéniz, Gra-
nados, Malats, y Morera empezaban a con-
quistar su fama. La música catalana se
Oaba a conocer.

Alió recopilaba nuestras canciones pa-
1

pulares; Millet trabajaba en los cimien-
tos de su gloriosísimo Orfeón, uno de
nuestros más legítimos orgullos...

Fué entonces cuando el autor de La

balada de la luz, persuadido de que como
ejecutante era una nulidad, sintió - que la
inspiración a raudales invadía todo su jo-
yen cerebro, y escribió la ópera Artús.

Lo que sufrió el simpático autor de La

generala hasta llegar al estreno de su
obra no es para contarlo, porque bordea
los límites de la tragedia; pero Arnadeo
en aquella etapa tenía una voluntad de
hierro, soñaba solícitamente en la rege-
neración musical del arte de nuestra Pa-
tria, y en vez de andarse por las ramas

se disparó con una ópera de altos vuelos,
que se estrenó en el teatro Novedades, de
Barcelona, y que fué acogida fríamente
por el público, y con relativo elogio por
la crítica.

Vendió la ópera en mil pesetas, y se
dirigió a la capital de España.

Su presencia en la corte, en pleno rei-
nado de Chapí, fué acogida en círculos
teatrales y en saloncillos como la de una
alimaña en tm baile aristocrático.

Un catalán que decía ser músico, y
añadía que Madrid era un pueblo frívo-
lo, sin pizca de sentimiento artístico, en-
tregado al flamenquismo y a la política,
era un blasfemo.

El malogrado Fernández Shaw, en uno'

de los viajes que había hecho a Barcelo-
na, enamoróse del genio musical de Vi-
ves, y le prometió el libro de Don Lucas

del Cigarral.
A pesar de la atmósfera adversa que

día a día, y por su carácter, se iba for-
mando alrededor del gran compositor, el
inspirado poeta fué leal y cumplió su pa-
labra entregándole el libro.

La noche del estreno de Don Lucas del

Cigarral, en el Circo de Parish, forma
época en los 'anales teatrales.

Un público, mezcla de hostil y curioso,
acudió al estreno; se trataba de una obra
de aquel osado, criticón y altivo...

Pero rindióse el público; la lucha en-
tablada cuerpo a cuerpo dió el triunfo a
Amadeo Vives.

Los . que habían comprado la localidad
con el afán de asistir al linchamiento del
"músico-anarquista" se declararon ven-
cidos, y noblemente, espontáneamente, se
desbordaron en torrentes de aplausos, en
locas ovaciones, ante la sublime inspira-

C( e—r,	
— X —

Lile Guillermo Fernández Shaw. Bffilioteca. FJM.
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ción del gran genio musical, que en un
momento, abandonando las vendas y mu-
letas del leproso bíblico, erguía su figura
y se remontaba por los espacios de la po-
pularidad más envidiada.

Vives, renqueando, de la mano de Va-
lentin González, tenía que presentarse a
escena al final de cada número de músi-
ca, para acallar los aplausos de aquella
multitud que, subyugada poi tanta rique-
za de melodía, por la elegancia en la fac-
tura, no pensaba en Castilla ni en Cata-
luña, que sólo veía que le servían música
jamás oída, música de alta inspiración,
aristocrática, y se entregó sin reservas,
conmovida, como un niño grande.

Fué aquella noche inolvidable la con-
sagración del gran músico. En su triunfo
únicamente tomó parte su mérito y su fe.

El pueblo de Madrid—y bueno es ha-
cerlo constar para conocimiento de los
equivocados—nunca ha sido hostil a las
manifestaciones de arte catalán, y si no
que lo digan Borrás, Xirgu, Millet, Que-
rol, Barrientos, Marquina, etc., etc., y
con esa nobleza tan suya, aclamó al ar-
tista.

Después de aquella memorable noche,
peldaño a peldaño ha llegado a la gloria,
y ahí quedan Lola Montes y Bohemios,
Doña Francisquita y Maritxa, que lo pue-
den atestiguar.

Vives, además de saber música, conoce
de muchísimas otras cosas que ignoran
la mayoría, que no saben música. Domi-
na la Filosofía y la Economía política, y,
ya maduro, yo le acompañaba todas las
tardes a una Academia donde iba a apren-
der inglés para conocer a Shakespeare en
su idioma original.

Habla de Ibsen y de Napoleón, como
se embelesa en una noche clara estudian-
do las constelaciones.

Es culto, cultísimo; más que ninguno
de sus colegas; muy original en su con-
versación, y muy ameno.

En los aplausos del sábado hubo mu-
cho de admiración, pero también mucho
de saludo, de bienvenida, de gratitud, de
reconocimiento.

Gabaldón, con gran acierto, lo ha pu-
blicado el domingo:

"En la habitación, cargada de extraños
aromas y de aires de cabaret, ha penetra-
do una ráfaga vivificadora, y con ella la
luz tonificante del sol de Castilla."

El público vivía una atmósfera musi-
cal enrarecida por tanto "charleston" y
schotis y "jazz", y ha saludado con albo-
rozo infantil el retorno del hijo pródigo,
que nos ha traído, como en tarritos de
esencia, las mieles de su divina inspira-
ción.

Estamos de enhorabuena todos, y de
un modo especial el maestro, que segura-
mente, mientras recibía las ovaciones que
le prodigaba un público rendido, entusias-
mado, se acordó de su calvario pretérito,
anterior al estreno de Don Lucas del Ci-
garral—quien no evoca el dolor pasado
en la alegría presente es que no tiene co-
razón, y Vives lo posee en grado sumo—,
y dedicando un beso y una sonrisa a su
niñez, pensó en aquella Escolanía de
Montserrat, inocente y disciplinada, don-
de con su voz infantil entonaba la salve
en todos los atardeceres sabatinos, y cu-
yo eco perdíase mansamente por las hon-
donadas de la gloriosa y sagrada mon-
taña...

JACINTO CAPELLA

- Pero no habrá venido antes que yo
Tertuliano?

—Que no, señor Eudoxio. Le habría
yisto yo.

—Pues me va a chafar si no se pre-
'senta, porque no sé una palabra de lo que
ocurre en el mundo de las bambalinas.

- Ha estado usté fuera?
—He estado toda la semana metido en

la Zarzuela presenciando los ensayos de
La villana y saboreando el exitazo que
ba a ser la obra.

qué pasó en el estreno ?
—Pues que el éxito superó todas las

!suposiciones.
- Pero le gustó al público?
—Con entusiasmo. Además, el libro de

Romero y Fernández Shaw está hecho
jcle mano maestra.

- Salieron a escena los autores ?
—Infinidad de veces.
—Y ese otro señor Lope, que también

'dicen que es autor, salió a recibir los
aplausos?

—No; ése había ido a sacarse una mue-
la, y envió a una tía suya. ¡ Cuidado que
!eres bestia, Feliciano!

—Usté perdone; pero como por r
bar viene tan poca gente de teatrr
está uno algo despista°. ¿Y 11:Y

!cómo estuvieron?
—A tono con la obra.
—Calle usté. Mire

Rita, la chica del
—Sí, es verd-

ri Vienes en
—Y r

Vav-
112`

•

Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.
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Gran éxito Cic "La Villana"
MADRID, 1.

MUSICA ESTUPENDA Y LETRA DISCRETA
En la Zarzuela se ha estrenado esta no-

che la obra lírica "La Villana", original la
música del maestro Vives y la letra de Fer-
nández Sahw y Romero.

ll axito logrado por "La Villana" fu d for-
midable.

La letra es discreta.
La música es admirable.
Vives lis hecho una obra magistral.
Se repitieron los duos del primero y del

segundo acto.
El teatro estaba lleno totalmente.
Los decorarlos llamaron extraordinaria-

mente la atención.

Anoche se verificó el estreno de la
última producción musical del maes-
tro Vives, titulada «La Villana», li-
bro de los señores Romero y Fer-
nández Shaw.

Ha sido, corno se preveía, un acon-
tecimiento artístico.

El teatro de la Zarzuela, que ha
inaugurado la temporada con este
estreno, ofrecía un aspecto brillan-
tísimo.

Se hallaba en él el mundo distin-
guido de aladrid y artistas y críticos
teatrales.

El maestro Vives, que dirigió la
obra,, al presentarse ante el atril fué
acogido con una gran ovación.

El primer acto de «La Villana» es
.0 mejor de toda la producción; tie-
ne un valor y un mérito artísticos
verdaderamente positivo, sobresa-
liendo el dúo entre el tenor y Pablo
Gorgé.

Otro dúo campesino muy delicado,
cantado por Pablo Gorgé y Felisa
llenero.

Este dúo, con ser inferior al otro,
gustó bastante más.

Al terminar fueron llamados al
valco escénico los autores.

En realidad el cantable es una pre-
ciosidad.

Al terminar el acto, los libretistas,
con el maestro Vives, tuvieron que
volver a presentarse reclamados par
la insistente ovación que el público
les tributaba, verdaderamente entu
siasmado, haciéndoles salir repetidas
veces, y repitiéndose en cada una de
ellas la ovación cada vez más formi
dable.

De la música del segundo acto me
rece singular significación una can
ción preciosa a cargo del bajo Re
dando del Castillo.

Luégo la orquesta desarrolla un
nocturno que es una maravilla mas
dol maestra vives, y después, en un
cuadra; corto, el dúo vibrante, esplén-
dido, 'que cantaron el bajo Redondo
del Castillo y Pablo Gorgé, que es
una hermosísima pagina musical.
que produjo en el público delirante
entusiasmo.

Al terminar este acto fueron acla-
mados de modo grandioso el maestro
Vives, los libretistas y también Pa-
blo Gorgé, en primer término, y los
demás actores.

El tercer acto es dramatico por
l eGrnplato; hay en el especialmente
1111 número muy delicado a telón cor-
lo en el que juega esencial p apel el
IrPa e instrumentos de cuerda.

Es una verdadera filigrana.
Al terminar la obra, a la una y

Cuarto de la madrugada, hora ya
hueva, hubo una apoteosis digna del
Mérito de la obra.

Se dieron vivas a los autores, espe-
cialmente al maestro Vives, reprodu-
tiéndose la ovación con mayor frene-
.8f que a la terminación de los actos.

G ran parte de estas manifestacio-
nes corresponden a los libretistas y
a 'O s actores, en primera línea a Pa_
blo Corgé, que tuvo uno de los éxi-tos m as grandes de su carrera como

ir
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ti estreno de "La Villana"

ha constituido
un formidable éxito

Ante una expectación extraordinaria ha
comenzado esta noche en la Zarzuela el es-
treno de la obra "La Villana", del maestro
Vives y de los libretistas Federico Romero
y Guillermo Fernández Shaw, con que ha
inaugurado la temporada el teatro lírico na-
eional.

La sala de la Zarzuela presentaba brillan-
tisimo aspecto; no quedaba desde anteayer
ni una sola localidad en taquilla y suman cen-
tenares las personas que han quedado sin en-
trar por esta causa.

Se encontraban, sin embargo, en el tea-
tro todas cuantas Personalidades tienen algún
relieve en el campo teatral y artístico.

Aunque ello está muy desacreditado, nos
sentimos inclinados a repetir el conocido di-
sa de las noches de estreno: "La sala pre-
sentaba esta noche el aspecto de las gran-
des solemnidades".

Efectivamente, hace muchos años que no
se había despertado en el mundo teatral ma-
drileño una expectación tan grande como la
suscitada esta noche con el estreno de "La
Villana".

El. libreto, corno ya es sabido, es una re-
fundición de, "Peribáfiez", de Lope de Vega.
Sus autores, ya ventajosament e conocidos en
el mundo teatral por su pericia y pulcritud.
han procurado conservar lo más posible el
ambiente y facilitar al maestro Vives el ma-
yor número de situaciones Musicales.

Su labor ha sido literariamente honrada y
han conseguido momentos de verdadera emo-
ción; en algunas ocasiones han conservado
versos de Lope de Vega-

Sobre la música de Vives no nos es lici-
to hablar a n'esotros. Diremos únicamente que
ha sorprendido al auditorio desde los prime-
ros -compases: que el éxito que se inicia
francamente desde los primeros momentos,
fui:1, afirmándose caria vez mas; hasta llegar
a una verdadera explosión de entusiasmo.

Vives se ha visto obligado a salir a esce-
na al final de casi todos los números.

Por la larga extensión de la obra no ha
sido posible, a spesar de la insistencia del pú-
blic, repetir nada más que un número de
cada uno de los dos primeros actos. La par-
titura es coplosisima.

El primer acto ha durado una hora; el
segunda, lacea y cuarto.

En el momen40 en que estamos transmi-
tiendo esta impresión, comienza el terder
acto.

El decorado, de Alarma y Martinez Gari,
espléndido.

La interpretación ajustada en todo mo-
mento, sobresaliendo entre todos Gorga, que
encarna maravillosamente et papel de prota-
gonista.

"La Villana" recorrerá triunfalmente to-
dos los escenarios y constituirá, a caso, el
más alto timbre de gloria del maestro Vives.

La noche de hoy marcará, sin duda, una
fecha gloriosa en la historia del arte lírico
teatral contemporáneo.
•n••

Urandioso éxito
de "La Villana".

FECHA GLORIOSA :: TRIUNFO
DE GORGE

aladrid, 2.
Ante una expectación extraordinaria tia:

comenzado esta noche en la Zarzuela cl es-
tieno de la obra "La Villana", del maestro
Vives y de los libretistas Federico Romero
y Guillermo Fernande Shaw, con que ha
inaugurado la temporada el teatro lírico na-
cional.

La sala de la Zarzuela presentaba bri-
tantísimo aspecto. No quedaba desde ante-
ayer ni una sola localidad en taquilla y su-
man centenares las personas que se han que-
dado sin entrar por esta causa.

Se encontraban, sin embargo, en el teaa
tro todas cuantas personalidades tienen al-
gún relieve en el campo teatral y artístico.

Aunque ello está muy desacreditado, nos
sentimos inclinados a repetir el conocido
cliché de las noches de estreno: "La sala
presentaba esta noche el aspecto de las
grandes solemnidades."

Efectivamente, hace muchos años que no
se habla despertado en el mundo teatral
madrileño una expectación tan grande co-
mo la suscitada esta noche con el estreno
de "La Villana".

El libreto, como ya es sabido, es una re-
fundición de "Pero Ibáñez",	 Lope
Vega. Sus autores, ya ventajosamente tono-

:ciclos en el mundo teatral por su pericia y
pulcritud, han procurado conserva r lo más
Posible el ambiente y facilitar al maestro
Vives el mayor número posible de situacio-
nes musicales.

Su labor ha sido literariamente hc n nrada y
han conseguido momentos de verdadera
emoción; en algunas ocasiones han- conser-
vado versos de Lope de Vega.

Sobre la música de Vives no nos es li-
cito hablar a nosotros. Diremos únicamen-
te que ha sorprendido al auditorio de§ile los
primeros compases; que el éxito, que se
inicia francamente desde los primeros mo-
mentos, ftia afirmándose cada vez más hasta
llegar a una verdadera explosión de entu-
alasmo.

Vives se ha visto obligado a salir a es-
cena al final de casi todos los númeroa.

Por la larga extensión-de la obra no ha
sido posible, a pesar de la insistencia del
público, repetir nada mas que un nianero
de cada uno de los dos primeros actos.
La partitura es coplosísima.

El primer acto ha durado una hora': el se_
gundo hora y cuarto.

' En el momento en que estamos transmi-
tiendo esta impresión comienzo el terciar

acto.El decorado, de Marina y aiartinez Gari,
espléndido.

La interpretación, ajustada en todo red-.
mentó, sobresaliendo entre todos Gorga, que
encarna inaravIllosame nte el papel de pro-

tagonista.
"La Villana" recorrerá triunfalmente tci-

1 dos los escenarios y constituirá, acaso, el
más alto timbre de gloria del maestro Vis
vess

La noche de hoy marcarás sin duda, una
feelia curiosa en la historia del arte
no teatral contemporanco.

actor y como cantante.
Leatikeillenno Fernánde7 Shaw. Biblioteca.
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IMITO GIAMOR+Otelli
Habla desperindo ertraordinária

ectspeatebaiön 81 est.neno de «La
obra on tres actos de Fer-

nández Sizaw y Yelipe Romero.
El telatirto de la Zarzuela, donde

e3 haebe'etalado el eStreno, Re ha-
llaba stesiAde, ä pesar de las altm
precies de las localidades: dieekie-
te festejes butmena.

Dire,-,146	 cateuesta al zaaettro
Almen

Desde la mitaya del primer acto
so sucedieron los oPlausos, hacien-
do el público que saließen ä 030E~

MIS allt"
En el segundo 9e Usaron algun

nesnres erntre atronadrete aplau-
sos, Peda la partitum, niuy errben-
sa, es Inspirsdisinut, l sto ack dalrß
cinco enzurtos dctorn.

VI lacto .beinecro fue muy celebra-
do por el librote, paltnaro.samenba
escrito; por la 1njeie-a y por el lujo
y docoried.o en la presenta...An,
dos egtop+-3alas doccfradones napro-

sentando ea puente de Alcántara en
Tolecie y el .Aleägar,

	

11" t". "1, L' e eLa	 nueva obra de Vives, que anoche se estrenó en el teatro de la Zarzneit.

de Madrid
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LOPE DE VEGA:
VERSION MUSICAL

Uno de los más importantes caracteres del
arte nuevo es la pureza. Los clásicos—siglo de
oro—no fueron artistas puros. No conocieron
el deseo de adecuación rigurosa. El exacto
ajuste de la obra a las posibilidades de la obra
misma.

Es decir : los clásicos no fueron clásicos.
Por eso son viables ante una de sus obras—no

a ante uno de sus temas: que es otra cosa—
versiones distintas. "Plástica. Narrativa. Dra-
mática...

O musical, como la que ahora ha dado el
maestro Vives al "Peribállez" de Lope.

Lope representado en Madrid. En 1927. Y
aplaudido, en virtud de la música del maestro
Vives y de la adaptación de los Sres. Fernández
Shaw y Romero.

Lope de Vega—a pesar de todo—en ciencia y
presencia. Viviente, hoy.

Esta es la obra—de amor respetuoso—lleva-
da a cabo por Fernández Shaw y Romero. Con-
servar, sin desfiguraciones, la línea dramática
del poeta. Y hacer asequible al público medio

¡lo que por otros caminos nunca hubiera llegado
a conocer :—tan lejos de los clásicos como de
los nuevos, ese público grande—.

Obra, pues, digna de todo elogio. Acaso
—también—con posibilidades de eficacia social
y educativa. En todo caso, estimabilisima. Llena

de aciertos.
Lope de Vega, desde su estatua inmóvil, pue-

de dar gracias a Fernández Shaw y Romero,
¡ que le han procurado unas horas de emoción
vital—la emoción del estreno—, con respeto y
correcto sentido literario. Y al maestro Vives,
(Inc le ha regalado agradablemente los oídos.

FRANCISCO AYALA.

Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.
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Salida de la estación de Vitoria del tren que ha inaugurado la nueva linea Vitoria-Estella, importante acto que se celebró

recientemente con asistencia del Presidente del Consejo de Ministros

El general Primo de Rivera rodeado de los asistentes al banquet e intimo con que le obsequió

el Ayuntamiento de San Sebastián, en Epeleko-Etcheverri

El general Primo de Rivera asomado d una ventanilla del tren \
ria-Estella, inaugurado durante la reciente estancia del jet.

Gobierno en las Vascongadas y en Navarra

Está ya en Madrid el Presidente del Consejo de MI

tros, después de los recientes viajes por San Seltast
Alava, Navarra y Valladolid. En Alava asistió á la e
guración del nuevo ferrocarril Vitoria-Es.ella, qte
una necesidad hace tiempo sentida en estas provino
que será desde ahora un factor de positiva importa
en las relaciones de todos los pueblos y ciudades
enlaza la nueva línea férrea. En Pamplona visitó el \
del Baztän, y en Valladolid ; en unión de los Ministro
Instrucción Pública y Fomento, asistió á la inaugura
del Congreso Cerealista, cuyas sesiones tienen verd.1
importancia para la vida nacional. En todos los s
visitados por el jefe del Gobierno durante este el
viaje suyo, ha recibido efusivas muestras de afecto y
patfa. Muy en breve asistirá el Presidente también.
los Reyes y el general Sanjurjo, ä las fiestas que en 7
goza han de celebrarse en homenaje del soldado de Al

El jefe del Gobierno saludando á la multitud, á la salida de la Diputación de Vitoria, momentos
antes de ser inaugurado el nuevo e importante ferrocarril Vitoria-Estella

FOTS. MARÍN

leito Guillermo Fernández Shaw. l3ffilioteca.

LOS VIAJES
DEL PRESIDENTE

Algunas notas
de su reciente

estancia
en San Sebastián

y Vitoria

La inauguración del fe-
rrocarril Vitoria- Estella



Canción de la Capa del Pallo Pardo,
de la zarzuela "La villana"

La capa de paño pardo
no es prenda de caballero

guo sabe
guerrero.
N 	 doblar un dardo
de acero.
La capa de paño pardo
se viste en la tierra llana
y es prenda de paz y amor;
¡qué

lana,
uéa a,airoso, con su tabardod 

va al campo mi labrador
En sus vuelos quizá,
alguna vez,
una espiga clavó
la rubia mies:
signo de paz,
flecha de oro que no
hiere jamás.
A tu capa labriega
de tosca traza
tengo envidia, y de celos me ciega
ver que te abraza.
Y con ella, mi bien,
te marchas hoy...

¡ Ay!
Yo que por seguirte
diera vida y alma
120 me voy.

La capa de paño pardo
se teje con lana fina
Medina.
Y es áspera como el cardo
de espina.
La capa de paño pardo
no es túnica de doncella
ni manto de emperador:
¡Por eso va tan gallardo
con ella
mi esposo, que es labrador!
En mi arcón de nogal
te la guardaré
con un ramo oloroso
de laurel.
Pienso feliz
que ese aroma quizá
te hable de mi.
A tu capa confío
mi triste cuita,

te 
la rParaa qepueiteal la en 	mi nombre, bien mío,

Al salir del hogar
piensa en volver.
¡Mira que en tu casa
queda

mujer!
e clnaseurs tirandoi 

Vives me mira con fijeza. Yo aguanto su mi-
rada pensando que el maestro quizá en estos
momentos no pueda ser sincero. Y el ilustre au-
tor de La villana responde, como si hubiera en-
contrado un portillo:

—Phs. Son modas. Este furor que hay hoy
por los tangos y charlestones lo hubo también
cuando se nacionalizaron en nuestra patria los
valses, las mazurcas y los schotis. Como decía
un amigo mío alemán, amante de la música es-
pañola, gracias á los charlestones, España (mu-
sicalmente hablando) es una colonia yanqui.
Esto lo decía, ¿sabe?, ese amigo mío.

EL ARTE, EL SERVILISMO Y LA INDUSTRIA. EL
OFICIO NO CORROMPE AL HOMBRE. LO QUE LEE
EL MAESTRO VIVES. LO QUE MÁS AMA EL AUTOR
DE «DOÑA FRANCISQUITA». «¡SÁLVENOS USTED,
MAESTRO!»

—. ¡Modifica el músico el ambiente lírico, ó va
el artista arrastrado por el ambiente?

El maestro Vives,
• ilustre autor de « Ma-
ruxa» y «Doña Fran-
cisquita», y tantas
obras más, prez y
orgullo del arte líri-
co español, que se
presenta al público
madrileño con la
nueva partitura de
«La villana», que se-
gun los que la cono-
cen es un nuevo y
glorioso jirón en la
obra de este autor
de tan limpia y claia
ejecutoria artística

e

Legado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca.
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UNA CHARLA CON EL MAESTRO VIVES

La partitura de "La villana" y la tormenta de tangos y charlestones
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UNO SOLO PARA LAS RESPUESTAS

L

A frase aguda, acerada; el comentario socarrón y malicioso; la fle-
cha de una palabra que clava á un hombre—ó á su obra, que es
lo mismo—como á una mariposa en un cartón; así nos habían

dibujado la silueta del maestro Vives. Tiene el aristocrático placer de
desagradar, nos decían. ¡. Cómo no adobar una de nuestras más humil-
des y suaves sonrisas al tocar con los nudillos en la puerta de su cuarto
en el hotel? Pero poco á poco—en este duelo que es el dialogo—he ido
conociendo al hombre. El autor de La villana tiene un gesto resignado.
Está tendido en el diván, molido por el ajetreo de los ensayos y por la
preocupación del estreno. Junto á él está su señora. Yo pregunto:
«Está usted cansado, maestro?» «Un poco, ¿sabe? Los ensayos, y ade-
más los periodistas. Son ustedes muchos á preguntar y yo solo para las
respuestas.»

Cómo saco yo, después de esto, el bloque donde llevo anotadas
mis preguntas? Pero igual que un nadador tímido, me lanzo en plena
interviú. Al fogonazo de las palabras voy viendo los rasgos más exal-
tados y más característicos del autor de Maruxa. No se pierde el ilus-
tre músico en -el borrón mediocre de otras vidas. Y se ve claramente
que es un hombre de talento que se empeña en tener algunos defectos
para que lo dejen en paz. Cuando un individuo—como le pasa á Vi-
ves—posee tantas dotes estimables, no le queda sitio para tener pa-
ciencia.

LA MELODfA CUBIERTA DE ANDRAJOS

Después de la guerra, muchos de los ex combatientes en Francia se
dedicaron á escribir libros de entretenimiento ó de versos. Y para que
el público fuera benévolo con el escritor ó poeta, ponían en la portada:
« '3 1 autor de este libro ha estado tres año en las trincheras.» Y la gente
se enternecía y aceptaba el ripio ó la bazofia. Hasta que un día, un crí-
tico francés gritó desde el trampolín de un periódico: «¿Tres arios en
las trincheras y ningún verso bueno? ¡ o! ¡No «pasarán» los poetas
chirles y los prosistas adocenados!»

En España se escucha mala música,
esa partitura tiene tantos y tantos años
tos años de simpatía, y partituras malas.

Y se ha presentado Vives en la hora
llevábamos las manos á la cabeza, locos 41e oir tangos lacrimosos (loh,
el desesperante «vuelve al cotorro» y «h$: un gato de porcelana», etc.)
jr cuando el chdrleston nos pone á pique (-
dos, sus dislocaciones y descoyuntamien
ratos ortopédicos para todos los danzan

Vives es una vuelta, un retorno á la buena y exquisita música fami-
liar y vernácula. El tiene la llave de ese( alanantial jocundo é inagota-
ble del ritmo castizo y españolísimo, de 1 :1- brava, dulce, clara y tierna
melodía ibérica, hoy cubierta con los aC drajos de absurdas disonan-
cias exóticas.

El maestro Vives, y con él otros artist as líricos cuyos nombres pon-
drá aquí el lector, pueden ser los adalid* esforzados que reconquisten
de nuevo la nacionalidad perdida de nues :ra lírica. Y el autor de Dona
Francisquita puede ser muy bien el nuev( ' Pelayo, y La villana la nue-
va Covadonga.
ESPAÑA (MUSICALMENTE HABLANDO) ES 1): 'TA C OLONIA YANQUI. SIEMPRE

HA PASADO IGUAL

—¡Cree usted, maestro, que la cultur2- daña á la espontaneidad ar-
tística?

Vives se incorpora, como si esta Pr unta fuera el clarín de com-e3
bate. Y salta, rápido:

—IN°, de ninguna manera! La cultur no daña á la espontaneidad
artística. Todas las formas de arte qu e 51 in naturales son producto de
una cultura anterior. Esa música, 11am da popular, es Casi siempre
una elaboración de los siglos y de las Cul -Iras pasadas. Hay quien cree
que la música popular data toda de los t5 IrlPos de Abraham, y que no
se ha ido formando lentamente por el Cult yo de distintas generaciones.
Cómo proclamar la necesidad de' la irar l itura? ¡Esos son alegatos de

gente ignorante y perezosa que no quac
e 

eloesqtuaer páärlaecaeltsuenraeildloe yesteoss-
tiempos! ¡Espontaneidad! ¡Cuántas vec
pontáneo en el arte ha costado á su ae

tisa spontaneidad por el caminot°:
una batalla dolorosa! Y mu

chísimos artistas, ¿sabe?, llegan 
ä -

del trabajo constante y de la cultura.
- opinión tiene usted, maestr o. de la música actual, de esta

tormenta de tangos y charlestones que h' caído en nuestro país?

El autor del libro de ,,La villana » , D. Fe-
derico Romero, que con Fernández Shaw
ha realizado un magnífico trabajo, po-
niendo de relieve en «La villana » sus ex-
traordinarias dotes de literato y artista

—El artista coincide con el público sin proponérselo. Si su voz
—musical ó literaria—es digna de oirse, encontrará muchos oídos y
muchos corazones dispuestos á escucharle. En la aventura que corre
el artista coincidirá con los demás, ¡sabe? ¡Sigue tu estrella y no te fal-
tará. un glorioso refugio! Lo otro es servilismo ó industria.

—¡, Qué tiempo ha tardado usted en hacer la partitura de La villana?
—Dos años. Yo trabajo despacio, con intermitencias, dejando hoy

la obra, cogiéndola mañana... Sin prisas, sí. Trabajo sin prisa.
--Cree usted que el arte debe de convertirse en oficio?
—Yo soy partidario de que el cura viva del altar. El oficio no co-

rrompe al hombre que no debe corromper. Si es malo el artista, lo en-
vilece; si es bueno, lo dignifica. Velázquez, Goya, Miguel Angel y otros
grandes maestros hacían su trabajo como un oficio, y han dejado obras
inmortales.

—Usted, señor Vives, es, además de músico, un eseritor notable.
Qué le gusta más: hacer música ó escribir?

—Yo no soy más que músico. Escribo sólo por afición.
---Está, usted contento de su última obra?
—No quedo nunca contento. Siempre creo que no se ha hecho nada

y que se debe hacer más. ¡Yo estaría dispuesto todos los años á volver á
empezar!

—Usted, que es hombre de lecturas, ¿qué libros lee?
—Yo leo muchas vidas de santos. Mis autores favoritos son San

Francisco, Santa Catalina, Santa Teresina del Niño Jesús. Leo tambia
con gran placer á Santa Teresa. En general, me gusta toda la literatura
que no habla de amoríos. A Hornero lo leo con deleite. La Odisea cs
uno de mis libros favoritos.

--Cómo acude á usted la inspiración en el trabajo, á torrentes ó
con intermitcncias?

—Hay días en que está uno afortunado y el trabajo cunde, y cuan-
do se acaba la tarea ve uno que ha cogido una espléndida cosecha.
Otras veces ese «soplo» de que hablan los poetas se niega, y es inútil
insistir. Se llama, sabe?, y no acude. Otras veces viene sin llamarlo,
y entonces hay que poner la vasija. No hay ninguna diferencia entre el
trabajo del músico y del literato. Uno y otro desconocen por qué vías
misteriosas llega el momento afortunado ó el desleal. Lo importante es
que la función creadora vaya acompañada de la función crítica para
limpiar la cizaña. Por lo demás, cada artista tiene su forma peculiar de
trabajo.

—fflué es lo que usted más ama?
—A mi mujer, que es la única verdadera compañía que tengo en el

mundo, y á mi hijo. Amo también las flores y el mar...
--(Trabaja usted en alguna nueva obra?
—En ninguna.
El gran músico se pone trabajosamente en pie. Se llega á la mesa y

coge un libro. Es la vida de un santo. Y añade:
—En estos tiempos mezquinos y utilitarios que vivimos, en los que

tan raras son la amistad y los afectos sinceros, gusta acercarse á estas
vidas, tan llenas de renuncia miento, de amor y de desinterés. Vienen

uno estos seres extraordinarios cargados de valores morales...
Yo me despido del autor de Maruxa con un gesto de acatamiento y

reverencia. Y en la puerta de su cuarto dejo esta oración:
—1Que el éxito premie siempre su talento y sus esfuerzos! ¡Que la

magia prodigiosa de su música nos saque de este lodazal de tangos y
charlestones en que estamos hundidos! ¡Sálvenos usted, maestro!

JULIO ROMANO

e una neurosis con sus silbi-
s, que nos hacen pedir apa-

es.

alguien dice: «El autor de
e simpatías.» Tantos y tan-
¡No!

conveniente. Cuando ya nos

Fernández Shaw, notable escritor y au-
tor de «La villana » , zarzuela cuyo estre-

no se espera con extraordinaria
expectación
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Versión lírica de la tragicomedia de Lope de Ve-
ga "l'eribáñez y el comendador de Ocaña". por
Federico FZomero y Guillermo Fernández Shaw,
música del maestro Vives, estrenada con óxitc
clamoroso en el teatro de la Zarzuela de Madrid

1/STRorfo

diaS l
	

.;-ii,emo3 ;e, Lis ca_
parcia 'es ai ¡osa partitura del

Itta aatro Vives, mientras desfilaban por nuca
-anea cdalos aquellas sartas dc melodías ens-
piradisimas cutre aquella elegancia de estilo
aielamente castellano, sin eufemismos ni re-
buscamientos. nos pregunlanamos: ¿Gustará
al paladar del público madratefia esa música
er.a. ese música toda dignidad que sólo
Nives sabe producir? ,Sera posible que des-
Pues del decaimiento en que estamos sumi-
4in s con tanta música, que no debemos I;a-
unr feivola, sino ammerean, se ooruprenda
esa joya del teatro lírico?

Ere estas dudas llegamea ti los ei sayos de
;conjunto y orquestales. Las innumerables
bellezas anarecieron entonces con tuau rnpäje
aemanico y riqueza de nastrurnentaci,an mu_
rato alías s'anenmes y aun mucho avía eleva-.	 e

'daa por una instrumentación genial, reple-
# a ebt vivos destellos de calevido.

,eafesa•mos que tanto corno aumentaba
ta a'slro entusiasmo crecían nuestras dudas.
Eae joyel. — nos decíamos — en tiempos de
m usiquilla exótica, que par todo espailolis-
MO se ofrece un chotis banal en tiempos
que domina el ganero vodevi l esco. con nut-
-l'alca. más voatevllesca aún, tememos que sea
ne •masiarto rico para que pueda apreciarse

'dile valor.
irinaente, nuestras dudas no tu-
- aatión. El público saboreó lo-

entusiasmó en los momentos
•a, siguiend a con vivo lateras

- de la partitura y 'del libro,
es taminia' fle una fuerza

EXPECTACION

.• tiene que «La Villana era
de penas y tertulias. Entre la gente

La no se hablaba de otra cosa. Desde
'," aa tLis afuera segulase can la mayor eu-

' t ' andad todos los incidentes que lleva con-
un estreno de importancia.

Señalase fecha, abriósa la taquilla y bien
Pronto quedó todo el billetaje vendido para
7P5lla5 representaciones. Y eso que los ve-
e:4am no tenían nada de baratos, pues la bu-
utoa se- vendía a quince patanes.

Coma ,se tratara de obtener un buen
frrtP l en acudíase a las recomendaciones pa-
ra Poder adquirir una localidad.

Be, toda la intelectualidad de Madrid
5 ''.414i6 a la Zarzuela Mezclada con ese paf-tai tan raracteristica en los estrenos deta	 twiL 	....I	 ›• toree.

LA REPRESEAiTACION

FIS diez y veintieinca miìutos aarian
`-' -" . do el ataestro JUlo Antonio 1‘•lariniez,

saa.e.afrea ata	 sciiereinidade-,

ya batida condujo lannbióft las primhaaa ate
"Las golondrinas" y "Dada Francisquila",
subió al primer atril, dando comienzo a la
obra.

Seguida metí se thernosta5 una dignidad
extrema en el libra y Elt 1rmasiea. Prat -
domina el estilo peeputar con SUS Lienums
de boleros y manchegas entre una riqueza.
sin precedentes en la orque

El público, algo reservado en los primeros
monionto•s, no se entrega E

al vino que dice admirabl
G•orgó, M'imput) a la canc
Hay fragmentos corales de
que pasan tlesapereibitios.

Pero viene un dilo de la
ga, un dúo que es todo un
de amor y ternura, lodo
gancia, que vence al soben
aplaude, ruge de entusiasnua

El maestra Vives es lista
nio; desde este momento libro y milaiea tie-
nen en un puna a aquella m
llenaba el teatro.

Termina el primer lela el:
yor entusiasmo.

Un preludio maravilloso in
aq111 la música va ongra
forma espita-anda. A paco t
telón Felisa Herrero canta u
gina , 'La capa' de paño ver
sutil y juguetona con Licen
sencillez. El teatro se hunde de aplausos.
Página saliente es tambión l
jo , me mercader judío que
talidad. lea mano del maest
culpido aquí uno ile atta ma
numen los.

Otro monumen to emocion
de barítono y bajo en el cuadro siguiente,
número en	 que Gorga
sus más brillantes ovaciones.

El último cuadro es lana
proporciones en su valor t
que se' inicia en el espriso
un dúo esplendiiin.

Y llegamos al momento
de la obra, cuando Peribitfica aorpreache al
señor que ha asaltada la casa para apo-
derarse de su mujer. La o
vos acentos , subraya, la ans
en su aran de poder franqiumr la entrada.

in:lisias, junto con n1 rnansh..n ar men Antara°
Martínez, son requeridos varias veces al
paoscenio.

LA te4TERPRVTACI0N

Admirable, destacándose CO primer lugar
Pablo Gorgó. Felisa Herrero tia alelo una
protagonista que difícilmente puede susti-
tutese y nuestro compatricia Ganad defen-
dhise con 'una parle bastante árida y un per-
sonaje poco simpático.

Tienen mocato que eantar las iatarpreteS

y no es parte que pueda llamarse secunda-
ria la del julio, que precisamente contiene
uno de los más bellos números de la obra:

El señor Redondo del Castilla cantó y ac,
CionO a la perfección.

Al gran actor Antonio Palacios no le /ti
tocado un papel de la importaneia que al
merece; pero, en cambia, lileiöse coma ara
lista que es montando la obra.

La numerosa, orquasia del teatro neat
venció ron incomparable micatría las mu-
chas y muchas •dineultade a (pie la partitura
enajenes.

Presen !ación eSfelt;reriid I. El deoarado dea

Alarma y Martínez Garí es maaelta aa así, ce-
ruft lambida et veatuaria.

Habla dado ya la una de la neeho talan-
do lamina el espealáculo, reconoviandose
unäuirnemento que el marslra Vives es in-
discutiblemente la primera urna del arta lí-
rico. .Sólo a un ulisla de su lemple le es
dado ofrecer lan magna partitura, modelo
de- estilo y corrección.

Tambien los libretistas, salames llantera
v Fernandez Shaw. han dejado sentados su
buen tino y exquisito paladar, ya rimatratin
en otros libros. Han Sida dige , simos eolabe-
radores del maestro.

Deaeuhramouos ante ese anonornenlo ;Ira
listleo que los scfloaea (lomera y Penad-
(tez Shaw, con el maestro Vives, han eseul,
pido. Señalemos con piedra blanea ta apa a
vician de una obra nel menl.c honrada y de
puro eslilo en los momentos más difleiles
para el teatro lírico. Sólo ala espíritu de ar-
Uta selecto como el del maesiao Vives Po-
día mantenerse firme ea esta N•entlawal
inneueda herasea que pro! nade asfixiar-.
nns.
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Desnates de un interludio preeloafaimo,
tiene lugar el desenlace en una escena a
toda luz y a todo color. Peribailez cuneta a
su rey cómo el noble quería mancillar su
honor en un amplio relato donde no se sabe
nI L1 ( 3dr/t irar Má s , si la belleza de la reniaica
o la esplendidez de la Ilmateie

ioty. !teiniei%oár	 anteresa.	 ,	 .	 .	 .
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E aquí u n a sección de
nuestra información tea-
tral diaria, «Los autores
después del estreno», que,

apenas iniciada, tiene, por una vez,
que tomar más amrlio vuelo del que
habitualmente ha de corresponderle
y se trasrlanta, de un salto, de la
página «Teatros y Cines» a la doble
plana central. Los méritos excepcio-
nales de «La villana», la excepcional
acogida que le han dispensado todos
—público y critica---y, ¿por qué no
decirlo?, la facundia excepcional del
maestro Vives, ese gran conversador,
ameno e infatigable cuando se en-
cuentra a gusto, entre amigos, justi fi

-can la excepción que hoy hacemos.
Las tres preguntas de ritual que he-
mos de formular a cada autor en la
tornaboda del estreno se convierten,
con la ocasión venturosa y única de
la inauguración de la Zarzuela, si no
en un gran reportaje, si en un am-
pilo reportaje. A tal señor, tal ho-
nor.
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Iue opinan del públic 5

e la critica y de la obra cm:-
Fotografías :-:

E

de Josä Luque
'enn 	 1. •	 >N, •	 11 •n•••• •Ne	 E
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EL ESCOPETAZO.
VIVES NO OPINA

Transcurre la tercera representa-
ción de «La villana» durante la no-
che del domingo. Deambulo por los
corredores del teatro en busca de al-
guien que me presente al maestro
Vives, cuando le vislumbro, solitario,
en el saloncillo. ¡ A él, sin más ni
znás 1 No sea cosa que avisándole se
ta e niegue.

—Buenas noches, señor. Soy perio-
dista y vengo a formularle tres pre-
guntas que quisiera me contestase
para mi periódico. /Qué impresión_	 .	 .

Le produjo a usted la acogida del
público del estreno ? Qué le pare-
ceo las opiniones emitidas por los
críticos? Y la obra, /qué opinión le
merece ahora que puede verla fuera
de usted mismo, alumbrada, con vi-
da y contornos propios ?

Amadeo Vives alza un hombro, lo
baja, alza y vuelve a bajar el otro ;
frunce el ceño y la boca de trazos
Mere beethovemános y goyescos, y
disuelve en una sonrisa burlona el
«i Vaya usted a paseo, mentecato I»
que por un momento esperaba yo
de sus labios, al espetarle mi cues-
tionario después de tantas majade-
rías corno habrá oído desde que vino
de San Pol de Mar a la fecha:

—Mire, señor—me dice—; creo que
ya es bastante. Antes del estreno,
que si autocrítica, que si estoy en
capilla y debo confesarme colmó un
reo de muerte ; durante el estreno,
dos señores que me vigilan, que to-
rnan nota de cuanto hago y cuanto
digo; y ahora, cuando, por fin, pa-
rece que empezaba a descansar, vie-
ne usted a pedirme que haga críti-
ca de todo : del público, de la críti-
ca y. de la obra... «¡Prou, prou!» Ya
es bastante con los dos trances de
cantes del parto» y «en el parto»...
Déjeme usted descansar «después del
parta>, ¡ caray !

—Sí, sí —reconozco, adaptando
aire de mosquita muerta para tocarle
otros registros—. Estas preguntas
mías sólo sirven para los grandes
fracasos, para que en los casos de
raguifiesta incomprensión del públi-
co o de la crítica los autores ten-
gan un baluarte desde donde defen-
derse. En esta ocasión, después de
un triunfo tan ruidoso, tan unánime,
¡que me iba usted a decir sino que
está, encantado de todos? Me daría
usted su impresión, pero no sus opi-
niones, que es lo que yo busco.

—I Opiniones, op iniones! Yo no
tengo opiniones. Mejor dicho, no sé,
así, de un escopetazo, cuál es mi
opinión sobre cualquier casa. Ade-
más, no creo que nadie tenga opi-
nión formada de nada. Hablando
can los demás, y hasta en nuestros
soliloquios, no hacemos mas que pre-
guntas y respuestas. ¿Qué sabemos
de cada cosa? Dar una contestación
es fácil. Saber lo que pensamos de
algo, lo que creemos firmemente co - 1
Jr110 cierto, es mucho más difícil. / Sé
yo acaso si soy republicano o mo-
nárquico? Sé si son mejores las al-
pargatas o los zapatos? Es cuestión
de formas mis o menos cómodas,
prictices, útiles, baratas o agrada-

bles, según el gusto, las necesidades
y las posibilidades de cada uno...

—Maestro—dice alguien que en-
tra—. Ha terminado el primero y
el público le llama a usted.

Vives sigue' a los que le instan
afectuosamente y renuncia a llevar-
se a uno de los libretistas, Guiller-
mo Fernández Shaw, que, con inque-
brantable modestia, se resiste a sa-
lir al proscenio. El otro colabora-
dor, Federico Romero, descansa aún
en su casa de las emociones de la
inolvidable noche del sábado.

UN POETA SEN-
CILLO. NI MODES-
TIA AFECTADA
-: NI ORGULLO :-

A solas con Fernández Shaw, rei-
tero mis tres preguntas.

—Créame—contesta—, no podía-
mos aspirar a mejor acogida. Sin-
ceramente, ni la que nos han con-
cedido esperábamos. Estamos agra-
decidos, extraordinariamente agra-
decidos; abrumados. Encantados del
público, encantados de la critica,
encantados de la obra de Lope que
nos sirvió la materia creadora y de
«La villana» después de la partitu-
ra c,fue ha compuesto D. Aniadeo.

—Sí; pero... 'Yo quisiera algo más
concreto sobre la comprensión y
sensibilidad del público para el li-
bro; sobre la exactitud con que la
crítica haya juzgado la labor de us-
tedes; sobre el juicio que ustedes
mismos tengan ahora de su trabajo,
contrastada ya su eficacia.

—Sea. Procuraré concretar. D e 1
auditorio lo que más nos conmovió
fue el que nos llamara, a nosotros,
«los libretistas», para aplaudirnos
por la letra de un número de músi-
ca. Y lo que, como amantes del buen
teatro español, nos satifizo más
fue el murmullo, las frases de «j muy
bien !» que nos llegaban hasta I a s
cajas al recitar—admirablemente-_

Legado Guillenno läjigez Shaw. BIlioteca. FJM.



El maestro Amadeo Vives con el empresario Paco Torres, mientras rinde su bien artillado mutismo
a la indiscreción contumaz del repórter

•6ilk

Felisa Herrero, en el segundo acto,
los versos de Lope de Vega:

«Más quiero yo a Peribáñez
con su capa la pardilla
que al -comendador de Ovaría
con la suya guarnecida.»

Cada vez que el público recogía
en un rumor de aprcbáción los ver-
sas de Lope , nos confirmábamos mis
en nuestra idea de que no es el pú-
blico el que está desorientado, per-
dido, sino nosotros los autores. Es
alentador ver cómo, entre el oropel
de nuestras palabras, sabia apre-
hender y aquilatado el oro tino del
poeta.

—La crítica—indico—, respetuo-
sa para el noble intento de ustedes,
justísima en los elogios que les de-
dica, formula, sin embargo, algunos
reparos.

—Cierto. Y por gratitud y respe-
to a ella voy a contestarlos. ¡Que
por qué hemos sustituido el episo-
dio del pintor que hace el retrato
de Casilda en el crPeribátiez», de
Lope, por el episodio del judío que
le regala las arracadas de perlas?
Sencillamente: nuestra labor ha si-
do la de componer una zarzuela «ba-
sada» en la tragicomedia clásica,
hacer una transcripción lírica, y no
una refundición lite rari a. Y en
nuestro propósito ae unificar el am-
biente, de reducir a lo esencial el
desarrollo dramático, desechamos el
pasaje del pintor porque polariza-
ba la acción ; y para provocar la re-
acción de celos y de dudas de Peri-
báñez creamos el tipo del judío Da-
vid. Acaso influyera en ello también
(y quisiera que estuviese aquí Fede-
rico, porque esto no sé si es impre-
sión mía o de ambos) el haber leí-
do en una autoridad corno la de
Menéndez Pelayo que el episodio del

. intor eta «ANO eliz»
Gmlfenno tertiandez Shaw. BIlioteceurreZI.

En este punto del diálogo . llega
de la calle Federico Romero. Al sa-
beramdpelia.lo que hablamos intervieney 

—Para respetar l'a' intervención del
pintor creado por Lope habríamos
tenido q u e añadir al libreto d o s
cuadros más, puramente episódicos
y sin acción ., apenas. , A d e in á s...
Quiere usted la verdad' entera, sin

que se ofendan por ell6 los albaceas
literarios de nuestro siglo de oro?
En esas escenas que hemos escamo-

teado, Lope hace exponer a Peribá-

riez unos celos alambicados, dema-
siado silogístico, muy del gusto de
la época, sin duda, pero que a nos-
otros nos parecieron impropios de
un sencillo labrador de Ocaña, de
un hombre llano e iletrado como es
Peribáñez. Cuando a éste le aguijo-
nean, pasajeramente, los celos no
debe ser de un modo razonador y
filosófico, isno de manera cordial, di-
recta, humana como cuadra a s u
carácter. En fin, .el episodio del ju-
dío no es, en la esencia, un capricho
nuestro, sino el desarrollo escénico
de una alusión .del propio Peribá-
frez que en la comedia de Lope pro-
mete unas arracadas de perlas a su

UNOS CELOS DE-

MASIADO S I LO-

- : - GISTICOS - -

Insinúo otras observaciones de los
críticos, para ofrecer a les autores
más ancho campo de defensa. Y és-
tos, con criterios; aunque personales,
bien ensamblados el del uno con el
del otro, replican, sin altivez ni ti-
tubeo medroso:

—¡Quién ha dicho 'que no hemos
conservado ni aun lakAhellísima. «can-
ción del trébole»? Como. no sea que
va en el coro del priniAs.r, acto y al-
guien no la haya oíd& bien. 2, Impu-
rezas en el lenguaje? ¡Falta de pro-
piedad en los vocablos? Lope de Ve-
ga trasplantó al habla de su tiem-
po, siglo XVII, el lenguaje q u e
debía haber tenido la . obra, de ha-
berse ceñido con toda propiedad al
tiempo de Enrique III de Castilla,
siglo XV; nosotros, siguiendo esta
norma lógica, la hemos traído a
nuestro tiempo, pero no como se ha-
bla en las ciudades, sino como en
los pueblos, donde la transición ha
sido menos sensible. Q u e hayamos
equivocado la selección de las pa-
labras, puede. Trabajamos c o n el
mayor cuidado; pero no somas ni
sabios ni infalibles. Esos reparos
deberían ser más concretes. Todavía
esperamos que se nos señalen, para
enmendarlos con humildad de hom-
bres que se equivocan.

—Y de la obra ¡qué opinan us-
tedes ahora?

—La cantera, el «Peribáñez y el
comendador de Ocaña», nos sigue
pareciendo admirable. Nuestra cap-
tación escénica nos parece afortuna-
da por la acogida que ha tenido. Tra-
bajamos en ella con todo esmero,
minuciosamente. Luego, durante los
ensayos, ante la expectación que ha-
bía despertado el anuncio de «La vi-
llana», dudamos, titubeamos sobre
lo problemático del acierto en nues-



tra labor. Dos o tres veces, en los
últimos días, la creímos perdida.
«No veíamos» la viabilidad del libre-
to... Hoy, después de tres represen-
taciones, en las que el público ha
entrado en la acción, hemos reaccio-
nado. Y ha vuelto a nosotros la fe
que teníamos en el trabajo empren-
dido cuando lo afrentamos después
de no pocos estudios y desvelos pa-
ra compenetramos «en libretistas de
zarzuela» con el carácter de la obra
inmortal del Fénix...

Federico Romero añade:
—Mi gran emoción del estreno 1114

la de verme ante el público, de la,
mano de Vives, llamados en un nú-
mero de música. En estrenos de obras
líricas creo que es la primera vez que
pasa esto. Se hace salir a los de la
letra al final de los actos, o en una
escena hablada ; pero no por la letra
de un cantable.

Por último, Fernández Shaw se
muestra conforme con los críticos que
califican «La villanas como una ópe-
ra con trozos hablados.

El maestro ha vuelto a sentarse
en su butaca, y mi atención y la de
todos, incluso la de sus devotos cola-
boiradoires, se concentra, en la pala-
bra, en el silencio, en los gestos y
las actitudes de Amadeo Vives.

rie

CONCILIO ECU.
MENICO DE CO-
LABORADORES
DE "LA VILLA-

-:- N A "

EL HOMBRE QUE

H A INVENTADO
: UN SIGLO XV :

---t Cómo te has atrevido a romper
con el tópico de Castilla en tus di-
bujes de los figurines 1—le interpe-
lo—. Tú sabías que había una visiósh
de Castilla y sus pobladores; hecht,
de treinta años acá, con matices de
Barres, de Zuleaga, de «Azoirin», de
«El alcalde de Zalainea»—aunq•e ex-
tremeño—en sus modernas represen-
taciones escénicas. Y, sin embargo,
has vestido lee tipos de «La villana»
de un modo tan extraño y te,n

modo, tan certero y tan original...
Eres un valiente.

—Y mi mayor valor—responde Fe-
rrer—es la, franqueza. Al requeriente
Vives para que dirigiera el vestuario
hice lo que cualquiera hace: buscar
documentación de la epoca. Pero
¡ vete tú a buscar el siglo XV, así
como así! Encontré unos ballesteros,
los de la posada de la Hermandad,
de Toledo, y algunos trasuntos de
trajes en códices del monasterio del
Escorial. Pero como con lo halla-
do no bastaba y urgia el trabajo, en
vista de que no encontraba mas que
un pico del siglo XV, opté por in-
ventarme un siglo XV a mi gusto. En
mi carrera de dibujante es lo que
hago siempre que me falla la docu-
mentación. Ya me he tragado mu-
chos siglos. Claro que, como buen pa-
gador, los restituyo luego ; pero a
mi manera. Por ese recabo pera mí
toda la responsabilidad del vestua-
rio de «La villana», i tanto en los
aciertos como en los errores.

EL MAESTRO VI-
VES OPINA -:-

—.Bueno, maestro—vuelvo a la car-
ga—, se puede saber su opinión so-

bre el público, la crítica y la obra"
—e Y qué voy a decirle todavía? El

público del estreno, con ser el más
importante , no es todo el publico;
ni siquiera es el verdadero público.
Si ovaciona como si protesta, sus ma-
nifestaciones no pueden ser la guía
única. Es, en ambos casos, u.n audi-
torio apasionado que se desata,. De
mi obra, como expansión personal,
sé que gocé eseribiéndola y que mi
goce fue honrado, porque puse en él
lo más noble de mi intención. Como
reactivo del público, aún no puedo
decir nada. Ese viene idas tarde, al
cabo de .algún tiempo. Entonces sera
el momento de apreciarla.

(Arazdeo Vives habla de su obra
totalmente triunfante con las mismas
palabras que emplearía para pedir
un plazo de enjuiciamiento sereno
después de tin gran fracaso ante el
público. He aquí la ecuanimidad,
la rectitud de conciencia, la libjietivi-
dad del verdadero artista!)

—En cuanto a mi impresión la no-
che del estreno—continúa—, es bien
simple. Corno todos los mortales nor-
malmente constituíidos, me sentiría
triste si no hubieran aplaudido ; me
siento contento porque hubo aplau-
sos. Muchas veces el éxito está, en Ta-
zón inversa de la novedad. La, parti-
tura nueva, original, tarda más en
imponerse, en ser comprendida que
la calcada en mOldies conocidos. No
es tiempo de hablar del resultado
de «La villana»...

(Con todos los respetes que le de-
bo a mi interlocutor, y también con
toda la independencia que me es
propia, creo que el maestro Vives
no ha recogido en sí la sensación
exacta de toda la enorme impresión,
rendida, avasallada, que au partitura
produjo en el auditorio del estreno.
Adivino entre sus palabras, más bien
entre sus labios, donde quedan no-
natas las palabras que no llegan a
decir ni los más sinceros, un matiz
muy intimo que no es de satisfacción
por el éxito alcanzado. Tampoco es
de amargura o desencanto, no. Se
diría que, desconociendo sinceramen-
te la magnitud del triunfo y seguro
de las riquezas espirituales die su
obra, espera, tranquilo, la victoria.)

—ella hecho usted adrede, maes-
tro, que todos los números del se-
gundo acto vayan enlazados para evi-
tar las interrupciones entusiastas?
Por qué ese exceso de , honradez,

esa esquiva houra,clez, maestro? Ca-
da número del segundo acto de «La
vollana», redondeado . y espaciados
entre si, arrancaoerrdíaunaapiaotirr hastaovación. Se
sufre por -no p
que termina el concertante final. El
aplauso es una necesidad estética,
tan respetable como la del grito hos-
til, tan incontenible como las nece-
sidades fisiológicas.

cada numerito,
sée, rito, todoni o eso.

usted
 R edn

dice,
 a Redondear

habría valido más aplausos, llama-

recic:uhselyleeat a.Ecersieólnirnoádsroasemnnatii2iloilcaes lbyauesclZd7nsia:rlroesos-
llo lírico del segundo arito me exi-
gían la continuidad, y yo no podía,
conscientemente, romperla.

—Y respecto a la crítica, a las re-
vistas informativas publicadas, ¿qué
juicio le merecen?

Otea vez?...
Y Vives convierte hacia mí el cuar-

to creciente de su perfil en el pleni-
lunio de su faz, ancha, pálida y reti-
cente como la propia cara de la
na llena con el guiño zumbón de aus
cejas de cráteres.

ir

—La crítica... Puede usted de
que me parece muy simpática. Sí,
ésta es la palabra: simpática.

—Es que esa palabra—remacho,
en mi pertinente afán de arrancarle
la eapresión paladina sobre la críti-
ca—en boca de un currinche casi
alelo sería el modo más anodino de
manifestar su gratitud; en boca de
usted puede significar mucho, preci-
samente por haberle usted elegido
corno la más innocua.

—¡ Ah! Cuidado con las interpreta-
ciones. Yo no le he dicho a usted
sino que la crítica la encuentro sim-
pática.

—Perdóneme, maestro, si  isisto.
Unos jueces 1-rueden ser
de justos o injustos; pero no de
simpáticos o antipáticos.

—Conformes... Yo hallo que la crí-
tica musical de «La villana» es muy
simpática.

—t Lo mismo cuando Juan del Bre-
zo dice que en la página musical
descriptiva de la brujería dell • d'

io

David alienta una encubierta alu-
sión al « Aprendiz de brujo», de Du-
kas, que cuando Joaquín Tu •/ene ca-
lifica el delicioso terceto del segundo
acto de «scherze beethoveniano»?

Ah! a: quiere us ted algo más
sni ná tico?

El saloncillo, en el entreacto, se
ha llenado de gente. Pero no la gen-
te precipitada del estreno, sino la de
casa, en su mayoría colaboradores
del rotundo éxito. Están con nosotros
el gran Pablo Luna, el sutil y táci-
to Moreno Torroba, el director de
la orquesta, Juan Antonio Maztínee
—dilecto de Vives—; el proteico y
ubicuo Paco Tomes, entusiasta y vie-
toeieso en cada nueva encarnación;
el jocundo Ferrer ; el fiel intérprete
Gorgé, impar entre los cantantes-
actores.

Vives lleva con su enorme testa
de estatua rniguelangesca de sí mis-
mo el compás de una pausa en la
que nadie habla y yo espero, al fin,
sus palabras, oculto el lápiz en el
puño. Sólo mi permanencia en la in-
timidad de los triunfadores es ya una
interrogación sostenida, tenaz, al
maestro. De pronto, éste se vuelve
hacia mí y responde:

---tNo quería usted la opinión de
los autores/ Pues pregunte a todos
estos amigos. Y busque fuera de
aquí a Alarma, a Martínez Gari, a
cuantos han creado conmigo la obra.

Ganas me dan de seguir el genero-
so consejo. Todos los nombrados, ca-
da uno en su menester, tienen bien
ganada su parte en la victoria. Pero
al saber que el gran Alarma, el pri-
mero, el único escenógrafo realista
español, ha regresado ya a Barcelo-
na, a reanudar su magisterio de ar-
te, desiste del propósito. De no in-
terrogar a todos más vale mantener
el reportaje en sus primitivos límites.
Pero Ferrer, enamorado de la gloria
-cual un estudiante de su primera no-
'Aria, me mira con jovial pupila, como
g iciéndome: Anda, pregúntame, no
te tengo miedo.

Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.



El
mero,

insigne maestro entre sus eficaces colaboradores Federico Ro-
libretista, y Emilio Ferrer, que ha dirigido el vestuario

cuando dicen que ese terce-
to es el más «hecho», o el acto se-
gundo el más moderno, o el de más
envergad	 1-

• Ca	 .eara ! Todo esto nos
llevarf Nii,do'lyjos. Habría que
empezarv4±Pör- fevisar el valor de las
palabras, ver qué significan y qué
se Quiere decir con cada una, de
ellas. ¡Hecho, hecho? Yo todo lo ha-
go... cuando lo hago. Moderno, yo
no sé !o que sea moderno. Lo que
yo escribo es de mi tiempo, del mío,
e ignoro a qué tiempo pertenezco.
Y en cuanto a la en vergadura, a la
consistencia, tampoco sé más sino
que todo lo hago lo mejor que pue-
do, excepto en la virtud. ¡ Soy un
gran pecador, un pecador tremendo!

UNA DEFIN14ON
DE LA OPERA -:-

•—.también se dice, casi unánime-

GuillernTo rentan ez Snaw.
24eleoate. oue.....«La ;vea» no es gibari

de "La villana"
zarzuela, sino una «ópera popular».
Algunos lo niegan porque hay parla-
mentos hablados.

—Mire—contesta D. Acoadeo—. Si
vamos a eso no sería obstáculo lo
hablado. «Carmen» es una ópera y
los tiene. Y. por otra parte, ¡qué es
una zarzuela? Fuera de España, don-
de no existen zarzuelas, no hay mas
que obras musicales o sin música.
Para el público español, ópera es to-
da obra que se canta en italiano y
en la que hay guerreros... Tal vez
colmo en «La villana» salen gnerre-
ros les parezca a muchos que tiene
algo de ópera, y como en la acción
predomina el sentimiento del pue-
blo la encuentren un poco «Ópera po-
pular»... Y a lo mejor llevan razón.
Ya he recordado en la primera auto-
crítica que se «ne pidió que yo escri-
bo música como Sorolla pintaba cua-
dros, para que después vengan los
demás y nos expliquen lo que hemos
hecho...,

—No, ncr.  Maestro—le atajo—: eso
no es sincero. Usted, corno Sorolla,
como todo artista, sabe perfecta-
mente lo que se prepone y lo okee

consigue en cada obra. Yo recabo
de usted, en nombre de los que han
de leerme, una opinión 'sincera so-
bre «La villana». ¡Qué le 'Parece a
usted ahora? ¡Qué númeroacree us-

We
loijhey ? ¡Por qué en una obra

!consciente suprime usted, después
del estreno, algunas partes del todo
armonioso?

Amadeo Vives me mira con fijeza,
de un modo «nuevo» en nuestro re-
ciente conocimiento. Sospecho q u e
me está considerando una de estas
dos cosas: o un probo y heroico fun-
cionario del reportaje o un insopor-
table impertinente. No me importa.
Yo he venido a verle no para ser-
le grato, sino para forzar su natu-
ral cautela circunstancial en el me-
jor servicio de mi público, es decir,
d e I público de periódico. El
compositor estima acaso lo forzoso
de mi pertinacia y cede una vez más
a ella.

LOS CUATRO
PIES DE LA MESA

—Mire, mi obra me parece igual I
que . al terminar de escribirla. La I
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habla meditado bastante. lodos sus
números están compuestos necesa-
riamente con la misma intensidad
en el afán de acierto; todos los en-
cuentro necesarios... Pero la reali-
dad se impone. Desde mucho antes
.de estrenar una obra ésta no repre-
senta sólo los intereses del autor,
sino también otros varios, igual-
mente legítimos. Y todos éstos for-
man como una puerta por donde
debe pasar una mesa: la obra. Si
la mesa no cabe por la puerta, el
dilema que se plantea es claro: o
se derriba la fábrica o se deja coja
la mesa, bien que los cuatro pies
sean necesarios. En mi caso, mi hl

-' terés principal estaba salvado y a
con haber escrito lo que sentía. Des-
hecha en mil fragmentos, la parti-
tura habría cumplido, para mí, su
función esencial: la de recrearme
en hacerla. Y en cuanto a la since-
ridad que usted me reclama, no sé
si, aun queriendo servirle, lo habré
conseguido. Volvemos al tema de las
opiniones. Es muy difícil saber uno
lo que sinceramente opina.

DIVAGACION EN
TORNO A LA SIN-

CERIDAD

.E.1 maestro Vives, centrando y ri-
giendo un silencio curioso y devo-
to que tejemos entre todos a su al-

Guillermo Fernández Shaw, de
buena estirpe de poeta, autor,
con Federico Romero, del libro

de "La villana"

rededor, inicia su divagación en
torno a la sinceridad. Se interrum-
pe de vez en vez, rumia en la pau-
sa el pensar fluente y, cuajado éste,
en nuevos párrafos, prosigue. Como
ve que todavía mi lápiz le sigue
subreticio, se me revuelve y ex-
clama:
--0tra vez el lapicito? M i r (53'1

ahora hablamos entre amigos, por
gusto, para matar el tiempo.

Guardo el arma hostil y me cru-
zo de brazos. Vives respira ancha,:

3mente y continúa:
—¡ Matar el tiempo, charlando!

3

¡O huir de él. haciendo algo, arte
o paj.arita;s de papel! Si uno no tu-
viese nada que hacer ni con quién
hablar se aburriría o se espanta-
ría de mirarse a sí mismo en su so-
ledad. Somos malos, malos, los hom-
bres. Nuestros grandes enemigos;
el tiempo que nos mata y el abis-
mo interior, lo profundo de la, con-
ciencia. Del horror a ambos nace
todo esfuer zo humano. Trabajamos
para no vernos el fondo y, si se pue-
de, para durar más q u e nuestra'
parte de tiempo... Yo viviré hasta
treinta anos más. Qué haría si no
escribiera música? No sé, no sé: a
veces, no quisiera morirme, sino vi-
vir doscientos, trescientos años. Pe-
ro en seguida pienso c.ffle entonces
escribiría muchas obritas, muchas
obritas, y también llegaría a abu-
rrirme de tantos miles de ensayos,
de salidas a escena. de críticas

'
 au-

tocríticas y. contracríticas, de tanta
interviú. Porque, fatalmente, esta-
ría condenado a componer música.
Como ahora... Ea, vea usted. Hace
seis meses, un año, tanta. inquietud,
tanto afán en torno a «La villana»;
acabar el último acto; ensayar, pen-
sar en todo, preverlo todo, temerlo
y desearlo toclo...Ayer de 

morirme
que

desasosiego, qué ganas
antes del estreno para no tener que
soportarlo. Y ya hoy, esta noche, se
está acabando la tercera rep'resenta-
ción. Todo el proceso de la obra, has-
ta anoche. fué como una coraza que
mantenía erguido un cuerpo inerte,
fofo, un pelele; como un corsé de
escayola. Se dio al público y ya no
tenemos, ya no tengo ,. dónde soste-
nerme. Se siente uno blando, flojo,
como cuando lleva unas botas qtp le
están a uno grandes. ¡Habrá. que
volver a empezar! No hay mis reme-
dio. De lo contrario moriría uno
.de aburrimiento. Hasta ayer mi
obra me divertía a mí. Ahora que.

:empieza a divertir a los demás, ya
no me sirve... (Una pausa.) No

' 
no.

El ser artista no tiene mérito. Nin-
guna obra 'humana tiene mérito.
Todos trabajamos, como todos hace-
mos gimnasia, para. pasar el rato. Y
cada cual levanta el peso que pue-
de. Cuando uno intenta, sin conse-
guirlo, levantar más peso del que le
permiten sus fuerzas, se d4ce que ha.
fracasado, que ha hecho, ridículo.
Y, en cambio. al que levanta con fa-
cilida;d un peso muy superior al de
otros se le proclama héroe, prime-
ro, vencedor, único... ¡Injusto! En
todo caso, el verdadero héroe sería
el otro, el que sucumbe en el inten-
to frustrado. Ese sí tiene mérito._	 .

1Los demás?... Uada uno da de sí
lo que ha recibido: unos más, otros
menos. Eso es todo. Y en cuanto a
la sinceridad... ¡Está tan honda, tan
honda! El talento del artista, con-
siste en profundizar, en no quedarse
en la superficie de las cosas, en atra-
vesar la conciencia y ahondar hasta
lo subconsciente, en busca del fondo,
de la sima. La conciencia 'es un pozo
en el que cada uno echa su cubeta pa-
ra extraer su agua propia. Todos son
igualmente profundos. Pero el que
tiene poca cuerda que lanzar en et
sondeo no llega. El que tiene más
cuerda, o mas talento, ahonda más
y saca su agua más clara... o ings
negra. (Otra pausa.) Por eso soy
contrario a las interviús, a las pre-
guntas y respuestas que no sean
por matar el tiempo, entre amigos.
Uno no puede ser sincero sin pro-
fundizar mucho. Y ante un perio-
dista, frente al escopetazo que bus-
ca un impacto en cada. opinión, co-
mo frente al fogonazo del fotógrafo,
apenas si hay tiempo de arreglarse
la corbatita y hacer que luzca bien
la cadena del reloj. Aparte de que
si fuésemos sinceros con los 'demás
nos horrorizaríamos irnos da otros.
Incluso es peligroso ser sincero con
une mismo. Acabaría uno suicidán-
dose, de asco.

JUAN G. OLMEINLLA

o Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca.
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ne, de aquestos estados

y de mí ya eres reina.
Que te quiero y me, quieres
presto van a saber.
Porque presto lo sepan
dame un beso. mujer.

¡Tómalo!
¡Dulce bien!

Casilla.
Petibafiez.

Casilda.

Pe	 ez.

Casida.

9 3
EXITO TEATRAL.

Fr2gm3nt33 de "1.1 V; lapa„

El acontecimiento, tcatral que ha significado el
H!teito de «La Villana» en la Zarzuela nos rolevit

do mtio encomio. Yo, a su debido tiempo, la crí-
tica ensalzó como era justo la música del genial
Vives, honor de España, siempre , distinto y siem-
pre superado, y elogió también a los señores Ro- ,
mero . y Fernández . Shaw, libretistas que tienen
Id 'fortuna del mérito, la laboriosidad y la simpa-
tía., y que tuvieron el acierto de evocar el her-
moso «Peribailez» del gran Lope.

Creemos, por ello, que trasladar a estas pagi-
nas literarias unos • trOzos de ,«La Villana» es ser-
vir a la actualidad y a la lidleza.

aquí:

ACTO PRIMERO
Dúo de Paribáfiez y Casilda

.13e ilráUz. Ya .esiantas
;La nuestra, mujer!
En ella no caben
traición ni doblez.

Casilda.	 Si cabe -en tu casa
mi felicidad,
un palacio
mayor no habrá..
(C usilda se dirig e, de un Modo : na_
tarad, -a la casa; pero K, antes
que ella Ileyue, la detiene con un
ademan • cierra la puerta guarda n -
dose la lime, y loma de la mano (I
(:aSlIdt.1).

Peribáfiez. Ven, Casilda, conmigo,
porque quiero que veas
desde aquel altozano
cómo lucen .mis tierras,
a la luz de la .luna
que envidiosa se quiebra
cuando da en las espigas'
tan 'doradas y eAbeltas.
Ven a ver mi rebaño
de :corderos merinos,
ea el tibm remanso
maternal del. aprima..
Y la parva ett la era,
y en la vid los racimos,
y en las trojes el grano,

en la loma el molimi.
Ven comulgo, Casild.a.,
porque quiero que sepan
que. de aquestos lugares
.y do mi ya eres reina.
Pedro: a la luz de la 'luna
quiero decirle otra vez
que na por rico te quise,
sino por hombro de bien;
ipor tu cabal pensamiento,
por tu sentir sin ,doblez;
;.porque te quiero y. loe quieres
52inno tú sabes querer(

•;Mi ¡Alll
De tu in ion leal
do ade-- quieras iré:

Peribáfiez.	 ¡Mi, bien!
Casilda.	 .Como Un' , ciego amorcillo

tras de ti marcharé;
dame la mano,.
se mi lazarillo.

Perilnifiez. Ven de mi mano, Casilda,
ven de mi mano, ,mujer;
ya estamos en nuestra casa...

Casi:da.	 Ya estamos en nuestra casa...
Peribáfiez. Su dueito y mío has de ser.

De mis hazas paniegas
seras amapola_ .

Casilda.	 a de rubor.

Le

11,	 f',	
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(Cas i l da da un, besó a PeribdrIez,
que Ir abraza).

Periltafiez.	 ;Flor de amor!
Casilda.	 ¡Cielo azul!
Peribtifiez.	 ;Miel en flor!,
Casilda.	 ¡Luz del hogar!
Periltártez.	 ¡Claro sol!
Casilda.	 ;Deslumbrante luz!
Pe ribail ez.	 !Mi 'amor!

(Ambos, aliravtdos, hacen mutis por
aerech ),

ACTO SEGUNDO
Canci:'n de las joyas

(Su c na a en el portdu dos golpes.)
T,,,los.	 (¡Quién ha /irá llamado?

¿Quién será?
Perihäflez. Abre, Miguel Angel.
M. Angel. ¡Eh! ¡Quién va?
David. (Dentro.)

Abrid, abrid,
¡por caridad!

Peribáñez. Abre ya.
:(Abre Miguel Angel y aparece Da-
vid, un viejo marchante judío, que
avanza solemneniente . apoydndose en
un alto bordón.)

David.	 ¡,Quién es Peribaftez?
Peribáfiez. ¿Qué quieres de mí?
David.	 Dormir en tu casa,

pagarte... y partir.
Peribafiez. Llegaste en mal hora.

Mi casa no es venta.
Si acaso consiento
que duermas en ella,
no puedo cobrarte
la 'hoäpitalidad.

David.	 Escúchame y- oye
con quién te las has.
Allá, en la judería toledana,

• en una calle lóbrega y oscura,
yo tengo un manantial de donde

[ruana
maravillosa linfa de agua pura.
La taza de alabastro donde brota .
refulge' 'como Un sol al recogerla, .
y al declinar el día„ . .eada got,..
de

	 got,..»
	 se ' convierte en una, perla.

(:;dra Un envoltorio que : llevaba .
o r za lo flujo ei „,„„,„.). •

(im o ¡Prodigio railagrOe'
de Dios,•9;del,u2liell

David.	 brodigioSo'
de un hijo de Israel!
(Aostrando„ unas arracadas con dos
M 'el id Os de. perlas.)

Perla
de maravilloso orie/ne;

:„ n-'nota
de la linfa » de mi-fuente;

chispa
transparente y luminosa
que del sol te has, escapado:
¡para. adema de -una hermosa

te he forjado!
El hijo de Israel,,poreptves abuelo,
conoce de los hombres la flaqueza,
que 'por una mujer plerden el cielo
si se lo piden labios dA cereza.
El juego del amor es mi aliado;
mis perlas son figura Monetaria.
icon que se compra a veces el pecado,
y, a veces, la virtud imaginaria.

Mira	 . •
cómo lucen estas perlas;

, iquierO
sobre tus mejillas verlas;

toma
esta alhaja como pago
del favor que me haces hoy.
Nada Valen; yo- las hago,

't'yo las doy!'



ACTO TERCERO

«Racconto» de Peribáittez
Rey.	 ¿Quién sois?

.Peribanez.	 Dos villanos
que te han menester.

Coro.	 Pararon el curso
de la procesión.

Peribáfiez. ¡Lo mismo parara
la marcha del sol!
¡Yo fui el asesino
del comendador!

Rey.	 i•Prendedle!
Coro.

(Pretep.diendo arrojarse
,eue muera!

¡Piedad!
¡ Compasión!

¡Prendedles!
ilMatadlosl

¡Oídle, señor!
¿Por qué mis soldados
desoyen mi voz?*
;Señor, porque todos •

roe dan su perdón!
Porque es Peribállei.
¡Oicile, señor!

con un
venza.)

Casilda.
Ballesteros.
Rey.
Coro.
Ballesteros.
,IRey.
.	•
Peribanez.

Ballesteros.

sobre ül.)

adeindra, le da la

Peribáñez. Señor, aunque vilano,
tengo sangre Cristiana

I	 y, aunque humilde y labriego,
llevé una vida honrada,

y -casé con mujer honrada y buena
aunque: también villana.
Don Fadrique era mozo
y al verla diö en amarla;
por„manos de tercero
regaNis la enviaba

Y, ausente yo, buscando a mi Casilda
. de noche entró en mi casa.

• Como ella es virtuosa,
.no prosperó su traza.
Me quiso hacer soldado
y me ciñó esta espada,

para que- con nquestos ballesteros
saliera yo de ()caña.
Salí, pero pensando-.
que la ocasión buscaba
para .pisar rni hora:,
volví de noche ä casa.
Allí 'emeontre a nd pobre
muljer acorralada,.
como cordera simple
del lobo entre las garras.
Llegué, le vi, imis ojos
le vieron!, y esta espada .

que él 'nie diera, señor, .para servirte
s/c141, hitinif mi, las entr • fiase
(Ertreirt al rey Id e . , urda.)

cómo ,:he'e e letej ces
a la cordera Manear
Señor, si mi cabe

ha sido pregonada,
para que la justicie .
se pueda _hacer, tomadla.
Y dad los mil eseudos
a esta pobre villana...
1-J-le., mi mujer... La quise,
señor, con vida, y alma..

Hacedle la merced, cuando ve mane L.,
de .vuestra • protección.
¡Pura mil la justicia
y para ella el perdón!
j>e arrodilla anle el rey.)

95
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CARTERA DE UN SOLITARIO

PLUMAS DE PAVO
REAL

Iiillenno Fernández

Los autores del libreto de la
nueva Opera española «La villa-
na» no han podido ser más expli-
citoe ui proceder con mayor leal-
tad. «La villana» 'es un arreglo
de la comedia de Lope o l;eribá-
ñez, o El comendador de ()caña».
Consignada declaración tan pala-
dina, huel,gan las discusiones
acerca de la originalidad de su
trabajo. El asunto es de Lope; el
conflicto dramático, como los per-
sonajes, son de Lope. Unicamente
los arregladores han cambiado al-
gunas situaciones , para dar oca-
sión al maestro Vives de escribir
algunas de sus más inspiradas
páginas musle.ales.

En verdad, el procedimiento em-
pleado por los a utores de «La vi-
llana» podrá ser merecedor o no
de loa: pero es el que se tia em-
pleado en todos los libretos de
Opera «Hamlet», « rausto«, «Her-
na.ni». «Don Juan», « Fígaro», no
han sido creaciones ele los libre-
tistas italianos, sino que nacieron
del cerebro de - poderosos genios
inmortales. « R ig,oletto» es «Le
s'amuse», «La forza del
es «Don Aivaro», con	 a «Tra-
vicia» es «La dama	 las came-
lias» y «Los Ni	 gos» son la
vieja leyenda 'andinara ,	 u-
sar al autor (le	 irliibb:atlo
ra de fa
cierta! • o , oP,

ría ¡le sar
de geni
un lienzo de
toretto,
le a perd
su pincel,

Si se examina despacio el asun-
to, se adquirirá el convencimien-
io de que lo que preocupa a ciertos
autores no -es- que las obras clä-
sicas rue.ran'a,» escena con mú-
sica, sino4recly de que los
arreglador „lidgan una com-
petencia rufnosaMt los amantes
del arte efäsico, -lit, miedo a que
otros comediantes y ,rmislcos, me-
nos escrupulosos qUe los autores
de «La villana», con los cuales
no va la tiesura que aqui se con-
creta, entrad a saco en nuestro
teatro clásico y acaben por de-
jarlo tan maltrecho que no lo co-
nozcan los que ums dia se embe-
lesaron con sus estupendas belle-
zas , son ya muchas las obras del
siglo NVI que han quedado con-
vertidas et . zarzuelas menos que
medianas y cuyos argumentos
han perdido su gracia al ser des-
figurados de la manera más Irre-
verente, Es posible que llegue un
día en que «La vida es sueno»
sea una opereta en la cual Sa-
gismundo vista de frac y cante
valses vieneses, sin perjuicio de
recitar las famosas décimas con
una copa de ajenjo en la mano.
Admitido el derecho de todo mor-
tal para alterar la obra ajena,
con el santo propósito de enri-
quecerse sin trabajar demasiado,
no quedará joya artística que se
libre de la profanación, y el gus-
to del público avillanado en térj'l
mlnos que ya no habrd manera
de hacerle escuchar las obras mas
hermosas del teatro clásico tales
como fueron escritas; gustara de
que «La niña boba» comience por
cantar los sonsonetes del corro v
el ans eseguidillas]  a

CtoterdeeeroTriaipilagruee;cay 
que

¡media:tal!» sEgeo.P, funlandó
garrillos egipcios y e ntonando un
muy lindo tango. Los autores seenriq üeceran, desde luego; pero elarte dramático habrá desap areci-do , y en nuestro tesoro artistic0'
se habrá mezclado de tal manera
el oro con el peltre que no ha-brá medio de saber qué es lo quevale la pena , i,le ser coneervado.

Algo pudiera hacerse para evi-tar por completo tan vergonzosa
ruina. No seria des cabellada un
modificación de la legislación depropiedad l i teraria en el sentidode que cuando 'ma obra teatraltuviera asunto clásico Y en ella
aparecieran sus personajes d icien-do trozos enteros de los escritos
por tino de nuestros li teratos in-signes, y también cuando en sUmúsica 'hubiera trozos populares
O tomados do papeles antiguos,

es,
se-

ta de falta
C do restaura

7e lázquez o de Tin-
o tará con no echar-

on no em panar con
o menos torpe, sus

maravillosa	 ellezas,
Se ha discutido mucho acerca

del plagio literario. Se ha demos-
trado que lodos lo; grandes dra-
maturgos se han plagiado los ,
linos a los otros. Calderón plagié
a Lope, y éste tomó los asuntos
de algunas de sus comedias de Mo-
reto, El «Don Juan», de Zorrilla, es-
tuvo antes en T'aso, y en Byron y
en Moliere. Se ha llegado a decir
que el robo literario es licito cuan-
do es seguido de asesinato; es de-
cir, cuando el plagiario consigue
escribir una obra tan admirable
que hace olvidar aquella que pu-
do servirle de m odelo. No es esta
ocasión de repetir lo que tantas
veces se ha dicho ni de empala-
gar al lector con una erudición
facilísima , que pondria de mani-
fiesto los plagios de los poetas
de todos los tiempos, desde los
griegos y los latinos hasta los
modernos italianos, franceses y,por da contado, es pañoles. De ello
dije mucho en mis « Ripios clé,-

.sicos».
Shaw. Bffilieteca. FJM.



ser un abanico que un novio, o el
del que acude al Cristo de Madi-
naceli para pedir una gracia, o
tres, o las eme acostumbra a con-
ceder la venerada imagen. La de-
voción no suele ser desinteresada.

El arreglador no es in gul
monstruo de impiedad por
intención no sea honrar	 e i
de Vega, o a Calderón che	 ar-ca, sino procurar u	 o iencon ayuda d	 e Cu
de quien fue	 Si 'jara o
tirarlo, habría motivo ):11
char que era un fars te.

	

Y su bien no ti	 arejado el

	

mal de Lape: Le..1	 giro
me después de insp rar un libre-
to. Aunque el libreto no fuese tan
discreto y decoroso corno el de las ;
Sres. Romero y Fernández Shaw, 1
sino la más estúpida de las adap-
taciones, la emoción dramática de
Peribáriez, su fuerza poética, la
expresión briosa o exquisita no!
perderían la menor parcela. Ni Itsparodias y caricaturas deshonran
ni degradan a las altas creaciones
literarias. Son como el bufón que
forma en su comitiva triunfal. Y
los libretos de ópera o de zarzue-
la son una de las cargas de la glo-
r i a literaria. El arreglador es
quien se arriesga a que su imita-
ción o su rapsodia parezca pobre,
raquítica, incolora junto a la obra
original. Por mucho que sea su in-
genio se expone en una prueba
atrevida, aunque lo haga, natural-
mente, con su cuenta y razón.

1
 En realidad, lo que ocurre en es-
te orden de las refundiciones yarreglos es sencillamente q u e se

il erea una literatura o un arte pa-
, rasitario nutrido de la. savia de las
grandes creaciones. Las altos inge-
nios salen de este círculo de para..
sitismo infundiendo nueva vida y
formas originales y lozanas en un
tema o una invención ya tratados.
Un arte mixto corno la ópera o la
zarzuela puede agregar nuevos va_

9 7
i
los autores no cobraran Sino la
mitad de los de rechas, slajando la
otra mitad para imprimir nuevas
ediciones populares d las obrasestropeadas polA u c s a , parasubvencionar 4 test	 ro Es.pañol, la re a ,seta	 esas
obras y la .1 rull 	 •	 sclones y to	 tifj	 adulteradas.
Presumo •-	 o vía quedaría a•

par 6 v s y plagiarios un
m raen de ganancia. Lo

lámla Me es q ue no haya cada

dia m ás gentes cändidas que
crean que el verdadero «Faustos
es el de la opereta cursi del bue-
no de Colmad, y el auténtico
«Quijote» el de Strauss, el neuras-
ténico. C	 palo que aguante su
vela y	 da innovador se 11e-
ve su:	 : criero sin embadur-
nar lasuertas del Parnaso ni
vestirse con plumas de pavo real.

ANTONIO ZOZAYA

et—e--‘1? r,	 X	 9 Z-27.

ASPECTOS

ARRECIPS Y REFUNDICIONES

El estreno de la zarzuela Lavillana, inspirada en una de lasobras capitales del teatro español,
ha dado una pa.säjera actualidad ala cuestión de los arreglos, adap-
taciones e imitaciones de los clási-
cos.

En el espíritu, y más que en el
espíritu en el lenguaje, del hom-
bre moderno quedan corno restas
de un pasado religioso multitud de
imágenes, de nociones, de expre-
dones alusivas a le cosas sacras.
No es raro qiie se hable de pro-
fanación, de sacrilegio, cuando al-
gún arregladOreela =emprende con
una obra maestra' de la literatura.
Mas estos juicios, o mejor estasmetáforas, están desplazados alaplicarse a tal materia. Son en-
fáticos e Incongruentes, obedecen
a una falsa asimilación entre el
uso y abuso de las cosas sagradasy el aprovechamiento de las gran-
des obras artísticas. El arreglador
no es un iconoclasta; ni trata de
Vilipendiar a la obra maestra, ni
acaso se conduce con ella con ma-yor familiaridad que los sacrista-nes con las imágenes. Procura sen-cillamente aprovecharse de un a
invención genial. Quiere poner sus
modestos productos al amparo de
la gloria de una obra maestra y
usufructuar el resplandor que de
ella arana todavía, si es que no
está olvidada de la multitud, y su
fama, fuera del círculo de los pro-
fesores de literatura y de los en-tendidos, no es más que un nom-bre.

En cualquiera de las provincias
del planeta se lee poco a los clá-
sicos fuera del colegio. Mas en un
país como el nuestro, donde casi
nadie los lee, hacer una refundi-
ción de Lope, trasladando una de
sus obras a un plano inferior del
teatro, lejos de ser una ofensa, es
casi um acto de devoción, interesa-do ciertamente, como el de la de-
vota que hace su ofrenda a San
Antonio para recuperar algún ob-jeto perdido, que lo mismo puede

o Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca.
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cases fuertes de las barones ro-
manos y los mármoles antiguos se
convirtieron en cal. Las destruc-
ciones de las bribliatecas y de las
estatuas a inipulso de los fanatis-

son del dominio público) . Mas el do- 11le lrefundider (-,o . i;I r1.
nainio público de, .1‘' .obras litera- 1 les de 1c..
rius es una ficción ' jurídica. Las ' abi.
normas clásicas del derecho de utui

el i
t

que d.:"
tos de
prucic.7-
privad.•
va en 1
tes. M;
propie, I

no -...

propiedad se concibieron para hie-
mos de las varias religiones y sec- nes materiales densoS y .tangibles,
tas, que de esta suerte querían bo- para 41 predio, el girando y ßus
rrar las huellas de sus competido- ' productos. La apazeci<In de nuevas

formas de riqueza ha creado es-
tatutos jurídicos diferentes, como
el Derecho mercantil y el indus-
trial. El régimen de la propiedad
literaria está todavía en bosquejo,

an'ifek„ - porque hasta hace paco la propie-
' *nti- dad literaria no valía nad_i, no era,

robada Por un valor econóMico importante.
untos y de	 En una organización del derecho

u so de la his- de propiedad literaria que no ad-
mita la perpetuidad, y que intente

servación oportuna—creo
o	 _sen4 a otro  e dur alguna realidad al dominio rió-

	

aspectos iel a.Sunto: el de la blico (como el sistema del 49nvaine	 .

rognlaci:Sn ec-anórnica ide las refun-	
payant intentado en Eran- r can ya

Alelares	 elao nrrc-glOs. Los clásicos L), las derechos del ay

e

)res estéticos de otro orden: el
iugcal a un tipo o a una fábula
terarios, tomando como plantilla
ara su creación la versión popu-
ir y generalmente modesta del li-
reto.

* * *

La profanación y el sacrilegio
entra las obras literarias y artis-
icas se cometen cuando se ataca
su integridad y se las expone a

t destrucción: cuando los rnanus-
ritos antiguos se convirtieron en
>alimrpsestos, aprovechando el per-
^amino para nuevas escrituras, o
a mutilaron para hacer salterios

evangelios, como vió Baccaccio
on indignación en la Biblioteca de
Tonte-Casinoi-ie cuando los mato-
¡ales de las monumentos de Ra-
la se aprovecharon para las nuc-
as iglesias y para los palacios o

res, son los grandes ejemplos his
tóricas ole semejante barbarie..

El caso del arreglado es de ti
índole. No destruye n	 Co
pende al orden utilita e, y
sitaria. Es una de las
cienes de la e.sca.s

hart
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DEL MOMENTO

Apunte del natural
En este ‘Castillo famoso» nade con-	 ¡Ye/

mueve ya, loe cimientos de la frivolidad. 	 Lo dijo de tal modo que le preguntó
Las personas que vuelven de su vlejeci- rudamente:
to obligado, ee encuentran con los jo- , —¿Tiente algo que decii?
yentes anuncios i uminosoe que parecen —Poco. Simplemente una pregunta.aonreir picareacamente. En su continuo ¿No tienen otras canteras de donde ex-
parpadeo hay un saludo amistoso y treer el rico mineral?
simpático. El industrial está en plena 	 ¿Por qué no !o haces tie? Si por el la-
producción de propegandee	 no conque lo dic te parece empresa

Mi amigo liernandez también vuelve fácil, a ello, aafgo Hermindez Le can-
de París En se sonrisa hay un poco de tera de nuestro siglo de oro t s inegota-res i gnación estudiada, como ei este via- ble Ne maigentee tus bríos en concep-
je le llenara de cansancio ante las cosas clones íntimas y a honrar el arte con tu
aburridas de tanto conocer Tiene una valioea cooperecinn.
« posse» que cree le va bien: no dar im- I --¡Ah! Bete vieja ha sido el punto
ponencia a nada, para lo cual lo pre- final. Treigo en mi interior la Uz divina
gunta todo a fin de hacerse su compoel- que robé a Paris Betete seguro, comociam de lugar.	 l,lo estoy yo, de qae todo 1/tenerte a mi

Como si viniera de pescar perlas en i paao. Toda mi labor anterior, aunque
Cey lán me pregunta displicente: 	 !parezca mentira, quederd anulada con—¿Iley alguna novedad?	 t mi ú tinta comedia.

--¡alembre! Bien:tetes— Le Aeamblea, El triunfo es indiecefible, irrernedia-
es un hecho.

NI ) pestañea y vuelve a preguntar.

	

	 —¿Qad me dices?
—¿Que más?

	 bla.

—Escucha. Se trata de un asunto ori-—Pero eelo te asombra?	 ginalísimoi Sin precedente. Verás. Epa-" —Na. Ee de esperare.	 en actual. Una mujer.
—Bien. Ahí va la noticia bamba. Ya 	 Habla sin descanso, deprisa, vele:-sabrás que Miltin Seca y Azada cola- mente. Toda au a iterior indiferenciaboran. ¡Vaya noticióel	 iqueda arrinconada muy ielon FiuyenSigue 1n/t'alible y repite;	 4 sus palabras en retarata inacnbable en--¿Qee mate?	 tre las cuales brotan a intervalos des-

1

 -¿Y te quedas tan fresco?	 l'activas insinuaciones huta los preten-—Si. Era de eeperar ..	 tes dominadores del éxito.—Ben No me queda más que una. He de advertir que mi amigo Hernán-
De la que te darás cuenta en seguida que dez es autor dramático. Estrenó hace
te caaltee el polvo del viaje Se trata de algúa tiempo en Berbiere Tuvo un gran«La Villen!. sr. hebia de otra cosa. éxito. Desde entonces todoa los envi-
El trio Fernández Shan, Vives y Roma- cliosoe, que son muchisimae, le calen el
ro siempre atrae la atención general y peso con obstáculos rastreros. Oh la
con razón Son tres ases de positivo y , envidia, Es la carcoma de la felicidad.
puro valor.	 Kentres hago catas reflexiones debe

Antes mis palabras cálidas de edini- estar terminando su feliz argumento,
ración y entusiasmo, parece titubear y pues oigo corno final a su acaloradosigue preguntando: discurao: -

—Desde luego. pero ¿esta vez tala- 	 —....y telón lento: Muy lento.bién fué Lope e! inspirador?	 EI público requiere los abrigos yHay en au acento una acerba ironice orase» lentamente . muy lentamente.
que me desconcierta.

—Sí La vida de Peribafiez es rica en 1
motivos líricos.	 Medrial-eeptiembre 927.

aado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.
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